
Universidad de Buenos Aires
Facultad de.Cíencras Económicas
Biblioteca "Alfredo L. Palacios"

La participación de los bancos
centrales a través de los

sistemas de cuentas nacionales
en el desarrollo económico

Leiro, Roberto Osear

1968

Cita APA: Leiro, R, (1968), La participación de los bancos centrales através
de los sistemas de cuentas nacionales en el desarrollo económico,
Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires. Facultad de Ciencias Económicas

Este documento forma parte de la colección de tesis doctorales de la Biblioteca Central "Alfredo L. Palacios",
Su utilización debe ser acompañada por la cita bibliográfica con reconocimiento de la fuente,
Fuente: Biblioteca Digital de la Facultad de Ciencias Económicas -Universidad de Buenos Aires

Tesis Doctoral 001501/0955



'\¡\ ~lCASX~/ BIBLIOTECA DE LA FACULTAO DE CIH!CIAS ECmJm,¡
0%~g Profesor Emérito Dr. ALFREDO L. PALACIOS

e '/ '~~

UNIVERSIDAD DE BUENOS AIR}}S

FACULTAD DE. CIENCIAS RaOl~OMICAS

CATEDRA: 6,4 .. POLITICA BANCARIA

PROFBSOR: DR. MARCELO G. CAfiBLLAS

TRABAJO DE TESIS DOCTORAL SOBRl~ EL TElúA

n1.A PARTIOIPAOION DJI LOS BAlICOS CDTRALllS

A TRAVBS lB LOS SI8'rBYAS DBCUBN'l'AS BACIONA1.ES

D BL DESARROLLO :lCONOIIIOO·

V..l.A'W:;:,u.uJL......~DO POR BL ALUMNO

/ ROBRRTO OSeAR LEIRO

(PLAN D)

PARA OPTAR AL GRADO

DOCTOR IN CDn~CIAS BCONOMICAS.

/

ROBA D. PRESENTACION: 8 DE JULIO lE 1968
, ,.

NUMERO DE REGISTRO, 15.794-Lta.Un.N2;, 6'69. .
DOMICILIO: JUNCAl. 1360 (Si A)-~,.B.I 41-6461. ,

1968. ler. CUATRDmSTRB



,SUi~~IO• 'Un,.- _. "1

OA1~Iii'IJiJO; 111-.

~voluc16n do los sistemas contables.

Cl~I? ICZ1JLO V.

Oonclus10110'8 •



~~e@~ CJJqea
~~ <. .. ~.
~ , '-." ~

~ '1/ JI, ~

:: fl'~',.·.~, ,", i= ,J ~..~ • c;... ~ ~.,

CAPITULO 1: LAS FUNCIONES DE LOS BANCOS CENTRALES Y LAS APLI _ \ O ~.: ·.E~
~ ,; '/':~J'

SISTEMA. -fC'(I;:'~'~'\.~
, "'>~ I A(1 vt /"'....,~~-

l. Resena'sobre las disposiciones legales en la 'República 'A~

gentina. La competencia de los Bancos Centrales en ios ­
naises latinoamericanos. Los Bancos Europeos y el sistema
de los Estados Unidos d~ Norte America~

2,. Reseña sobre el· ·sis·tema contable.
3¡. Utilidad de su aplicaci6n y poslbil1dades" para el ~ál:i.-~ .

sis econémf.co,
4... Sistemas' en vigencia: el de las Naciones Unidas y el sis­

tema del producto material de los paises con-economías S2
oia11zadas,.·

l. R~púb11ca. Ar~entina,.,'Las investigaciones estadísticas siat~má~icas
• >

para det~rm1nar el producto y los ingresos nacionales se ini~1aron en el

Banco· Central durante los años de la últims'guerra mundial, Un antecede!!

te sobre ~ata materia en ~l país 10 const1tuya el ya antí.guo trabaj'o de

~ejandro Bunge nRiqueza y.Renta de la República Argentina"". publicado

en ·Gl afio 1917.

A fines de 1944 el Ministerio de Hacienda de la Nación publicó cifras de

la 'renta naoional del ano 1941 que estimó ~iguiendo esenc~alme:pte el mí
todo de loa valores ag·regados por eentoz-es económicos. Empleando un pro.'.. ' . -
cedimiento similar, el Miri1sterio de Hacienda, Econom!a y Previs6n de

la Provincia de Buenos Aires determin6 la renta provincial para' cada uno

de los anOs' del período 1954-47 y dió ~'conocer sus resultados en un fa
'i -

lleto publicado en 1948.

Las estimaciones del Banco Oerrt r-a'L de la República Argent'ina -cfómprendían

cifras anuales para el período 1935-45 sobre el Producto Bruto Interno,

sin incluir la renta de las viviendas. El· método general de t~abajo cOB

s1sti6 en'determinar los valores agregados por cada se~tor económico m~

diante estimaciones de la ~rod~c"c16n bruta y de' las",d-educc,iones que de­

ben efectuarse en concepto. de los consumos de mercaderías y servicios

procedentes de otros sectores económicos. A principios de 1946 se.publ.!

caron las cifras de los resultados globales y de cada uno de los grandes



sectores económicos analizados.

Con respecto al valor de la med1ci6n estadística en sí, ya se

entonces que se trataba de estimaciones que podían considerarse como

aceptables, aunque las cifras de algunos rubros eran más bien apreciaci~

nes o simples aproximaciones. Ello no obstante, se tenía la impresi6n de

que los errores que podrían afectar a las cifras globales del producto

probablemente no eran de magnitud apreciable.

En realidad, la información estadística básica que existía en el país p~

ra esta clase de estudios era insuficiente. En pocas palabras, el estado

de la estadística censal era el siguiente:

El último censo demográfico del país se retrotraia a 1914; entre tanto,

las cifras de población se habían actualizado en ese lapso de 32 años

con datos incompletos de llacim1entos, defunciones y movimiento migrato­

rio, ajustándose 8610 parcialmente mediante algunos censos regionales.

Exis-~íat en consecuencia, la impresión de que los errores acumulados de­

bían s·er de magni tud apreciable, como después 10 demostró el censo de

1947. En el campo económico 8610 se disponía del Censo Industrial de

1935 que se actualizaba cada dos anos y del Censo Agropecuario de 1937

que se complementaba con una estadística agrppecuaria permanente. No

existían cifras censales para todo el país sopre el comercio, los tran!.

portes y los servicios en general, que rGpresentan una buena parte del

producto y de los ingresos nacionales.

Entre marzo y mayo de 1947 se ejecutó el levantamiento de un censo ge~

ral. Este relevamiento oomprendi6 las siguientes materias: población,v!

vianda, edificios, actividades agropecuarias, industriales, comerciale.s

y ñe prestación de servicios, finanzas, transportes y-comunicaciones •.~. .
Simultáneamente se iniciaron~n~evas elaboraciones estadísticas de produ~

ci6n y precios y se rehicieron series sobre bases técnicas más adecuadas

.tales como, por ejemplo, la estadística permanente de producción 1ndus-



trial, índices de volumen físico de exportaciones e

ponderaciones posteriores a 1935, índices de ventás

de precios minoristas, etcétera.

Esta nueva·información censal e intercensal, disponible después de la pu-
b11cac16n del cálculo del Banoo .Central , indicaba diferencias de importan..
cia en las·estimaciones o en elementos básicos de determinados rubros del

estudio realizado en aquella instituci6n, y de un modo especial para los

últimos año~ del período 1935-45 que comprendía las series publicadas.

Se oomprobaba que con esta nueva informac16n las estimaciones se habrían

de modificar y, a veces. en magnitud apreciable para parciales de secto­

res econ6micos.

Había que decidir, por l,... tanto, acerca del afio de 1nic1aci6n de las nu.!

vas estimaciones. Si ellas se iniciaban en el afio 1946, con los datos

del IV Censo General de la Nac16n, las nuevas series no serían coteja­

bles con las antiguas con motivo de ,las diferencias seflaladas y se perde
. -

ría una información muy útil para analizar la evolución del proceso ec.2

nomico argentino. Fuá así, como se pensó que, no obstante la ímproba t~

rea que habría que realizar, era oonveniente, a fin de disponer de una

serie retrospectiva homogénea, rehacer completamente la estimac16n desde

1935, introduciendo las correcciones y ajustes que fuesen necesarios a

la luz de los nuevos datoe estadísticos. Al 'tomar esta decisión, se tuvo

también en cuenta que era ésta la oportunidad para desarrollar la inve.!

tigaci6n dentro de los nuevos conceptos que ·se habían difundido despué~

del estudio del Banco Central y para dar a ¡as cifras del producto y del

ingreso de la República Argentina de los últimos veinte anos una estruc

tura y una presentac16n modernas con conceptos comparables en el plano

internacional.

Mientras se realizaba esta tarea se continúo en el Banco Central con la

actualización de las series antiguas, ajustadas en parte a la nueva in-



formación. Estas series se utilizaron internamente y en forma provisio­

nal a la e spera del estudio definitivo.

En 1952 se creó el Ministerio de Asuntos Económicos con la función esp~

oíf1ca de formular y proponer la política económica nacional. Era obvio

pues que necesitaría una información permanente de estadísticas económi

cas básicas para apreciar el e etado y la evolución de la economía naci.2,

nal en sus diversos·aspectos. Por este motivo se trasladaron al Minist~

rio de Asuntos Econ6micos los estudios sobre el ingreso nacional que se

realizaba en el Ba~co Central de la República Argentina.

En el Ministerio de Aéuntos Econ6micos la investigación se amplió, pasan
~.. -

do de los cuadros de valores agregados y de producci6n física por secto-

res econ6micos que se venían desarrollando en el Banco .Central, a un sis

tema de cuentas q\le, aunque simplificado, abarc6 los aspectos reales y

financieros más importantes de la producción, consumo e inversión del

país. Se hizo, puede decirse, un primer ensayo de estimación de las cuen

tas de la economía naoí.onal, que consti tuyó el punto de partida para el

desarrollo ulterior de esta in'vestigaci6n en la que actualmente se cont!

núa trabajando.

En el año 1955 .se disuelve el :Ministerio de Asun"tos Econ6micos y la Ca!!

petencia en Materia de Cuentas Nacionales para transitoriamente al Banco

Central, luego al Ministerio de Hacienda y en 1957 definitivamente al

Banco Central.

Actualmente las disposiciones legales que establecen - directa o indire.2.

tamente - obligaciones al· Banco Central en materia de Cuentas Naoionales

son las siguientes:

a) Carta Orgánica del Banco Central, Decreto-Ley N° 13.126/67, que

en su Capítulo VII, art.33 dispone: "El Banco deberá informar al Min1st~

Itrio de Economía period1camente acerca de la situación monetaria y erad1"

"ticia del país y anualmente acerca de la evoluci6n del ingreso nacional"



"y de la balanza de pagos, efectuando en cada caso las

"que crea oonven'í.entie formular".

"Asimismo, para cumplir con sus funciones específicas y con las· de ase-"

"sor económioo y financiero del Gobierno, el Banco Central organizarán

"adecuadamente un servicio de estudios y análisis económicos, cuidando"

"de no duplicar sino de compf.emen'tar-, las tareas similares que realizan"

"o·i;ra.s reparticiones del Estado.- El Banco Central estará encargado de"

"compilación y análisis y de la publicación regular de las principales"

"estadísticas monetarias, crediticias y cambiar1as del país, as! como"

n~alance_ de pagos del país".

b) La Ley N°14.788 del 15/1/59 que en su capítulo V, arte 14 est~­

blece: "El Banco Centra.l de la República Argenti'na y la Dirección Nacio-"

"nal de Estadística y Censos deberán adoptar' (le inmediato las med'iclas n

"del caso a los efectos de determinar en forma discriminada por jur1s-"

"dicc16n y por grandes sectores de la economía, el produ~to e ingreso"

"nacional y los valores de la producci6n del conjunto de b1e.nes y servi-"

"cios de la economía naoional".-

"A este efecto las reparticiones citadas podrán solicitar la colabora-"

"ci6n de los organismos provinciales, similares, quienes deberán pres-"

"tarla en la forma pedida".

"Las reparticiones de que se trata deberán informar periódicamente a la" .

"Comisi6n de Contralor e Indicas sobre el estado de la elaboraci6n de-los'

ttdatos menoionados especificando las posibilidad~s de su ejecuci6n, como"

"así también los inconvenc1entes que surjan".

Q)"La organizaci6n funcional del Banco, aprobada por el H.D1recto­

rio el 22/10/64 y comunicada por Circular Interna N°967 que determina pa­

ra su Departamento de Cuentas Nacionales todas las pos1bil1dadeo de las

tareas que en materia de cuentas nacionales pueden realizarse.



La competencia de los Bancos Centrales latinoamericanos. En genez·al

y a igual que en Argentina, la gran mayoría de los países latinoameric~

nos han creado, endistlntas épocas y por distintas circunsta~c1as, sus

propios Bancos Nacionales, con objetivos primordiales de regulación de

l~ política monetaria, crediticia y cambiar1a.

En las respectivas cartas orgánicas que reglamentan su órbita de acción,

competencia y limitaciones operativas, se puede observar'que en la casi
, ~

totalidad de estas instituciones, se hán insertado párrafos referentes

~ la fUDci6n de analista económico que a.eben cumplir. Es decir, que ya

sea mediante diver-sea posibilidades operatliras - informes reservados~

memorandums, etc. - tienen las funciones de asesorar en política económ!

ca en general al Ejecutivo y con mucha mayor r-esponeabdLí.dad la inte~­

pretaci6n de los hechos acaecidos en los campos monetarios, financieros

y camb tar-toe , De ahí que sea muy comün al releer las Cartas Orgánicas de

estos Bancos, encontrar que tienen a su cargo, además de servir de age~

tes financieros del Ejecutivo y su asesor eoon6mico, la compilación y

publicaci6n de estadísticas referentes a balances consolidados de los ban

coa operativos, estadística monetaria, ba.lance de pagos, producto e ingr!.

so, cuentas nacionales, etc., quepuede decirse constituyen los elementos

de a.nálisis cuantitativa que hoy día deben necesariamente emplearse para

el análisis y diagnóstico econ6mico.

La ubicación de esta tarea - y más concretamente el tema que nos ocupa

de contabilidad econ6mica- en dichos Bancos que juridicamente oonstitu­

yen una rama descentralizada de las administraciones púlbicas, obede­

ci6 primero a razones de econom1cidad y pract1cidad, ya que estos Ban­

cos oomenzaron a funcionar en sus orígenes oon carácter mixto, entre la

banca privada y los gobiernos nacionales y en los años centrados en los

alrededores de la 2da. guerBa mundial debieron ser nacionalizados en su

gran mayor6a para el resguardo de las divisas nacionales y del valor de
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las respectivas monedas, ante la quiebra del sistema cambiario y~~.~~i?'----_.-

rio interna-tc1on.al. En segundo término estos Bancos han ofrecid.o general
. -

mente amplias garantías en cuanto se refiere a su p~escindencia política

es decir, que a exclu~ión de sus autoridades superiores (Presidencia y

Directorio) las escalas de funcionarios restantes, se tratan en la ~e~

ralidad de personal técnico especializado en las diversas ramas de la ac

tividad económica ~ sus estudios, 'consejos y mentalidad est.án desprovis..

,tos de los' factores políticos que ejercen, en distintas circunstancias,

la conducoión política del Estado. En tercer lugar, en' el ám'b1 to de la

administración p~b11ca sería muy r1esgoso asignar a una de sus depende~

cias este tipo de tareas ya que por razones siempre e«istentes deprobl.!

mas de asfixia presupuestaria y en mayor importancia la digitac1ón perso--
na1 que pudieran ejercer las respectivas autoridades, se carecería ~e

las seguridades de un juicio imparcial y de una técnica de trabajo impe~

sanal, condiciones indispensables para la elaboración de los modelos ec~

. n6micos como lo constituyen las cuentas nacionales•.

La experiencia que se observa en algunos países del'continente y también

en el. nuestro, índica la eficacia de estas decisiones sobre divi&ión del

trabajo. A raíz del acuerdo celebrado entre los gobiernos latinoamerica­

nqs sobre política de desarrollo y el plan de ayuda de las instituciones

norteamericanas para lograrlo y conocido como el Acta de PUnta del Este,

se dispuso la creaci6n en los países miembros de una oficina de planif1­

cac í dn que tendrían a su car-go la programación del desarrollo econémíco

. arm6nico y.el estudio de la inversión de los fondos· que el sistema crea­

do aportaba. En la totalidad de los. países se crearon organismos que bajo

la denominaéi6n de Consejo de Desarrollo, Junta dePlanificac~óli,'eto.,

org~n1zados juridicamente como-dependencias direotas de la"'Pres1denc1a

de la Nac16n o del Ministerio de Economía, se abocaron·a.la preparación

de los planos de desarrollo nacionales. Herramientas fundamentales de



108 mismos lo constituyen el material informativo que ofrecen

mas de cuentas nacionales y en la gran mayoría de estos organismos se

crearon oficinas que primero,. comenzaron por el análisis de los trabajos

de los Ba~cos~Centrales, continuaron por elaborar nuevamente la tarea ya

disponible y finalmente terminaron creando un servicio paralelo y una d~

pl1cidad de funciones· innecesarias.

La elabo~aci6n ñe los planes naoionales de desarrollo fue una de las CO~

diciones del Acta de Punta del Este, pero ya sea por la realidad prácti­

ca de los países. o la insuficiencia de los fondos para su financ·iami-en­

to~ han pasado a un segundo plano como meta para las deaisiones de las

autoridades econ6micas. Hoy día. estos organismos siguen existiendo como

-oficinas gubernamentales, pero sus tareas en general~ se limitan al estu

dio de factibilidad de algún proyecto co~creto. en valuaciones parciales

de financiamiento y otras tareas parciales, habiéndose abandonado l~ el~

boraci6n o reactualizacinn de los planes globales y consiguientemente de

loe esquemas contables, básicos para las decisiones. Esta's fueron nueva­

mente en~argadas a~s Bancos Centrales, que nunca los abandonaron y que

por lo tanto no tuvieron ningún inconveniente en continuar sus inve.st1ga­

cianes originales, remozarlas y actualizarlas de acuerdo con las necesi~

dades modernas para fundamentar las decisiones de las encargadas de for­

mutar- lapplítica económica. El proceso señal.ado , que const1 t.uye La exp~

riencia reoiente en La órbita de Lat í.noaméz-Lce confirma. los conceptos s~

ñaladús al oomienzo, en lo referente a las condiciones en que deben desa-
rrollarse el estudio objeto de este tra~ajo y su mejor ubicación funcio-

nal ,

Los Bancos Europeos y el sistema de los Estados Unidqsurde Norte Amé­

rica. De acuerdo con el material informativo existente y las relaciones

obtenidas en diver-aas fuentes de organismos nacaonal.ea y de personas con

experiencia y conocimiento, en los países europeos del área occidental.,



las tareas que nos ocupan están concentradas en

de Estadísticas-.

En estos 1nstitutos - tal' los casos de Francia·t España e Italia - paí..

ses en los que si baen el adelanto en el campo estadístico real es enor...
me, COD relación al caso argentino. pero que no poseen aún el grado de

perfe~o16n como el logrado en los E.E,. U. U. y Reino Unido, sus sistema se

basa en un organismo central que formula el sistema informativo nacional

y por medio de las delegctc10nes regionales, lo llevan a la práctica.

Esta ofioina, si bien jerarqu1camente está ubicada en la órbita de la a~

miDistraci6n central, depende generalmente de los ministerios de asuntos

económioos, de economía. o de haeí.enda, segÚn lo-s casos y su prescinden~

cia política 'esta·tal, no ya tanto por el respeto 1nstitucional hacLa ­

las diversas oficinas operatnvae del gobierno, sino que porvel, hecho CIa=:

que los funcionarios y' técnicos de nivel S40n de car-rana, es decir, que

los altos cargos directivo en estos institutos no son reemplazados por

razones electorales, guardando con ello la imparcialidad téc~ica de las

decisiones y. estudios que ilustrarán a la 'autoridad económica.

Las estadísticas y modelos referentes a las cuentas nacionales que se

realizan en los Estados Unidos. están concentrados en una agenc1~ guber­

namental denominada Oficina-del Ingreso Nacional·y· 'dependiente del Depar'-.

tamento de Comercio.

Su sistema operativo es fundamentalmente distinto al realizado ya sea

tanto en América Latina, como en los principales países europeos, ~n.lo

que mientras en estos corre a su cargo el relevam1ento de la estadística

primaria, su s1stemati~ac1ón y finalmente su uso en los sistemas de con­

tabilidad, en este país, i'as' diversas dependencias técnicas del gobierno

realizan las tareas primarias y secundarias, br1ndando,a la Of1c11Ja del

Ingreso resúmenes listos para elaborar los modelos de cuentas. En este

aspecto, la tarea de esta Oficina se restringe al análisis de los resul-



tados, a las previsiones a corto plazo y a loa continuos mejoramientos

en el aspeoto metodológico. El sistema de la Reserva Federal colabora en

gran medida a estos fines, por medio de sus sucursales en cada estados re

colectanao con gran perfección la estadística del universo referente a

la actividad de los intermediarios financieros, que .representa un sector

importante en el 'producto e ingreso nacional y mayor cuanto más desarro­

llado sean las estructuras financieras y los mercados financieros en los

divereospaíses .•

En el Re.í.no Unido el Departamento de Tr~bajo ubLcado en el Ministerio de

Finanzas ea el encargado, a 'través de su Oficina de Ingreso Nacional, de

la elaboraci6n del sistema inglés de cue~tas nacionales. La car~era fun~

ciC'nal de los agentes de la administración pública del Reino Unido gara.!!

tiza la perma~encia e imparcialidad de estas tareas y sus organismos t1~

nen una Lndependenc í e política absoluta hacia el Ministerio o el Ejecuti--
va que detenta el poder.-

En el.Canadá el Dominium Bureau, oficina gubernamental de la estadística

y de los estudios econ6micos generales. elabora el sistema de cuentas,

que por otra parte. detenta un avance metodológ1c.o y una cobez-ture regiE.

nal de evanzada, incluso a la par de los Estados Unidos, en que su sist~

ma informativo puede clasificarse como de alta calidad.-

En los últimos anos, otros países que no se destacaban precisamente ~or

la calidad en su historial estadístico, han efectuado enormes ava~ces ~n

este campo del ..concc ímí.en'to y as! Japón, Alemania Occidental, Méjico y

Venezu~la, detentan hoy día actualizados trabajos sobre cuentas naciona­

Lea, que parecaeran haber influído preponderantemente en la toma de deo1--
aionas de sus autoridades económicas a la luz del progreso y crecimiento

econ6mico logrados.



2. Conceptos y prop6s1tos de la contabilidad nacional. En

amplio la contabilidad nacional es un regist~o sistematíco de los hechos

económicos que realizan las entidades de un ~ís; en su acepción más re~

tringida y práctica, es el conjunto de las diversas estadísticas del pro-
dueto, del ingreso y de otros conceptos macro...econémicos, presentadas en

cuadros o en cuentas, según normas de reg1strac16n que l~s integran en

un sistema coherente.

Si todas laB entidades de la economía nacional - familias,. empresas y au

toridaJea gubernamentalee .. registraran las operaciones econ6micas en

que intervienen aplicando determinados prin.cipios., podría pensarse en la

confecci6n de un registro contable para la eoonomía en su conjunto que

adicionara o oonsolidara Laa contabilidades individuales d.e cada una de

lasent1dades, Mediante ~ proceso de clasificación y pgregao1ón se con~

feccionarían estados nacionales de las c~entas patrimoniales y de resul­

tados, similares a. los que elaboran las empresas privada.s Y .Lae autor1­

dadee,gubernamentales.

Este planeamiento te6rico es, sin duda, de lejana realización práctica,

pero hoy conat í tuy'e el objetivo o el punto de referencia que orienta la

investigaci6n empírica en'los países, tanto en el c~po de la compila­

ción estadística como en el del análisis macro-económico, Según esta c0E.

cepéi6n, no existiría entre la contabilidad nacional y la contabilidad

privada, diferencia alguna en las oaracterísticas formales de los siste­

mas de registrac16n que ambas utilizan; aunque se mantendrían diferen­

cias aprec1ables en los conceptos econ6micos y en los prop6s1tos de aná

lisis de una y otra•.

No puede citarse país alguno que tenga un sistema de contabilidad econ~

mica que se construya en su totalidad, a base de contabilidades i~d1v1­

duales. No h~y para ello suficiente informaoión estadística y, en medida

que ~x1~ete,. son -grandes las. dificul tades para llegar a aquellos eaquemaa
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nacionales, pues las entidades que llevan registros contables n~ aplican

generalmente J definiciones uniformes ,. Por otra parte t es muy elevado el

núinero de entidades que no tienenh·áb1tos de reg1strac16n contab.Le t como

sucede -por ejemplo.- entre las familias.

Sin embargo. hay Ulla decidida tendencia a presentar las estimaciones es­

t~díatica8 de la producción y utilizacióD de bienes e ingresos en cuen- .

tas o cuadros con oaracterísticas de registrac1óncontable. A tal punto

que, en cierto modo, esas cuentas o cuadros podrían considerarse como

una versióneimplificada del estado contable consolidado que resultaría

para la economía en su conjunto, si cada una de las clases de entidades

del sistema llevaran contabilidades particulares. Esta práctica ha cOn.!

tituído un incentivo extraordinario para orientar de una manera lógica

la investigación y' para demostrar la falta de información y de conoci­

miento de esta materia.

Elementos de la contabilidad nacional. La definición y concepto de

la contabilidad económica oomprende tres elementos fundamentales; a sa-

b.er:

a) Las entidades o sujetos de la Rctividad eoonómica.

b-) IJas transacciones u operacfonea que ellas realizan.

e) Los objetos econ6micos de esas operaciones.

Las entid.ades del sistema econ6mico se clasifican en tres clases. asa.., . .

ber:

a) Familias y entidades privad~s sin fines de lucro.

b) E'mp'resas,públicas y privadas.

e) Autoridades gubernamentales.
J

Se ?uele agregar además al "resto del mundo" como una cuarta. clase de en-
tidades -e eonémí.caa, En realidad, las transacciones que se anotan en rel!!

ci6n con el Itresto del mundo" no son todas las que se efectúan en esa

área, sino únicamente aquellas que se originan en sus operaciones con la



economía que se cODs'1dera; por

tar el

ciadas en una registraci6n espec~al

de transacoiones.

Las transacciones u operaciones eco~ómicas so~. por ejemplo, las compras

y ventas de bienes, los pagos y cobros de salarios, de impuestos, l.as

donaciones, compras o ventas de valores, etc., que se efectúan entre las.

distintas entidades.

Los objetos de las transacciones son los bienes que se desplazan de una

a otra entidad o que se originan en una misma entidad. Estos objeto~ se

clasifican en rea.les o financieros; objetos reales son las mercancías y

servicios; y objetos fin'anoieros son los títulos de propiedad como bonos

aociones y dinero.

concepto' y clasificación de las_.!ransaccione.~
?\

La transa.co.16n econ6m1ca es la operación por la cual los objetos econó-

micos se desplazan de una a otra entidad del sistema o· se originan en

una misma entidad.

En la contabilidad económica el concepto de transacción es muy amplio,y.

por ello, impreoiso, pues se trata de comprender hechos económicos que

no tienen las características de 10 que 'comúnmen~e se conoce con el

nombre de transacción.

Así, por ejemplo, se llama transacción al hecho por el cual una firma

decide establecer en su balance una provisión para amortizar sus acti­

vos fijos; el mismo oarácter se asigna a la operaci6n de consumir las

materias primas que una empresa ha adquirido en una tra.nsacción anterior

o al servicio de habitación que un inmueble presta al propietario que lo

habita.

De ahí, que las definiciones que pretenden abaroar esas diversas situa­

ciones aparecen imprecisas, oomo aquella que dice que existe transacción
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cuando una mercade'ría o un activo financiero, por un modo u otro, cambia

de manos, cambia de lugar o cambia de oaracterística funcional o cuando

se presta un servicio.

Las t raneaccí.onee suelen clasificarse:

a) ·Según el objeto, en real'es o fi~anc1er~s.

En Las transacciones reales se opera con un bien -mercadería o servicio­

y en las transacciones financieras, con 'un título de propiedad, el din.!

ro oon otros valores.

Algunos autores generalizan estos conceptos y se esfuerzan en especifi­

car con simultaneidad, en toda transacción, un aspecto real y un aspec­

to financiero. Así. en el pago de salarios existe un "objeto,tI real que

es el servicio del trabajo y un "Qp:jéto" financiero que es el pago de

los salarios. En cierto modo, es como si se produjeran dos transacc1o-•
nesen sentido opuesto.

b) S'egún las entidades que iI1tervienen, en efect1v·as o imputadas.

Se llama .efectiva a la transacción típi'ca, es decir, a la que se :¡efec-­

túan entre dos entidades, y es transacc'ion imputada aquella operación

económica que se realiza en una sola entidad. Ejemplos de transacciones

imputadas son las provisiones para depreciac16n, los servicios de las.

casas habitadas por sus duefios y el consumo de bienes producidos· por

el consumidor.

e) Según que estén o no condicionadas con otra" transacción. se deno­

minan b"ilaterales o unilaterales.

En la transa.cci6n bilateral se opera una contraprestación entre dos e!!

tidades: existe una. transacci6n en un sentido que está intimam.ente re­

lacionada con una transacción en sentido contrario; es el caso de la

compra de mercaderías, por ejemplo. La transacción u~11ateral es la que

se realiza entre entidades distintas,.péro en un solo sentido; por ell.o

se las suele" denominar tttransferencias"; estas, SOD, por ejemplo, Las d.2



naciones, pensiones y los impuestos.

Las transacciones bilaterales pueden clasificarse en

seg~ el carácter real o financiero de cada-una de las transacciones.

Pueden ser ambas- r~ales, una real y la otra financiera, y finalmeIlte,

ambas financieras. El trueque de mercaderías es una transacción bilat!,

ral,"y real en ambos sentidos; la. compra de mercaderías es una transa.!:,

ci6n bilate"ral,- real y financiera, y La compra de un título o de un-. " --,
cr6dito es una transacción bilateral y financiera en ambos sentidos.

d) Por dltimo, si se atiende a la naturaleza eoonómica, las transac--
ciones pueden ser: compras, ventas, pagos de salarios, pagos de impue~ ,

tos, eto.

El conjunto·o agregado de transacciones de una misma clase se denomina

en inglés con el vocablo tlflow" que podrá traducirse "corriente" o

"flujo". Hay, por lo tanto, corrientes o flujos reales, financieros,de

sueldos y salarios, etc., según sean las transacciones que se han adi­

oionado.

Sistemas de contabilidad nacional.
- • - - - l'

En toda transacción intervienen tres elementos fundamentales, a eaber:

· 1) las entidades sujetas, a) la naturaleza económica de la transacoión

y 3 ) los objetos de la transacción. Cada'uno de esos elementos puede

pertenecer a varias clases o ser de distinta naturaleza. En consecuen­

caa, para confeccionar un registro de transacciones para una economía

determi1ada, es necesario decidir los criterios que han de guiar la or­

denación y adición de esas distintas clases de operacdcnea econémícae ,

dentro de un sistema ,de registraci611.

,Estos criterios han de depender principalmente -como es obv1o~ de los

propósitos del análisis ó de la programación económicos en que se han

de utilizar los esquemas contables.

Véanse algunos ejemplos elementales:

Si existe el prop6sito de estimar el monto de la producción y analizar
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su composici6n por clase· de bienes y de enti,dades productoras, será ne

cesario:

a) Definir el concepto de produ.cci6n, a los efectos de escoger de la

infinidad de tra.nsacoiones aquellas que pertenezcan a esta .actividad

econ6mica.

b) Identificar y clasificar las entidades. y

e) Identificar y clasificar los objetos económioos en que se mani­

fiesta la producción.

En un paso subsiguiente ,. se adicionará por entidades y por clase .de bie

nes, el monto de cada una de las transacciones.

Si el propósito es analizar la forma en que las entidades utilizan sus

ingresos, deber~ d~finirse el concepto de utilizaci6n de ingresos para

escoger las transacciones correspondientes de cada entidad y adicionar­

las, ul teriormente" por conceptos de utilización, como ser consumo, pa-­

gos de impuestos, ·etc.

Otro prop6sito podría ser el de determinar la situación patrimonial de

cada clase de entidades. En este caso se requeriría una identificación

de un ·conjunto muy particular de operac~ones económicas que atafien a

"las 11 amadas cuentas decapital.

La cOll.tabilidad eoonómica podría pel"seguir, en fin,. el objetive más ambl,

01080 de establecer un e squema que registre la producción,. el ingreso y

su utilización por ·clase de entidades, con el prop6sito ulterior de est.!!

dial' el comportamiento de las entidad.es como productores, ·consumidoras o

Lnver-aoz-ae , La registraci6n de todas estas operaciones deberá hacerse en

un esquema lógico y so necesitará un modelo conceptual eoon6mico qu~ per-

. mita seleccionar y agregar las tra~sacciones pertenecientes a cada una

de esas formas· de· actividad y que indique las relaoiones de ~qu1valencia

entre ellas.

Disci_p!..1·~·as.A,Bá.Bicas relacionadas con la contabilidad económica.
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Se dijo que la contabilidad económica es un registro sistemático de da~

tos estadísticos de los hechos econ6micos de las entidades de un país.

De ello se deriva que en un sistema de contabilidad concreto, partici­

pan tres el~mentos fundamentales:

a) Un sistema de registración',

b) Una técnica o.un método para medir los hechos económicos, y

e) Un conjunto de conceptos económicos para clasificar las transacc1~

nes.

Los prinoipios de reg1straclón constituyen la técnica de La contabilidad

la mediación del hecho, es la ap11cac16n de la técnica estadística y los

conceptos econ6micos, que proporcionan significado al registro oontablé t

se originan en un modelo global que interpreta el prooeso de producción

y distribución de bienes e ingresos. En consecuencia, tres disciplinas

básicas sustentan a la contabilidad económica: la lógica, la estadística

y la economía.

~u.ndam.entos de los esquemas de ·contaQi11dad de· Richard. S!one, Rag-­

nar Fr1schy el grUllO de 0810 Y de, Wassily Leont1ef.

Los esquemas de contabilidad que se ha ideado., así como los que se apl!

can en la práctica, coinciden en la clasificación tricotómica de las en­

t~dades, a saber: empresas. familias y gobierno, y en la adición de una

cuenta especial para registrar las transacciones con el exterior. además,
todos tienen el prop6sito general de obtener estimaciones estadísticas

de conceptos macro-econ6micos.

~ diferencian en cambio, en aspectos formales de la registrac1ón, en la

naturaleza y características de Les.euen üas que compr-enden y en la pro­

piedad de las transacciones que adoptan como rasgo típico para fundamen

tar el sistema. Todo ello es, en parte, consecuencia de distintos prop.2

sitos del análisis que los respectivos autores han establecido o de los

factores que han. considerado de mayor relieve para explicar el progreso



económico o para actuar sobre él.

A continuadi6n se hace un breve comentario sobre distintos

contabilidad nacional.

Es de particular interés comenzar con la exposición de las ideas de Ri­

chard Stone sobre los fundamentos de'los esquemas de contabilidad econ~

mica. Este autor, Director del Instituto de Economía Aplicada de la Un!

versidad de Campridge, part1cip6 en los .últimos afios en la preparación

de un esouema de 'contabilidad eoonómica que ha sido la base de las recoJ. • __

mendaciones formuladas en 1947 y 1953 p·)r los organismos técnicos de Laa

Naciones Unidas, para la confección de cuentas nacio~ales. Además, los

sistemas de cuentas naoionales que se empez~ron a utilizar en los países

-no socialistas- desde la última guerra y que se han difundido con cel!

ridad en estos últimos años coinciden en sustancia, con los que han acon
\ -

sejado aquellos organismos de las Naciones Unidas. En general, sólo se

comprueban diferencia~ fo~ales. e en el nivel de agregación de partidas

y cuentas, en virtud de que la escacez de información estadística impi­

de la aplicación de esquemas más detallados.

Stone considera que un "sistema de contabilidad social es un medio prác­

tico para describir 10 que acontece enma economía en la medidp. en que

ello puede ser expresado en términos de transacciones en un conjunto de

cuantas establecidas de acuerdo con el principio de" la partida doble".

Destácase con nitidez en esta definición que la característica del mé­

todo de reg1strac1ón consiste en anotar cada transacción dos veces, lO

, que recuerda la modalidad de la contabilidad privada. Esta semejanza

. f9rm~ -sefialada desde el principio entre la contabilidad nacional y 1a

contt1:bilidad privada- ha incidido para trasladar a las cuentas- nacionales'

concepto~ y términos operacionales que se usan en la contabilidad priva-o

da, .tales como débito, crédito, 'cargo y partida.

El 'sistema de stone comprende cuatro clases de entidades: familias" empr!.



aas , gobf.arno y resto del mundo. Este autor, en su discusión te6r1ca,

ha considerado, ademáe, otz-as clases de entidades, como la de los ren­

tistas. Stone parte de la hipótesis de que cada una de esas entLdades

realiza tres actividades económicas: produoe, consume y ahorra.•

Clasifica; en consecuencia, las transacoiones del sistema: económico, se

gÚD su asociación en la actividad de produceí.dn, de consumo o' 'de forma­

ción de cap1tal en ea..da entidad. Las t~ansacciones, así identificadas,

se anotan en tres estados o cuentas; de tal mOGO que cada una de Las e!!

tidades ti~ne tres cuentas.

Conla Dirección principal del conocido econometrista Ragnar Frisch se

comenz6 a trabajar hace más de 25 afias en la Universidad de 0s10, Inst!

tuto de Economía, en la elaboración de un ambicioso modelo de análisis

macro-eo~nómico que describiera el proceso de producción y cir~ulac16n

de bienes e ingresos.

Esta,investigación se desarrol16 partiendo del'conoepto de que la. tra.!!.

sacc16n econ6mica es de naturalezabilateral t pues , se dice, comprende

un objeto real que se desplaza en un sentido y un objeto financiero que

se despla.za en sentido contratio. La adición de objetos reales :t' de ob­

jetos financieros constituye lo que se denomina (flows) corrientes rea­

les o financieros, respectivamente.

La adición de corr1ente~ origina conceptos macroecon6micos de progresivos

niveles de a.gregaci6:n. Esos conceptos macro-económioos se relacionan en­

tre sí mediante rleacionesde equivalencia o ecuaciones.

Siguiendo ese método, el Grupo de Oalo sistematizó un centenar de con­

ceptos y estableció las ecuaciones que los relacionan dentro de un cua..

dro coherente.

Cada uno de los conceptos maoroeconómicos definidos representa una esp!,

eie de-cuenta o es la base de una ecuación que indiaauna relación de

t¡quivalencia entre variables macroeconómicas.
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Este mf:ftodo 4e análisis se general1z6 cons1derableme:nte y el eaquema t.2
tal se presentó en dos formas.; a saber: a) mediante ecuaciones' algebr al
cae y b) mediaift*e una representación geométrica' que se denomin6 "ecocirc"

El sistema de cuentas de stone se distingue del "ecocirc" en varios as­

pectos importantes:

En el aspecto formal, el "ecoo1rcn no se presenta oon caractarísticas

tan predominantemente oontables como las cuentas de Stone. Sin embargo,

debe anticiparse que, con posterioridad a la aparici6n del "ecoc1rc",

Aukrust desarrol16 un sistema de cuentas adaptado a las ideas básicas

del Grupo de Os10.

En los aspectos sustanoiales, se comprueba que el esquema de Frisch d~

muestra con claridad el modelo conceptual económico en que se basa, en

tanto que en las ouentas de Stone aquel está mas bien ocul tOe F·inalmen­

te, debe destacarse que Stone adopta la propiedad financiera de la tran

sacción como elemento básico de su esquelJla, mientras que Frisch lo con~

truye sobre la base de dos propiedades: la rea.l y la financiera. a tal

punto que la ~nera11zac1ón de'sus ideas lo llevó a la confección de

un esquema que se integra con dos contabilidades: una para el registro

de los objetos económicos reales y otra para el registro de los obje­

tos financieros.

Hace 25 años con propósitos' de análisis d.el sistema económico en su co!,!

junto. Leont1ef util1z6 un esquema contable para analizar empírioamente

elequi11brio general. Trató, en síntesis" de determinar las interrela­

ciones que existen entre los niveles de producci6n de las distintas enti

dades, los precios de los bienes y las tasas de remuneración de los fac­

tores de la producción.

En" el sistema. de Leontief se especifican diversas clases de entidades

productoras de bienes y se incluye a las familias como ,entidades suminis

...tradoras de los factores de la producción. Cada una de esas entidades



posee una cuenta que registra, por un lado, sus producciones con

talle, según las entidades que las adquaere , y, por el otro,. los bienes

que 'utiliza la entidad con una clas1ficac16n, según las entidades que

los proporc1onall •.

De este modo las cuentas de las·entidades se presentan en UD cuadro de

doble entrada que se construye de acuerdo con determinadas convenciones.

El esquema de Leontief se basa, en eubstancaa, en la naturaleza real de

las. transacciones econ6micas; toma en cuenta, por lo tanto, el desplaza-
miento o uso de los objetos reales y el precio o tasa de remuneración

correspondiente.

En toda transacci6n se identifica la entidad i que produce el bien y la

entidad j que adquiere o utiliza el bien i. Se establecen en el sistema

econ6m1oo 1, 2, 3, •••••• n sectores de entidades y una cuenta para cada

uno de esos n seotores; de tal modo que la anotaciónX· 1·· X
1.'2

Xi 3J. . • ••••••

Xi n representa la corriente de bienes, (Xi) que part~ de la entidad i y

afluye a cada UIla de las n-l entidades restantes. A su vez la anotación

~i' X2i' X3i •••••••••• Xni indica las distintas corrientes de bienes·

que afluyen a la entidad i. procedentes de las n..l entidades restantes.

De este modo, Xi j representa la corriente de bienes que procede de la el!

tidad "1" y afluye a la entidad "jlt.

Evolllc16n ha,2ia el planeamiento de esquemas contables lnte~rales 1

de naturaleza real y financiera•.
El estudio de los esquemas de contabilidad económica se viene orientan­

do con insistencia hacia. la di~cus1ó:n ;y elaboraci6n de'esquemas integra..

les que comprendan todo el proceso económico, en sus aspectos reales y

en sus aspectos finaricieros, la producci6n y util1zac16n de bienes e in­

gresos, así como el financimiento de las transaociones y los estados

patrimoniales de las entidades.

De esos esquemas globales que registran de un modo exhaustivo todas 1as
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variables macro-econ6micas, se derivarían esquemas pa.rciales o subesqu.!

mas para aspectos particulares del proceso econdmí.co , como el de Lean...

tiaf para las transacciones reales, el de las cuentas nacionales de Sto...

ne o'el de las corrientes financieras. Este planteamiento permitiría i!!,

troducir la d1v1s~6n del trabajo y la especialización en la investiga­

ción teórica y empírica avanzando en cada uno de los campos sin perder

de vista las conexiones e ~nterrel'ac1ones con un modelo integral del

proceso, económico.

3. Las cuentas nacionales oonstituyen la base de los medelos y de los_., . .. ..... ----
planes de desarrollo. Se han estudiado con espeoial interés el problema

del deficit de recursos, llamado más simplemente "gap". El gap puede pr.!

sentarse de dos modos: d,eun lado explicando la insuficiencia del ahorro

en relaci6n a la de formación de capital necesario ·para cumplir con el

plan de desarrollo; y de otro, mostrando el deficit de las exporta.ciones

en relaci6n a las necesidades de las importaciones en bienes y servicios.

Sin embargo un país que realiza serios esfuerzos de equipamiento, no de­

jade mostrar un cierto déficit de recursos, cualquiera que sea la pers­

pectiva de análisis.

~s por esto que, cuando deben hacerse proyeociones del déficit de recur..

sos es sumamente importante disponer de agregados definidos y medidos de

.manera exac-ta e internacionalmente comparables. Pero esta necesidad de

agregados, in~ernacionalmente comparables, plantee a algunos problemas

conceptuales y estadísticos, ooncernientes a la relación cap1tal-produc... . -
to, a la tasa de ahorro, a los coef.icientes de importación y a las ta-

sas de crecimiento del producto nacional y de las exportaciones.

~l coeficiente de ca;pital. Un ooeficiente de capital global muy el~

vaod, (correspondiente al í~dice 6 6 más) u otro muy bajo (del orden del

2) son casos, sólo aparentemente interesantes. Ellos pueden mostrar una

proporción anormalmente alta o anormalmente baja de infraestructura lo



que, dentro de una política sana, podría ser sólo un

Estos índices extremos pueden ser también el resultado del empleo- de de­

finiciones variables de la formación de capital en los diversos países.

Por eso cuando se trata de estudiar la situaci6n y -evolución econdmaca

de un país y hacer lGS proyecciones necesarias a la previsión y a la

planificaoi6n del desarrollo, es necesario que las cuentas relacionadas

con la formaoión de capital sean muy detalladas respecto a las catego­

rías de bienes de equipo, consideradas en series de muchos años y es ne

cesario que además, se proporcionen indicaciones precisas respecto a las

definioiones y los métodos. Sobre este último aspecto, sería. particular-/

mente útil organizar seminarios y otras reuniones que traten de 'resolver

el problema de comparabilidad internacional.

La definición del ahorro. Relacionada con el problema de la defini­

oi6n del ahorro surge otra dificultad, de índole conceptual: puede haber

una divergencia importante entre la definición de ahorro a la escala na

cional (ingreso nacional menos consumo) y la deducción del ah~rro que r~.
sulta de la observaci6n'directa del comportamiento efectivo de los agen-
tes económicos. Esta dificultad aparece en los países donde el aporte

econémí co -extranjero contribuye a financiar no solamente a la formaoión ­

del capital nacional, sino también a los gastos de consumo. A veces, la

tran-sferencia así consti tuída por esa fracción de fondos extranjeros,

. que contribuyen a los gastos de consumo, (público o privado), es somete!

da a un tramiento muy artificial. Esto es debido a que dicha transfe­

renc1& no agrega nada al ingreso nacional(pues siendo éste igual al

producto nacional neto al costo de los factores, no puede sino consi­

derar las sumas d1stribuídas como consecuencia de la actividad naoional;

es· decir, el valor agregado). Sin embargo esta transferencia aument~ el

consumo, y.como el consumo naoional aumenta mientras que 'el ingreso na-
-,



cional se mantiene constante esta diferencia obliga a disminuir el flAho-

rro".

Así es como proceden muchos de los que utilizan freouentemente las cue!!

tes nacionales en su presentación tradicional. Pez-o, la gente del país

del. cual se :trata, sabe bien que el ahorro formado erí~~e"l-·pliís no dism!

nuye.

C6mo, entonces. interpretar· este tratamiento del flujo.de asistencia al

consumo?

Con las normas usuales de lacontab111dad nacional se estaría tentado de

considerar el incremento del consumo. resultado no de la producción na--
e Lonaf, sino de la aY;.4da extranjera, dentro del rubro "desahorro" y de a.!!

mentar p~oporcionalmente el défioit del ahorro en relaoión a la inver­

sión, 10 que puede justificarse diciendo que se ha consumido una gran

parte del ingreso de mocio que el nivel de ahorro inicialmente previsto·

no puede ser aloanzado. Esto supondría oomo contrapartida que la total!

dad d~l aporte del capital extranjero, -considerada la ayuda al consumo­

debiera ser tomada en cuenta para cubrir el déficit del ahorro con res-­

peoto a la inversión.

De hacho , se utiliza a veces un tratamiento contable de ese tipo, que

au~que puede ser perfectamente coherente, es muy artificial. Se sabe que

el ahorro está constituído por una parte de los recursos de cada agente

econ6mico (cuenta de afectación) que no ha sido co'l.ocada .en otros empleos

as! cada uno de los agentes tiene que decidir del destino de sus recur­

sos. cons1derandolos en su conjunto, es deoir iD.cluyendo las _transfere!!

aias (y no solamente la cuota del ingreso nacional· distribuido). De este

.modo al pasar de la escala de los agentes individuales a la escala glo­

bal del país, es $qtiívoco definir el ahorro por su relación al ingreso

nacional, e. menos que la noción de ingreso nacional sea modificada.

Si en las proyecoiones se trata de precisar una funci6n al ahorro, lo
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importante es hacerlo a partir del ahorro forma.do realmente y no con b!:

se~;a un cálculo por diferencia entre ingreso nacionaJ. y consumo. Dentro

de lo posible lo ideal sería determinar la funci&n de.ahox:ro para cada

uno de los principales agentes económicos (empresas, administraciones,

hogares) capac~s de constituir un oentro de decisión.

En América Latina ese problema no parece tener una importancia muy gran
. -

de, pero, en cambio, hay países en los cuales la transferencia para el
.¡

consumo desempeña un papel ·considerable. Este es ~l caso de muchos pa..!

-ses de Africa y álgunos otros países que astan en circunstancias·espe­

ciales, por ejemplo Corea, Viet Nam,. Formosa, Israel y Jordanía. Las

transferen~1as de 'que se ~rata constituyen dos ~ategorías: de un lado,
. .

donaciones gubernamentales, (subvenciones presupuestales, ayud.a- civil o

militar. asistencia alimenticia) y de otro, transferencias privad~s.

Estas últimas abarcan por una. parte las transferencias entre entidades

no comerciales, tales como/ misiones y fundaciones, y de otra los envíos

de fondos de personas privadas (o particu.lares) en el extranjero a sus

familias en el país, (es'ta Ú1tima forma de transferencia desempefia ub

papel, muy importante en ,la eoonomía de algunos países). Este.último c!:

so plantea un problema muy complejo de contabilidad porque los envíos

de fondos de personas privadas a sus familias forman parte de las "rem.!!

nerac1o:nes de factores" (Yt por tanto, del producto nacional), siempre

y cuando dichas personas privadas o particulares sean considerados como

nacionales, aleja,dos del país solo por un tiempo determinado, y que los

fondos enviados sean considerados como la remunerac16n de su a,ctividad.

Por el contrario, faltando una de estas dos condiciones esos envíos de

fondos deben ser considerados pura y simplemente como transferencias

y ~eben excluirse del Producto nacional; pero, dado que prácticamente

es muy dificil saber lo que pasa en realidad. los responsables de las

ouentas nacionales toman en cada caso una decisión arbitrar1a y se pue-
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de decir que cada uno saca su inspiración del criterio personal que él

tiene de la naturaleza de las cosas. Por cierto, sería muy útil que se

den pasos en el sentido de una mejor comparabilidad de los tratamientos

contables. sin embargo los conceptos, muy simples y muy claros en apa..
f .

riencia, de Producto interior (o sea, doméstico), Producto nacional, A

horro, deben desde ahora ser considerados con más cuidado en·el contex­

to de la economía de ciertos países. Por el hecho que se está dando ah.2,

ra más envergadura·a la ayuda en naturaleza (esp'eciaJ.mente asistencia

técnica y ayuda alimenticia) y que se nota una propensión creciente de

las personas privadas y de las einpresas a los domicilios múltiple s , re­

sulta que en las dificultades arriba aludidas probablemente van a tomar

una importancia aún más grande en el porvenir y extenderse todavía a

onros países.

Los coeficient.es de impor~ación. (O sea poroentajes del valor de un

producto que corresponde directa o indirectamente ·a insumos importados),

constituyen otra noción muy importante en muchos modelos de des~rrollo.
. -

La concepción general q.e estos-modelos supone que un cierto monto de

importaciones eS indispensable para el crecimierltoeconómico. porque es
' ..:

-' . la relaci6n entre el monto de las importaciones y el nivel del produc-

to nacional no es una constante es, por lo menos, un parámetro que no

puede modificarse a voluntad y que evoluciona lentamente. Lo Importado

dentro del producto nacional es pues un constituyente esencial que debe

ser absolutamente considerado como una de las principales oausas del

bloqueo del creoimiento. Muchos autores han presentado modelos de cree!

miento con coeficientes de importación. La misma noción se encuentra

también con matices distintos, (capacidad de importación), en las proye,2

ciones de la CEPAL. A veces se utilizan coeficientes globales -o sea la

relación entre el monto total de laa importaciones y el producto inte..

riorO, otras veces, semi-globales por lo cual se representan 1.08 poree!!

tajes de importación contenidos en los agrega.dos sem1g1obales (consumo
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final, formac16n de ,capital, consumo intermedio de_ Laa em~resas, y' tam­

bién a veces se utilizan coeficientes sectoriales: en ese último oaso lo

que apareoe es la parte cubierta por las importaciones 'en cada una de

las ramas homogéneas del abastecimiento del país. Aún que, en ~os modelos

puramente didáctiCOS, las relaciones entre la import.ación y las activid,!;

des nacionales esten presentadas solamente bajo forma global o sem1-g~o'"

bal, el enfoque sectorial es indispensable -por lo menos cuando se desea

que el modelo sea de tipo operacional; pues. no se puede descubrir todos

los "bottlenecks lt (nudos de estrangulamien~o-) en el abastecimiento ec,2

n6mico del país si no se revisan las importaciones necesarias a la eSo.!!

la de, cada sector detallado. Por lo tanto, cuando se establecen las ma~

trices detallada.s por ramos es preciso que los ihsumos de cada ramo de

la producción Daoional esten divididos en dos partes: la de origen naci~

nal y la de origen importado, por ejem-plo, en el ramo i (comprador) afll!

yen insumo nacionales que provienen de los otros ramos de la producc í.én

nacional 1, 2. 3, 4, •••••••• j, '••••• n (ramos abastecedores) y,' por otra,

parte, insumos import<idos ..los cuales se pueden agrupar en un solo ramo

suplementario (ramo n más 1) o también constituir varios ramos cuando

se lo necesite.

En países donde la actividad económica ha alcanzado un cierto nivel y

se caracteriza por un grado elevado de complejidad no dan ninguna posi­

bilidad de conocer el punto de llegada de los productos impoI.,-tados y,

por eso, no se puede hacer la repartición de éstos oomo "insumos" con­

sumidos por cada uno de los 65 ramos de producción y por los sectores

"finales" (consumo y formación de capital). pero, si bien es imposible

de precisar exactamente el destino de los productos importa.dos segÚn

los agentes económicos o las "ramas económicas, es, por el contrario,muy

sen.cillo poder~gruparlos por "categorías de produot'os" (siendo consti­

tuídasestas categorías no por productos que forman los Lnaumo s de Loa
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distintos ramos, sino por productos de la misma índole qq,e l~~t~;~,,~.
'~"'" -_/

de dichos ramos -lo que es bastante d1stinto-; por ejemplo~ en la matriz

"insumo-product~n franoesa, no se encuentra ninguna información respecto

a las -importaciones de los productos necesarios al sect·or agropecuario

(abonos , anticriptogámicos, herramientas, etc.) pero , en oambio, el iD­

sumo que se hace entrar en ese sector en el sistema francés es consti­

tuido de productos importados de la misma índole (agrope·cuarios); no c.!

be duda que este sistema es interesante en el caso de un país como el

de Fra,nc ia, porque permite escz'ib1r la ecuación "recursos-empleos" .poz-

'cada grupo de productos pero,' en cambio, para un país como El 'Sal'vador

por ejemplo, no parece muy interesante almacenar el t-rigo canadiense,

la uva del Río Negro y las papas del Ida~o al lado del café, del algo­

dón y .de la cafia de azúcar ~aoionalest por el contrario parecería más

interesante el cálculo del porcentaje de las bolsas. de henequén, de las

herramientas, de los abonos y de los productos anticriptogámicos neoesa-

rios al país que proceden del sector exterior.

En los países franoófonos de Africa Tropial, los primeros ouadros.econ~

micos no eran sino re~roduc1ones fieles del sistema francés; complicados'

inut11mente -por presentar la de ecompoef.on "agentes-operaciones", 10

que no corresponde generalmente con la realidad en aquell~s países donde

los centros 'de decisi6n se encuentran" en gran parte en -el exteri-er.

Las cuentas que se han elaborado en los países afrioanos tropicales con
, / '

base del patrón francés, si bien. han necesitado una gran labo;r. y por eso

fue imposible publicarlas anualmente (lo que constituye un grave incon-

veniente en el estudio,d~l desarrollo) -incluyen muchos rubros cuya siS

nfficaci6n es, ilusoria. De otro lado, esos cuadros tienen escasas posibi
. -

lidades operacionales, ya que, al utilizar -conforme al sistema francés-

la descomposici6n "agentes-operaciones" en vez de "ageJ),tes-abastGcedores"

- "agentes-compradores", no es posible ver en que medida e1 desarrollo de
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cada uno de loa sectores depende de ineumos nacionales o importados

(cambios inter-industr1ales, substitución-fenómenos fundamentales para

el estudio del desarrollo).

Por otra parte" se hicieron otros cuadros económioos más en conformidad

con Las necesidaq.es de la planificao16n, primero en Ars.e~1at ~_~ez y

Marruecos y después en ciertos países tropicales africanos. esos CU8-
,,----_ ..

dros fueron elaborados por equipos de. investigado-res en planificación

al mismo tiempo en cuentas nacionales.

En los países en vía de desarrollo t la operaciól) por la cual se pone en

evidencia el insumo importado por. cada agente (destinatario final) y por

ceda ramo productivo, {consumo intermedio). resul.ta necesaria y posible

mientras que en Francia, y en los países de economía madura y oompleja,

1'10 cabe duda qu.e eso aparece mucho menos necesario y muchos men~s fácil;

hay importaciones que desempeñan un papel e.stratégico para el desarrollo

efectivamente en los países en ví.a .de desarrollo, y de otra parte las"

transacciones comerciales son relativamente poco var:tadas y se puede f!
c::'lmente determinar su destinación.

El Rroblema de la deflac~ón de los agregados. Cuando S~ elaboran
perspectivas a medio plazo o a largo plazo se necesita hacer las proye.2.

ciones de los agregados que desempeñan un papel importante en la eoono­

mía, como por ejemplo el producto nacional y las importaciones. Para pr.2

yectar dichos agregados es necess.:rio emplear una tasa de crecimiento p!!

ra UD- cierto· período del futuro; por eso. e-s neceaar-í,o tener nociones

muy claras sobre 1a definición de'- las tasas de ere·cimiento y ia medida­

estadística de ellas; en efecto t las dificultades que han surgido acer-­

ca de las comparaciones internacionales parecen debidas a la falta de

homogeneidad en las definiciones y los métodos de medida.

Se trata ~quí. particularmente" de evidenciar las dificul.tades que se

pueden encontrar en la definición y el -cálculo de las tasas reales de



crecimiento (la tasa real se deduce de la tasa nominal de crecimie~~~;~~
niendo en cuenta' una tasa de aumento de los precios). Aquí surgen Laa ~d!
ficultades; qué serie de precios es oportuno escojer? La tasa de cambio

es un instrumento simple, pero a veces no pued~ servir de índice adecua­

do para deflacionar los agregados (en efeoto,en ciertos países que pade~

can de un tipo de'inflación acelerada, incluyendo fuertes movimientos

especulativos en contra de la moneda del país, puede ocurrir que el au­

mento de las cotizaciones del dólar y de las otras divisas sea mucho más

importante que el aumento de los precios interiores~ lo que produc~ a

menudo el efecto que la tasa real de crecimiento del producto nacional

sale negativa cuando se utiliza la tasa de cambao., mientras que .La mis-

ma toma un valor positivo, cuando se emplea un índice de preaios inte­

riores). Por eso la tasa de cambio no se emplea mucho actualmente en los

'estudios de caracter oficial como índice para la deflación.

Sin embargo, el problema de elegir el (los)índice (s) adecuado (a) en­

tre los varios índices de precios interiores conocidos no es un problema

ráoi.l.

Por ejemplo, si se trata de un país productor de café y maíz (el maíz p~

ra el consumo interno y el café para CGmprar máquinas a cambio), se pue­

de facilmente comprender., sobre la base de este e jemplo simplificado,
, , ('que hayan situaoiones donde e~ quantum de la produccion nacional cafe

y mafs ) aumente considerablemente -por ejemplo del índice 100 hasta el .

índ1c.e 180 en un período de, digamos, 4 afios- mientras que. por otro la

do, el quantum de los bienes y servicios utilizados en el país (maíz más

máquinas) alcance ,solamente a un nivel más bajo -por ejemplo, desde el

índice 100 hasta el índice 130-, es evidente que los términos del inte~

cambio ~café-máquinas) tienen una influencia en ese fenómeno de d1stó~

sión. En la práctica, los bienes y servicios utilizados en un país no

estan incluidos en un índice único de quantum (o de precios) sino que.

se ~ragmentael agzegado en las distintas categorías de uti11zaci6n
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(índice de los precios del consumo de los hogares, índices de precio~ y

de quantum de la inversión, ••• ) Y. por tanto, las conolusiones del raz~

namiento anterior aparecen con menos fuerza. Sin embargo, no cabe duda

que. las series temporales que corresponden resp~ct1vamente a los valores

reales (o sea, los quantum) de la producci6n por un lado y del uso final

por otro lado, tienen a veces tendencias muy divergentes (mientras que

los va10res nominales -q~e representan el valor oomUn de intercambio­

quedan idénticas); de·hecho, tal fenómeno no se manifiesta de manera muy

sensible· en los países donde la economía es muy diferenoiada y donde los

precios de los prod~ctos de distintos orígenes se contagian mutuamente

(por la ·c~~p~tencia,o por la influencia del cost~ de los insumos) en

tales casos se encuentran los Países de Europa Occidental y' de América

del Norte. loe cúales han alcarizado un cierto punto de integraci6n, en­

tendiéndose por integración como la presencia de una alta densidad de

"intercambios interindustr1ales (lo que arrastra como corrolario la dis­

minución del papel relativo de los intercambios con el extranjero. aún

cuando esos últimos son importantes en valor absoluto, y un cierto grado

de madurez económica; por esa razón, los índices de precios de Europa

Occidental y Estados Unidos no hacen ninguna distinción entre la canas­

ta de las comodidades producidas y la de las comodidades utilizadas: po~

que en ambos casos son casi las mismas comodidades, o -son muy semejantes,

o si, por s1 acaso, no lo son perfectamente, hay que contar con la mez­

cla de los ~eciost y de todas maneras no parece que valga la pena estru~

turar dos clases de índices distintos.

Si se examinan ahora las series de agregados con precios oonstantes que

'se encuentran en las cuentas econ6micas de los dist1ntós países del mun

do, aparece que se recurrid a distintas soluoiones: en el caso de algu­

nos países hay un índice único para deflacionar a las distinta~ series

globales, mientras que en otros países se utiliza ttín41ces ad hoo" para
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cada una de las series. Este segundo método es ciertamente correc.to,por

10 menos en principio; pues,' de ese modo se puede calcular las series de

'los"quantum lt de las distintas cantidades que componen la producción na­

cional (lo que--permi te calcular, después, la serie de los "quantum" de

'la producción y del producto naoional); de la misma manera se puede oal­

cular las series de los quantum de los distintos agregados de la utiliza­

ci6n final.

Aunque sea buena la intención, pueden aparecer graves dificultades en el

estado de ap11cti-C'i6n, porque los cocientes que--.-se ob~tienen mediante la

divis16n de la serie de los valores por la serie de los "quantum" de una

cantidad econ6mica global -llamados índices implícitos de los precios

del agregado- si bien cubren un dominio muy extenso, abaroando teórica­

mente,la totalidad de las·comodldaaes 1ncluídas en el agregado (y no

solamente una sencilla muestra), padecen de graves imperfeociones en;

cuanto a las informaciones sobre los precios; los índices de' ese tipo,

en consecuencia, son cualitativamente inferiores a l~s índices tradici~

nales de precios, porque esos últimos, estructurados a par~1r de una b~

se más estrecha, abarcan solamente artículos bien especificados, que

pueden observarse en condiciones que garanticen su exactitud. Por eso a~

parece necesario utilizar otros índices ademál9 de los dos tipos clásicos:

teniendo en cuenta que se debe desoonfiar Un poco de los Úld1ces 1mplí~

citos y que 108 índices estadísticos de tipo corriente no corresponden

perfectamente a los requisitos (siendo poco diferenciados -8 veces ún1

coa- e inadecuados por su composición que generalmente se ha definido

anteriormente al desarrollo de las cuentas nacionales), se lleg6 a la

necesidad de crear índices .adaptados al papel de la deflación de los a­

gregados más importantes y que correspondan igualmente a las caracterí~

ticas técnicas tradicionalmente requeridas en los índices de precios.

La capacidad de absorción. En la enumeración de las condiciones
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limitativas que se d~~en considerar en los planes ,~~ ~esarrollo, ~a~a~~

~izo referencia a las limitaciones que proceden de la falta de bienes de

capital y de productos importados indispensables, 'pero .además de ésos,

hay que .tener en cu~-1;ambién el concepto de ""'cap-dmdad de absorción
. .

de .la inversi6n". Tratando de definir este concepto con más precisión,

se llega a poner en e·videncia. unos tlbottlenecks" (nudos de estrangula..

miento), en varios dominios: algunos relacionados con el factor humano

(falta de mano de obra ,ca11fi.cada, especialmente en seotores particula-

res), otros relacionados con los factores materiales (insuficiencia de

la infra-estructura, ·de los talleres de reparaciones, de las viviendas

para los trabajadores, ~e las instalaciones sanitarias, etc.).

Sí, -por encima de las generalidades académicas sobre el tema- se desea

hacer una evaluac~ón p~ec1sa de las limitaciones en cuestión, es preci­

so proyectar las distintas cantidades globales bajo la. forma de cuentas

naQionales de. previsión muy detalladas en algunos dominios particulares

y, probablemente más completas que las cuentas actualmente disponibles

en la may'oría de los casos.

Por cierto se puede definir una estructura requerida de la economía que

corresponde a un nivel particular de desarrollo; desde ahora es eviden­

te que, cuando ciertos elementos de la estructura se quedan atrás, las

debilidades que se manifiestan de esta maner-a en cada uno de los domi­

nios particulares hacen aparecer "bott1enecks" en el desarrollo general
de la. eoonomía.

Por consecuencia, un sistema de cuentas nacionales adaptado al e~tudio

de las limitaciones de la capacidad de absorción debería analizar oier­

tos aspectos actualment~ puestos de lado por los sistemas usuales;éste

debería constar de cuentas que abarquen los stocks de los factores y tB:!!

to como los flujos de comodidades (inventario de mano de ·óbra de las die-
tintas capacitaciones y especia11dades, inventario de los bienes de cap!
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tal·y de loa '~ecursos naturales incluyendo el concepto-.-J!e grado de ut~li
..,~ -

zación de los mismos) ,llegando al estado provis1onal,deberí.a ser. posible

pres~ntar en forme, de díptico la re.conciliación de los dos inventarios,

el de los reour~os y el de. las necesidades·planificadas•.

Homogeneidad de las n0II!encl~turas. 'Finalmente' es· .. preciso llamar la

atenci6n -siguiendo el ejemplo de muchos autores- sobre la necesidad de

llegar a una homo~ene1dad más perfec~a en las definiciones, los métodos

y la presentaci~n d.e las principales cuentas, y de los principales cen­

sos e inventarios': cuenta exterior, cuenta pú))lica, censos industriales

y agropecuarios, etc.

E's" deseable 'lleg~r a una mej.or 'comparabilidad, de un lado entre los dis­

- t'intos .pafse s de una misma regi6n -y se debe reconocer que ya se ha rea­

lizado grandes etapas al respecto en América Latina--y, de otro, entre

, :los países de la Ameríca, Latina y los de la Organizac'1ón de Cooperación

y de Desarrollo Económicos,

"Cuentas exterior" y "Balance de pagos". Se.debe insistir especia!

- . mente sobre -la cuenta exterior. Es pzec í.so que se llegue a la adopci6n

y a ¡a homogeneidad a nivel internacional de ciertos tipo de presenta~

ción que armonicen un carácter bastante desarrollado en los detalles

(para sus ut11izac.iones particulares) y un aspeoto bastante simple para

que se puedan identificar los grandes rubros usuales; es preciso, también

que se pueda conciliar, de manera simple y no ambigua, l~~.terminolog!as

de la"cuanta exterior" (de las cuentas nacionales) y del "balance de pa­

gos" -(terminología finanoiera) _porque bien se sabe que los dos son un

.poco dif.eren~es~-=:-.

. t·'·..., .:..Ó» ,;- '. ~ •

. Es· ·con()é~do,:-en efecto, 'que la "cuenta exterior" en Las cuentas naciona...

, les- de' un paí·s es una "cuenta tercera" (el exterior del país>, en la cual

los ingresos y los gastos se disponen a revés' de~ la Bormalidad; además,

•.••. ,' l

.: ..... . ~ . ~-

, .
~ ., ~ _, ...,t'!-.. 'C'. ... ":" .. ""':_'.
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hay algunas diferencias también en la definición de ciertos

ticulares; el ejemplo más

vicios" por un lado·y las remuneraciones de los factores

lo que es una consecuencia-de la separac16n básica entre productos y
,.-¡ .:. , '

fac'tores en el análisis económico. S1 bien. por un lado. los economis-

tas tienen principios rigurosos, los especialistas de finanzas; por

otro lado, alegan una mayor antiguedad en favor de su prop1a-terminolQ­

gía.

4. Sistema de las Naoiones Unidas. A petición de la Comisión de Esta-

dística, la Oficina de Estadística public6 en julio de 1953 .~as pro­

puestas para establecer un sis-tema de Cuentas Nacionales en el informe

"Un sistema de Cuentas Bacionale~ y Correspondientes Cuadros Estadís­

ticos" preparado por un grupo de expertos que estuvo presidido por el

señor Richard Stone. A'continuación se describirá los fundamentos eco­

nómicos y el desarrollo de los esquemas de Cuentas Nacionales del Sís­

te~a propuesto por este economisa.

Fundamentos económicos del sistema de Stone. Sefíala St,one que

tres formas esenciales de actividad se deben distinguir en el prooeso

econ6mico, a saber:

a) La producoión.

b) El consUlilo.

e) La formaci6n de capital.

En principio-. puede adm1t1rae que' todas las entidades que existen en

una eoonomía ·realizan las tres funciones de producir, consumir y aumen­

tar su riqueza.

A fin de demostrar las características esenciales de un sistema de re­

g1strac16n de las transacciones, considérese el caso de una economía ce­

rrada, compuesta de dos entidades -empresas y familias- y las siguientes
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convenef.onea o criterios de aná~1s1s:

a) Se estima que para "producir" el trabajo, en sus divers:as formas de

esfuerzo material o inteleotu,al, DO es necesario efectuar insumos de

otros bieDes t como 10 requi.ere la producción de una mercadería cualqui.!

ra,.



. Cuadro 1

ESQUJ1IMA SIMPLIFICADO DE CONTABILIDAD ECONOMICA
r K 1

(Modelo de Riohard stone).•

~., Empresas 2. Familias o. eonsolldaoión

TRANSACCIONES

Produo­
oión

1
D e

Uti11za~ uteliza~ Utiliza-
ción de Cap!-- Produo- ción de Capi" Produe. oi6n de Oapital
ingre... tal oión iligre.~ tal oión in:gre-
sos sos sos

2 3 1 2 3___ _ ~_~1___ _ 2_ __3
D e D e De!' e D o De»· C D e

1 Ventas de mercaderías
a) Entre empresas (Vee) )00 300
b) Á las familias (Vet) 75
e) De bienes de caPitallvek) 25

. 2 Pagos de servioios de fac­
tores de la producoión
(sueldos,salarios,intere-
ses, etc.) (Sfe) 80

3 Distriñuoión de utilidades
(Rfe) 5

25

80

75

5

75 . 75·
25 25

400 400 20 20 21 21 80 8~, ~85 &5 10 10 100 100 100
1

4 Tran·saooiones de oapital
(ICef )

5 Saldos (benefioios o in~e
sos (y ) y ahorros (A); ..
seg&¡ la cuenta 20

6 Sumas iguales

15

10

20 15 80 10 80

10

10 801.20 151.10
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El ouadro 1 oontiene u~ ejemplo numerico que ilustra el tratamiento· op~

racional de este sistema contable. En la columna primera se detallan

cuatro oonceptos de transacciones económicas efectuadas entre las dos

entidades. A la derecha de cada concepto se registra un símbolo con dos

subíndices para identificar las transacciones de una manera abreviada.

Cada una de las entidades del sistema, que en este ejemplo son sólo dos:

empre~as y familias, tiene· tres estados de registraoión o cuentas: uno

para las operaciones de producción, otro para las operaciones de asign~

~ ción de ingresos y su utilización que se suele denominar de apropiación

y, finalmente, un tercero que recoge las operaciones de ahorro o forma­

ción de capital.

Cada cuenta consta de 408 secciones: una que s~ ubica generalmente en el

lado ~erecho, y que se denomina "crédito" y otra, en su lado izquierdo,

que se denomina 1tdébiton; pero esta ubicación' y a¡"::n su denominación ea

meramente formal y podrían cambiarse siguiendo otros sistemas de regis­

trflc16n 'o de presentación.'

La ouenta de producción de las empresas registra en el lado de¡ crédito
• <;

las ventas que ellas efe'ctúan a otras empresas (300); a las familias (75)

Ylas ventas de bienes de capi·tal a otras empresas (25). Estos créditos

de la ouenta producción de las empresas son tras1adados al debe de las

cuentas correspondientes de las familias y de las empresas, como puede

verse en el cuadro.

Además la cuenta de producc~ón de las empresas t1e~e registrado en su

débito una partida (80) que represen~a la re~uneraciÓD de los servicios

de los factores de la producóión suministrados por las 'familias. Esta

partida constituye. en oonse~uenciat un crédito de la cuenta de produc­

ción de las familias. El saldo (20) de la cuenta de nroducción de las, ~

empresas, que se obtiene deduciendo los débitos de los créditos totales,

representa el beneficio obtenidos en ellas, ·0 sea el ingreso producido.
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Por su parte, el saldo de.la cuenta de produoción dalas familias (80)-
es, por definici6n, o por convención en este ej·empl.o, el ingreso produ-

oido en" ese sector de entidades.

Si se suman ambas euent ae de producción,. créditos con créditos y débi­

tos conetébitos~ para obtener una cuenta global de producción de las

dos entidades~ se comprueba que las ventas .entre empresas (300) figura­

rán, simultáneamente, en el débito y en el cr€d1to de la nueva cuenta,

tal como acontece en la cuenta de producción de las empresas y que la

rem.uneración de factoree=-.-( 80) aparecerá as ímí.eao , con esa d·oble._l"anota­

ción •. Si se eliminan esa~ partidas, la cuenta suma. seguirá" mostrando

un total de crédi t\lS i,gual. a un tot.al de déb1tos; es deoir que no -per­

derá la. propiedad balanceadora que tenían las .ouentas parciales, tal

como si en U,!lS ecuación se eliminarán términos de igual signo y valor

absoluto que compz-endaera , simultáneam,ente. el primer y segundo miem-­

broa. La cuenta consolidada, según se llama en contabilidad,' ·que ~sul--
ta, se presenta en la última parte del cuadro l.

Esta cuenta registra en el lado del débito, los dos saldos: yi = 20,
PY2 = 80, que integran el ingreso total del sistema. y·e~ el. lado del oré

dito. las ventas a las familias (75) y las ventas de bienes de capital

(25), o se~, 10 que se denomina consumo e inversión.respectivamente. En

res ÚInen , la cuenta consolidada de producción muestra lasigulente equiva...
lenc1a:

Ingreso total = Consumo más Inversión

100 = 75 más 25
y más -¡¡- ~. - yP = e más 11 2

Las cuentas de ingreso de las empresas y de las familias reciben en e1

crédito los saldos de las cuentas de producción y en la columna del débl..
to registran "--respectivamente..- el consumo de las familias y las utiliza-

ci6n de ingresos efeotuada por las empresas. En el ejemplo del cu~dro 1
. . ~



saldo q~e resulta en cada una de

nal.ea del crf!dito y los gastos o

ahorro de las empresas y ahorros

saldos se anotan en el débi'to de
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las empresas destinan una parte de sus ingresos a distribuir beneficios

"(5) que se anotan en el crédito de la cuenta ingreso de las familias.El

estas dos cuentas entre los ingresos to..
utilizaciones del d~b1t,o, se denominan

de las familias, respectivamente. Esos

cada 'cuenta para igualar las sumas de

las dos co'l.umnaa, Si se suman ambas cuentas, en una sola cuenta d"e uti..

lizaci6p d~ in.graso· '""~de toda la economía. se compz-ueba que en el lado

"del débito se obtiene .el consumo de las familias y el ahorro de empresas

y familias y, en el lado del crédito aparecen las cifras correspondien­

tes a los ingresos de producción totales de ambas entidades.

Esta equivalencia, guardando el mismo orden que tienen los débitos y

créditos en la.s cuentas, se puede escribir:

Consumo más Ahorro = Ingreso

75 más 25 = 100

e m&s A =Y = ~p m's Y2P

Las cuentas de capital de cada una de las entidades recibe en el lado

del créd1to, el aat.do de la cuenta de ut11i,zación de ingresos que se d!.

nomin6 ahorro '¡¡' qu.ese había registrado en el lado del débito de esas

cuentas. La cuenta de capital de las empresas recoge, además, ep su eré--
dito un préstamo de dinero·obtenido de las familias que figura en el dé...
bito de la cuenta de capital de éstas. De este modo ambas cuentas de c.!

pital quedan oon sumas iguales en sus dos secciones. LE.,S cuentas de las

empr-eaaa registran en el débito la adquisición de bienes de cap1tal (25)

Y en el crédito, sus ahorros (15) y la transferencia de capital (10).

A su vez la cuenta de las familias registra en elcrédito sus ahorros­

(10) que transfiri6 totalmente a las amprases mediante el préstamo (10),

que se anota en el débito.

Si se suman' las dos cuentas de capital para oonfeccionar una cuenta glo-
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bal para la econ6m1a en su conjunto y se elimina el préstamo (10) que

apareoerá en ambos lados, se comprueba que la cuenta consolidada regia-­

tra en el débito la invers16n en bienes de c,apital. (25) y en e,l crédito

la suma de los ahorros de las empresa.s y de las familias (almás a2t. Se

puede escribir, por 10 tanto:

Inversión = Aherro

2525

1
=
=

,
mas

Los aspectos formales y conceptuales del sistema de cuentas que acaba

de construirse podrían enuncif;lrse de un modo sistemático así:

1) Los transaccionea~,han sido clasificadas y agrupadas en distintas' ola

ses y eubc'l.aaea de acuerdo con loa siguientes atributos:

a) Según su na:turaleza económica, en ventas de mercaderías, pagos a

los factores, distribuci6n de utilidades y préstamos, tal como puede ver-
se en la pr.imera columna del cuadro l.

b.) Según las entida.des que intervienen en empresas y familias.

e) Según el ti 10 de operación o forma de actividad'económica ..produS

ción, consumo o acumulación- a que están asociadas, y

e) Según el 'sector que l.es corresponde en cada cuenta; -izquierda o

derecha; d4bito o crld1to.

2) -Se-ha atribuído un significado económico a cada uno de los saldos de

las cuentas; así se ha llamado "ingreso" a los saldos de las cuentas de

producción y "ahorro" a los saldos de las cuentas de utilización de in­

gresos. Por lo tanto, esos dos conceptos económicos quedan definidos en

términos de las variables que se registran en cada uno de los lados de

las cuentas. Como una eoneeeue-ioía de estas relaciones definicionales,

aparece en'la consolidaci6n de cuentas la equivalencia entre "ahorros"

e "inversiones".

3) El ~istema contable y el significado económico de las registraciones
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y saldos de las cuentas se basa principalmente en el aspecto financiero

de las transacciones.

Ello se comprueba, por ejemplo, en el hecho de que en este sistema no

existe el concepto real de "producto" que represente la contribuci6n

"físicat1 de las entidades a la producción "neta" del sistema; en cambio
0"

S~ opera con el ooncepto de "beneticio o "in~reson.

4) Se sigue un procedimiento de doble reg1stración, pues toda partida se

anota dos veces en lados opuestos de ~na misma cuenta o de dos cuentas.

5) La forma del esquema contable está intimamente vinculada con un'mo­

delo conceptual econ6mico de producción, .d1str1buci6~, consumo y ahorro.

. En generalteste análisis demu.estra cómo la contabilidad es UD método

racional que sirve a un esquema ec6nomico determinado y que asegura la

coherencia del análisis en términos de sus variables.

Para ilustrar cómo los aspectos conceptuales económicos inciden en la

estructura de un e souema. contable, se podría discutir 'el e~ercicio numé

rico ánterior modificando el criterio del apartado a). ~or ejemplo, su­

poner, que para "produclr_~l el trabajo es nece eaz-to efectuar insumos de

una magni~Md equfval.ent.e al consumo de las familias .y mantener .Lcs ..demás

. criterios y convenciones formales sin alteración alguna.

En esta h1p6tesis resultaría que el ingreso (neto) de las familias sería

de 5 unidades monetarias, o sea, el saldo de la pueva cuenta de producy

ci6n. En la cuenta "consolidada" .de producc16n ~e t)bt~ndría.n 25 al agre­

garse el ingreso de 20 originando en las empresas; los saldos de las

cuentas de apropiaci6n o de utilización de ingresos que se han denomina­

do "ahorros" ,. 'contrnuaz-én sumando 25. y la inversión en la cuezrta de ca­

pital también sería de 25. El producto final o resultado neto de la act!

vldad económica estaría const1tuído, en este caso, únicamente por la aC1!

mulac16n de bienes, o sea, la formac16n de capital.

Este nuevo análisis demuestra que al modificarse el concepto eoonómico



de la cuenta de producci6n de las familias, se obtiene

ble que responde a otro concepto de renta

diano que se l~mita a computar las rentas

de los sueldos y salarios.

Representaci6n Gráfica del sistema de cuentas. Las relaciones de

equiv~lenc1a que se establecen en el sistema de cuentas entre los ingr~

sos, el consumo, la 1nve~s1ón y el ahorro. se demuestran con claridad

en el Gráfico 1.·

En ese gráfico el rectángulo que está ubicado en la parte superior cen­

tral representa una cuenta consolidada de producción que indica en·su

lado derecho la corriente real de bienGs para consumo e inversi6n y en

su lado izquierdo, la corriente de los ingresos de producción de las

empresas (20) y de las familias (80). En la parte inferior, el rectán­

gulo de las empresas indica la distribuci6n que ellas hacen de aquellos

ingresos y el rectángulo de las familias seflala, en su lado izquierdo,

las fuentes de sus ingresos y en su lado derecho la uti11zaoi6n en con­

sumo (15); y en ahorro (10).

Finalmente, en un rectángulo se adicionan los ahorros de las dos enti­

dade e y en otro rectángulo, equivalente, la acumulación de bienes de ca­

pital, o sea. la 1nversi6n.

Las alturas de 10·s rectángulos y de los conductos que representan las

corrientes reales y financieras se han trazado en escala, sobre la base

de las cifras del ejercic"10 mlmer-í.co , de tal modo que se pone en eviden
. -

cia las relaciones de equivalencia entre esas diversa.s magnitudes.

El gráfico destaca el concepto de .nprodu.c~o final" como el "resultado

neto" de la actividad económica que se obtiene deduciendo de la produc-

: ci6n bruta de la empz-eaae , .La parte que se utiliza en estas entidades p.!:

ra su transforma~i6n o Qombinac1ón en nuevos bienes.

Por ello. el producto final, o simplemen~e "producto". es equivalente a
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la suma del .consumo de las familias' y de la adquisición de bienes de

capital por las empresas.

p = C. má's.: 1

En la parte inferior del gráfic'o se comprueba que el total de ingresos

or1giDados en la producci6n se aplioa al consumo de las familias y la

diferenc·i·a.oonstituye el ahorro, o' sea, el ingreso corriente (origina­

do en la producción) que no se gasta durante el período.

y = e más A

Es interesante ver cómo esta representac16n g'ráfica demuestra que el

concepto de ingreso que utiliza la contabilidad nacional comprende úni­

camente a los ingresos originados en laproducc1ón.

En conaecuencaa, si la produce í én se valúa a los precios de mercado, o

aea , a los precios efectivo, pagados y percibidos, de las transacciones

realizadas en !;re las entidades, resultará que:

p == y

~e verifica, por lo tanto, de un modo 16gico, la equivalencia que de­

muestra la 'representación gráfica:

A = 1

pues la 1nversi6n es la parte de la producción que no ha sido adquirida

por las familias:;' el ahorro ea la parte de los ingresos,. equ1vaJ.entes

al Ilroducto final, que no se ha aplicado a la adquis1ci61l de los bienes

de consumo.
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Análisis del esquema de cuentas. El esquema contable que registra

el cuadro 1,' puede presentarse de tal modo que apar-eaca por separado el

estado particula.r de operaciones de cada una de las cuentas de las ent!,

dadas.

En cierto modo lo unico qu.e se debe hacer es presentar en. forma indi­

vidual Las registrac10nes de las cuentas que allí aparecen en un cuadro

conjunto.

A los efectos de sefialar el movimiento de las reg1strac1ones dentro de

cada cuenta, así como el que se opera entre ella.s, se utilizará un cód!

go con las siguientes convenoiones:

a) El primer dígito indicará la entidad: 1 corresponde a empresas y 2 a

familias.

b) El segundo dígito in'dicará la naturaleza de la actividad económica:

1 corresponde a, producción, 2 a utilización de ingresos y 3 a trcnsacci.2,

nea de ,capital.

e) el tercer dígito t empezando con 1, indicará por orden progresivo las

partidas de cada cuenta. Así 112 es la registrac1ón 2 en la cuenta de

producción de Lae -empr-e eae ,

d) La.s partidas de cada cuenta llevarán en el lado izquierdo de los con­

ceptos Las anotaciones del código que seexplic6 en los párrafos prece­

dentes y en el lado derecho el c6d1go correspondiente a la cuenta y par­

tida a que se traslada esa operación. Así: "111. Compras a otras empresas

(115 11 indica la primera partida de la izquierda de la cuenta de produc­

ción de las empresa.s que aparece s1mul-faneamente registrada en la parti,­

da 5 de la cuenta de producci6n de las empresas.

De- acuerdo con estas convenciones la cuenta de producción de las empre­

sas tiene la siguiente compos1ci6n:

110. Cuenta de produoci6n de las empresas.

. I



Débitos

111. Compras .aotras empreses
(115)

112. ~ueldos :l' salarios pa.ga­
dos a las familias (213)

113. Saldo: Ingreso o Producto
(124)

114. Total

300

tiO

20

400-

Créditos

115. Ventas a otras empresas
(111)

11.6. Ventas a las familias
(221) I

117. Ventas de bienes de ca­
pital (131)

118. Total

4't· -

300

75

25

400-
/V

U

más Sr másYP = v más V f más V 'k 7
/ eee e ea e e . /

Al pie de esta, cuenta de producci6n, as! como de las cuerrtas que se in­

cluyen más adelante, se expz-e sa en una ecuación con símbolos algebraicos

la pz:opiedad balanceadora de cada uno de estos estados contables. La su­

ma de las partidas del Debe., difiere de la suma de las 'partidas del ere­

dito en el n ingreso" o "producto" de la entidad, que en la ecuacá da se

representa r.e
Esta representa.ci6n algebraica de las cuentas refleja con claridad los

T

principios lógioos del sistema y faci11tará en etapas ulteriores la "ta-

rea de confeocionar modelos de análisis económico y de programe,ción.

Es fácildeduc1r el significado de cada uno de los términos de las ecua-o

ciones, pues estan escritos en el mismo orden que tien~n las partidas

en las cuentas. El primer subfijo de cada una de las letras mayúsculas,

indica la entidad que suministra el bien o recibe el pago; el segundo

subfijo ind1.ca la entidad que efectúa el pago o adquiere el bien. L:08

símbolos que representan los saldos tienen un 8610 subfijo indicativo

de la entidad.

La cuenta de utilización de ingresos de las empresas es la siguiente:

120. Cuenta de utilización de ingresos de las e~presaa.



Débitos

121. Ut11idadesd1stribuídas a
las familias (225)

122. Saldo: Ahorro (133)

123. Total

5

15
20'-

Cred1tos.
124. Ingreso de la cuenta de .

producción (113)

125. Total

48.-

·20

La cuenta (le ca.pital es:

130. Cuenta de Capital de las empresas.

Débitos e'réditos

-131. Compras de bienes de ..
capital (117) 25

133. Ahorro de la'cuenta de
ingreso (122) 15

134. Préstamos recibidos tie las
familias (231) 10

132. Total 25-- 135. Total 25-
Iv· A á K . /.ek =e mS ef/- /

La cuenta de 'producción de las familias registrará en este eje.mplo núm.!

rico una sola partida, tal oomo se exp11c6 con anterioridad; es la que

representa el valor de 'losserv1c1os del trabajo sumtn1stradas por ellas.

Estos servicios se han considerado como faotores pri11larios, 10 que. en

otros términos, significa que no "requieren" o más bien, que no se les

imputa.n insumos de producc16n.

210. Cuenta de producción de las familias.

Débitos Créditos

211. Sal·do: Ingreo o Producto
(224)

212. Total

80

80

213. Servicios del trabajo
(112) 80

214. Total 80-
/ ~ = Sí? 7
/ e /
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La cuenta de'ut11izaci6n de ingresos recoge en el lado de~ Qr~d1to el

saldo de la cuenta producción y en el del débito las aplicaoiones de in

greso efectuadas por La entidad.

220. Cuenta de utilización de íos ingresos de las familias.

Débitos'

221. Compras de las empresas
(116)

222. Saldo: Ahorro (233)

223. Total

224.
75

10 225.

85 226.-

Créditos

Ingreso de la cuenta
producción (211) 80

Utilidades d1stribu!das
por las empresas (121) 5

Total (ingreso personal)85---

Podría discutirse si la parte del uproducto!t de las empresas que se die
. . -

tribuye a las familias debiera cons1derarsecomo una "producción t1 de las

. familias, de tal modo que las utilidades d1stribuídasconst.ituirán un

concepto de remuneraci6n de otro fadtor de producción proporci~nado por'

'las familias. Al establecer los criterios económicos y formales de este

ejemplo numérico de contabilidad se partió de 1a hip6tesis de que la

única pr-odueeí.én de las familias es el trabajo suministrado a .Laa ampre::'

sas; en consecuencia. las utilidades distribuIdas representárían una

transferencia de ingresos a las familias, en virtud de sus títulos de

propieda.d de las-empresas, en esta concepción, empresas y familias aon"

entidad~s de producci6n distintas.

La suma del ingreso recibidos de la ouenta de producción más las utilid~

(les (11stribuíd~~s a las familias por las empresas f cons t t tuya un nuevo

concepto que se denomina "ingreso personal". En la realidad este concel!,

tO,se amplía' incluyendo otras corrientes.

La cuenta de capital de las familias recoge en el lado del crédito el
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Créditos

233. Ahorro de la cuenta (233)
Ingreso (222) 10

234. Total 10

10

10

saldo de la cuenta ingreso y r,egistra la transferencia de cap!tal a las

empresas, en e.l --iado del déb1 tOe

230. Cuenta de capa ta.l de las familias.

Débitos

231. Pr4stamos concedidos a las
emprese,s (134)

232. TotaJ.

= /
/

Estas cuentas de capital de las empresas y de las familias muestran una

notoria símilitud con las cuentas patrimoniales que usualmente confec­

cionan las empresas. Así, la cuenta de capital de las empresas tiene re­

gistrado en su débito el valor de las adquisiciones de bienes de capital

y en su créd1to el monto de las 'deudas contraídas, 19ualándos-e ,débitos
I

y créditosoon el monto del ahorro de las empresas. Es, pues, el conoc!

do estado de activos y pasivos de las cuentas patrimoniales de la cont~

bi11dad privada. En sentido estricto, las cifras del ejemplo numérico

representan las variaciones de las cuentas del activo, del pasivo, y

del capital de las empresas.

Del mismo modo, la cuenta de capital.. de las familias tiene en el de:fbito

un activo constituido por el préstamo concedido a las empresas que se

iguala con el incremento de capital de las familias, originado en el

ahorro efectuado por ellas durante el período de análisis.

Combinación y con.solidaci6n. de cuentas. El sistema de cuentas que

se viene explica.ndo comprende cuentas de producción, utilización de in­

greso y capital, para cada una de las entidades económicas que en este
ejemplo 8610 son de dos clases: empresas y familias.

Se puede avanaar- en el an,á11sis contable' del proceso económico global

mediante cuentas totales de produoción, ingreso y capital.
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Es usual distinguir en las operaciones de contabilidad econ ! ?Jt"é~'{je.';J::
~.~~.:, ~~

la combinaci6n y la- consolidación de cuentas. La combinación~'loS4~~;¡
, ./! fl.U t\~~

pl·e adición de cuentas; mientras que la consolidación eS la adio~on'::~üe

cuentas; mientras--que la consolidaci6n es la adición de cuentas con "la

elimina.ción de aquellas partidas f'idénticas" que aparecerían en la cuen

ta gloqal. s1mul~aneamentet en el débito y en ·el crédito.

En términos algebraicos, la combinación de cuentas es la suma, miembro
~

a miembro, de las ecuaciones de cada una de las cuentas; la conso11da-

c16n elimina de esa suma los términos, de igual signo, que corresponden

a un mismo concepto y que aparecen, simultáneamente t en el p.rimero y

segundo miembro. Es decir, que, tanto en un caso CO~O en el otro, la

.cuenta suma o "agregada" oumple con la propiedad balanceadora, o sea,

que se mantien la igualdad de 1a adición de partidas de uno y otro la­

do de La ouenta.

La diferencia entre la éonsolidaci6n y la combinac16n, reside en que

una cuenta consolidada tiene una suma de valores que puede ser menor

que la suma de valores de la cuenta combinada; en otros términos la

cuenta consolidada puede tener menos informaciones que la cuenta com­

binada~

Sin embargo, no debe deducirse de ello que será menor su utilidad para

el análisis y la, programación. Se da con frecuencia el caso de qu.e en

la práctica es más ..fácil encontrar una solución estadística para los

esquemas corJ.so11d.~dOst y, a veces. es imposible satisfacer las exige!!.

cias estadísticas ·4e esquemas combinados.

A contí.nuacd én se presentan oonsolidadas para ei <X> njunto de las enti­

dades (empz-eaae y familias) cada una de las tres cuentas de produc­

ci6n, ingreso y capital.
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010. Cuellta consolidada' de producción de las empresas y. familias.

Débitos Créditos

014. Ventas a las familias (021)
75

011. Ingreso o producto de las
empresas (026)

012. Ingreso o productos de las
familias (025)

013. Total

2·0

80

100

015. Ventas de bienes de ca
p1tal (03¡)

016. Total

25

100

/ yP más yp
le f
I

Esta cuenta consolidada se ha obtenido media.nte la suma de las cuenta.s

(110) Y (210). Se eliminaron las ventas entre empresas (V )'y la remu-
. ea

neraci6n pagada al trabajo, pues ambas partidas figuran .ala. vez, en

ambos lados de las cuentas. La operación es muy sellc111a si se suman

las dos ecuaciones' cancelando los térm~nos señalados.·

La·cuenta. coneo'l fdada y su correspondiente ecuací.dn demuestran que para

el conjunto de la economía la suma de los ingresos generados en la ac­

tividad de la producción es equivalente al resultado "neto" que se ob­

tiene en dictla actividad y que está constituído, en este ejemplo numér!

ca, por la suma. de las ventas a las familias y las ventas de bienes de

capital.

El ingreso (r) generado en ·ca.daCl,-enta de producc+ó~ puede considerar­

se como la valuación monetar-fa de la producción "neta" que se obtiene

en cada entidad. Por ello, la cUenta consolidada puede interpretarse

también como indicando la producción "neta, que se denomina "producto",

en el lado del cr4dito, y la contribuc~6n que cada entidad ha efectua­

do para la formación de ese produoto total.

se verá más adelante, cuando se estudien esquemas contables que reflej:en
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COD ~ayor eficiencia la realidad económica, que estas definioiones se

complioan, pues debe tomarse en cuenta otras entidades y conceptos eco­

némf eoa , tales como}; depreciaciones y diversas transferencias, pero no

se alternarán estos principios fundamentales.

V~ase ahora laconsolidac1ón de las cuentas de utilización de ingreso.s·.

020. Cuenta consolidada de utilización de ingresos de las empresas y las

familias.

100Total

Créditos

025. I'ngreso de la cuenta Pro .
75 ducción de las ramilias(012) 80

IIlgreso de la cuenta Pro
ducción de las empresas(Oll) 20'·

022. Ahorro' de las familias 026.
(034) 10

023'. Ahorro de las empz-esaa (033)15

024'. Total 100 027.

Débi t()s.

021. Compras de las familias a
las empresas (014)

033. Ahorro de las empresas
(023) 1.5

034'. Ahorro de las familias
(022) 10

0 ..5'. Total E2

~vefmás Af.másÁe = y~ más y~ ~

La cuenta oonact t.dada de' utilización de Lngr-e soa indica la equivalencia

entre los ingresos totales y el consumo de' las familias más ei ahorro de

todas las entida.des, según ya se' explicó al tratar el esquema del cua­

dro l.

Fa!t a , por último, la. consolidación de la cuenta de capital.
~ '

030 __ ,Cuenta oonsolidada de cap1,tal de las empresas Y" familias.

Débitos Créd1tos

031. Compras de bienes de
cap1tal_ (015.) 25

032. ~' Total ~é2.

A máse ¿
7

Como ya se señaló, la cuenta consolidada de capital muestra la. equivale!!

. c1aelltre las ventas de bienes de capital (Inversi6n) y la suma 'de los
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ahorros de las entida·des. En un esquema contable más complicado, para

acercarlo a la realidad, la equivalencia se mantiene inalterable in­

cluyendo 10:8 ahorros del gobierno y los del resto del mundo. aunque a­

parecerán nuevos conceptos como los de ahorro net<? .e ~nversión externa.

Es interesante anotar que esta equivalencia entre ahorro e inversi6n

no es una relaci6n independiente. Por el· contrario, -es una conclusión

lógica de las cuentas consolidadas de producción y de utilización de

ingresos. Para demostrarlo sólo hay que comparar las ecuaciones corres­

pondientes de a aquella.s cuentas. En efecto., si se "consolidan'· ambas

ecuaciones se obtiene la equivalencia ahorro-inversión.

En este esquema de tres cuentas consolidadas se ha utilizado un nuevo

código para indicar cuentas y partidas. El cero indica el car~cter con­

solidado de la cuenta para el conjunto de las entidades de la economía;

el segundo dígito continúa representando la na.turaleza de las uperacio­

Des -producción (1), consumo (2) y capital (3)- y el tercero dígito, la

partida o registración individual de cada cuenta. Así (031) sefiala la

partida 1 de la cuenta de capital consolidada. Tal como en el sistema

anterior, es fácil ubicar la doble anotación de cada partida mediante

el código de origen escrito a la dereoha de cada concepto)y el c6digo

de I'egistraci6n en otra cuenta, escrito entre pa.réntesis,- a la izquier­

da de los conceptos.

Ap11cac1ón.práct!c~.del esquema de cuentas. Diversos motivos de

naturaleza metodo16gica t así como problemas conceptuales y dificultades

insa.lvables en la actualidad 'para obtener información estadística han

Ll.evado a introducir simpJ.ificaciones en los esquemas de cuentas que se

confeccionan en la práctica. Estas simplificaciones consisten esencial­

mente en lo siguiente:

a) Consolidar en una sola cuenta todas las transacciones de producción
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100

106. Ventas de bienes de capi-
tal (13I) 25

107. Total

80

5

15
. 100

y utilización de ingresos de las empresas.

b) Considerar a las fam.111as como entidades que realizan operaciones
f

de utilizac16n de ingresos, eliminando su cuenta de producción y la dis-

cusión explícita sobre la mediación de su contr-fbucfén al ingreso o

producto total.

e) Deducir de la nueva cuellta de producción e ingreso de las empresas

la totalidad de la producción "neta" del sistema.

d) Ubicaren la cueDta de producci6ne ingreso de las empresas los

bienes que se producen en el ámbito familiar.. como si en este aspecto,

la familia' fuera una empresa más.

e) Considerar. al gobierno como una entidad productora jtmto con Las

demás, evitando una cuenta de producción espeoífica, aunque también se

suele tratar al gobierno por eepar-ado ,

Estas simplificaoiones pueden ilustrarse mediante el ejemplo numérico

que se viene desarrollando en el curso.

La cuenta consolidada de producción e ingreso de 1a.s em.presas se pre~

senta en el siguiente cuadro:

100. Cuenta consolidada de producción e ingreso de las entidades produc
. -

toras (Empresas y familias)

'd2!bitos Créditos

105. Venta..s a las familias
(221) 75

101. Sueldos y sa,larios pagados
a las-familias (224)

¡02. Utilidades distribuídas a
las ~amilias (225)

l03~ Ahorros (133)

104. Total

I Sf. . más Rf más Ale- e
=

, .... /
Vf maa V k

e el
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10

'~

Créditos

133. Ahorro de la cuenta de pro
ducción e ingreso (103) ~ 15

134. Préstamos reci'bidos de las
familias (231)

135. Teota!

25

Es-t'a cuenta' se obt1e,ne, como es fácil' comprobar, mediante una. oonsoli­

dación de la cuenta de producción con la cuenta de utilización de ingr.!

sos de las empresas. Registra en su lado derecho la "producción neta"

o producto total del sistema y en su lado izquierdo las remuneraciones

de los factores de producción -en el sentido amplio y corriente de es-,

tas palabras- en concepto de sueldos Y' salarios, utilidades d1stribuí­

das y reservas acumuladas en las empresa.s;. es decir, que incluye lo que

se denominaba en el sistema te6rico primitivo el ingreso o producto de

cada una de las entidades. La suma de las partidas o la adición de los

conceptos que est'án en el lado 1zqu~..e,rdo de la cuenta,c~nstituye lo

que se denomina valor agregado por las entidades productoras y es la

expresión financiera del producto (producci6n neta") originado en las

entidades.
"-

En este nuevo sistema contable, la cuenta de capital de las empresas es

la misma que se estudió en el esquema anterior. En efecto:

130. Cuenta de cap1tal de las empresa.s.

Débitos

131. Compras de bienes decapi­
tal (106)

132. Total.

I/,.
V =! ek·

A más K f.·e e

En oambio, las transacciones de las familias se anotan sólo en dos cue!!

tas: utilizaoión de ingresos y capital" que son las misma.s del sistema

anterior:



220. Cuenta de utilización de ing-resos de las familias.

Débitos

221. Com.pras a las empresas
(105)

222. Ahorro (233)

223. Total

Creditos

224. Sueldos y salarios pagados
75 por empresas (101)

10 225. Utilidades distribuídas por
1a.8 ampre sas ( 102 )

.ª-2. 226. Total

80

5

!2

Iv más
L ef

Créditos

233. Ahorro de la cuenta utili
zacióD de ingresos (222)-- 10

234. Total 10

10

10232·. Total

230. Cuenta de capital de las fami11as~

Débitos

231;--Préstamos concedidos a las
empresas (134)

=

Falta para completar el nuevo sistema una cuenta consolidada de cap1-­

tal que va a cont1nuac16n:

030. Cuenta consolideda de capital de empresas y- fami·lias.

Débitos

031. Compra de bienes de capital
-~(106) 25

Creditos

033. Ahorro de las empresas
(103) 15

;034. Ahorro de las familias
(233) 10

032. Total 035. Total 25-
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Este esquema simplificado de cuentas es el que' se usa en la práctica

incluyendo además una cuenta ingreso par~ el gobierno y una cuenta pa­

ra recoger las transacciones con el exterior....

Sistema del producto mater1al.de los países con economías social!

zedas. No existen actualmente diferencias substanciales entre las con-
- ,,'.

tabi~idades económicas que' se aplican en los países industriale~ y en

los países en proceso de desf1rrollo. Asimismo, los diversos esquemas

de contabilidad que se han ido desenvolviendo en los Estad.os Unidos y

en los países de la Europa Occidental tienden a integrarse en un sólo

modelo representativo d~ una concepci6n global del proceso económico.

En oambio, existen hoy en el mundo dos escuelas o dos concepciones de

contabilidad que responden a dos doctrinas económico--soc1ales. La que

se aplica en los países socialistas de Rusia y Europa Or1en~al y la

que se aplica en loe países de sistema capitalista. En·la rea11dad, la

distinción no es tan precisa. pues se presentan países O zonas que ti.!:.

nen características de sistemas 1nterm~dios de ambas posiciones.

Le.a diferencia.s fundamentales entre ambos sistemas de contabi11d~~dt en

correspondencia. con la doctrina económico-social, son las si~1entes:

a) El concepto de producto o ingreso nacional es m's limitado' en la

contabilidad socialista. Inoluye el "producto material" que se obtie~

ne del "trabajo productivo". "Trabajo productivo rt es el dedicado a la

extracci6n de mos productos naturales, su transformación y su distri­

bución. No se considera como tal al que se aplica en la producción de

los servioios personales o en la producción de los servicios del gobie!:



no,según la concepci6n de las cuentas nacionales en los países no'so­

cialistas.

Esta concepci6n del producto o del ingreso nacional limitada al traba­

jo productivo, ,fue establecida por Adam Smith y desarrollada, aunqu.e

con ciertas diferencia.s, por Carlos Marx en su doctrina econ6mica.

En los países occidentales el concepto de producto y de ingreso nacio­

nal incluye a la total'1dad de mercaderías y de servioios que satisfa­

gan neces'1dades humanas ..en principio.., de cualquier naturaleza que e­

llas sean.

Si se considera en un país determinado la estimación .real del produc­

to según a.1 criterio socialista; sería de magnitud menos que la que se

obtendría'según el criterio capitalista.

b) Los pr3c1os que se utilizan en la'valuaci6n de las transacciones de

penden en los países socialistas, predominantemente, de decisiol1es es..

tatalea mientras que en 1a.8 economías capitalistas resul tan del juego

.de las fuerzas del mercado. Sin e.-mbargo, hay diferencias import~tes

de grado en cuanto aquella dependenoia el) los distintos países, se...

gún el sistema deaoci.alización y la intensidad de la iJ."1tergención del

gobierno en 'el mercado~

e) El modelo descriptivo d~ prooeso económico difiere fundamentalmente

como es sabido en ambos sistemas.

En efecto, sise toma, el -caso extretlto de una economía socialista en

que los medios de producción son en su totalidad de propiedad del Es­

tado, los ingresos que se originan en el proceso se separan en dos paE,

tes: el "fondo de salarios" que repres-enta la remuneración que el Es....

tado asigna al trabajo y el "fondo soc·ial" que representa la parte de

la producoión material no asignada al trabajo, o sea la "pl.usvalíau •

No existe en la contabilidad socialista, en consecuencia, el concepto
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de remuneración de capital y del empresario, salvo en aquellos países

en que coexisten la socialización de medios de producción y ciertos .

sectores de propiedad privada.

El producto neto de la economía socialista está representado por la s.!!

ma del "fondo de salarios" que remunera el trabajo productivo y el tifo!!

do social n que t:oma e~ Estado principalmente mediante impuestos. El

fondo social financia la "acumulación" de instrumentos de producción

que es equ1valente a lo que en las economías cap1tal.istas se conoce

con el nombre de 1nversi6n.

Las principales ouentas que se compilan en las economías socialistas

son las siguientes:

1) cuentas o balances de ingresos y gastos monetarios de la pobla-
. ,

Cl.on.

1i) balances de mano de obra, y

111) balances de materiales.

La contabilidad de las economías socialistas están orientadas 'para ser­

vir principalmente como instrumento de planeación y, por ello, se po­

ne particular acento en las registraciones sobre disponibilidad de los

reoursos básicos de la producción.

Es interesante comprobar que también en los países no sooialistas en

proceso de desarroll.o se intensif1cala investigación y compilac16n

de·cuentas de recursos de la producción para el análisis de planeación

del desarrollo econ6mico. Fenómeno similar ocurrió en la Europa Oecide!!

tal ;Y' en los Estados Unidos con motivo de la necesidad de obtener info~

mac16n para resolver los problemas de la movilización para la guerra y

"de la desmovilizaci6n posterior.
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CAPIJDTJLO 11: LAS CUENTAS NACIONALES Y SU UTILIZACION EN LOS MODELOS Y
PLANES DE DESARROLLO.

l. Introducción.
2. Las principales características en las Cuentas Naciona

les de la Repúb11.ca Argentina. Cálculos de acue.rdo .con
los precios actuales. Cálculos de acuerdo con los pre­
cios constantes de 1960.

3. p'r1ncipafis~-oaracterístlcasdel Plan Nacional de 'De-s=a~:';

rrol1o para 1965/69.
4. La estructura fin.anciara y la política bancaria en re­

lación al crecimiento económico.

l. Uno de .Loa fa.ctores que kan predominado en anos recientes en la

República Argentina ha sido la inestabilidad política., que se refl~ja
...--

en.continuos cambios del.personal superior en la administración publi-

ca, y en particular del personal dentro de cuya oompetencia recae la P.2

lítica econ6m1ca.

En tal'es condiciones generales, no resulta fácil evaluar con justeza la

ut111zac16n de las cuentas nacionales para las labores de planea~1ento.

La elaboración de un plan conlleva UD-largo proceso d~ investigación y

análisis, ,especialmente en lugares, como en nuestro país, donde s~ ha

creado un organismo especial de planeamiento. Al m~smo tiempo, la def! #

nic16n precisa de los objetivos del plan constituyen un requisito bás1

co para dicho trabajo.

El estudio más c'ompleto sobre planeamiento que se ha realizado en los

últimos añoe 10 oonstituye el plan de desarrollo nacional promulgado

por la Oficina del Pres1dnete de la República en 1965 bajo el nombre de

"Plan Nacional de Desarrollo 1965-69", si bien el mismo ha quedado para--
lizado con motivo del cambio de gobierno eourrido en junio de 1966.

ExisteD en la actualidad dos oz·ganlsmos que se ocupan de las cuentas s.2.

e1ales. Uno deellos es el Banco Central de la República Argentina, que

se ocupa de realizar los cálculos oficiales del ingreso nacional, los

cuales publica en su "Boletín Estadístico" mensual; el otro es el Oonse
~

j,~ Nacional de Desarrollo (CONADE), que públic6 en 1964 los resul tados



de algunos de sus trabajos, en un estudio titulado "Ouentas Nacionales

de la República Argentina: resultados prelimil1ares del programa conjun...

to CONADE/OEPAL sobre distribución del il1greso en la República Argenti-

na".

En las publicaciones del 'Banco Oentral figuran datos sobre el producto

bruto nacional, d1stribuídos por sectores de origen. así como sobre

la compos1ci.6n de los gastos naeIonal.e a , sobre la base de los precios

aotuales pa.ra 1950 .Y anos subsiguientes, y de los precios constantes

de 1960 para el período que se inicia e11 1955. Las cifras de que se di§.

pone en la actual idad repr.e sentan una revisión deta.llada, de las series

publicadas a partir de febrero de 1964.

Los estudios realizados po~ el Consejo Nacional de Desarrollo se orig1-

,nan~en el programa conjunto CONADE/CEPAL de investigaciones sobre d1s­

tribuc16n del Ingreso en la República Argent'ina. El objetivo de este

programa consistía en preparar estimados de la distribuci6n del ingre­

so personal. de acuerdo con el volumen, las categor!as profesionales, O

ambos.

También comprendía investigaciones sobre factores que, o bien complemen... . --
taban. o bien explioaban la di.atribución del ingreso y sus variaciones,

aparte de· considerar la prep.arac16n de un sistema de cuentas nacionales

cap~z de servir como marco de-referencia para asegurar la validez de

los cálculos. Este programa estaba estreohamente vinculado con las act!

v1dades del Bance Central, pero.--los requis1tos que fijó el CONADE con

respecto a la preparación del mencionado plan de desarrollo D.acional h!

cieron indispensable la apliación del programa original" en 10 concer..

niente a los datos complementarios sobre cu.entas nacionales, y se déc1---
d16 por consiguiente proseguir las labores sin esperar a que el Banco

Central publicara el resultado de sus investigaciones. Este es el moti..

vo de que existan dos series de cálculos, entre los cuales pueden obser
~

varee ligeras divergencias, atribuídas principalmente a diferencias en

lo que atafle al estudio de loa diversos sectores de actividad, así como



cursos diferentes para evalua+, y proce~ar las mismas.

Me ocuJ?aré del u~o de las cuentas nacionales preparadas por la CONADE,
. ~, ~ , ~' • I

dado que las ~ismas sirvieron de base para realizar un diagnostico de

la economía argentina y para las proyecciones cuantitativas correspon­

dientes. En lo que atañe a las conclusiones f1nal:~.s. es importante .t~ReÁ_

en cuenta que la serie de cuentas y de cuadros ilustrativos fueron alabo--
radas con miras a los requerimientos del plan. Los cálculos sobre la ba-

se de los precios actuales abarcan el período 105-1963. y los prepara...

.dos sobre la base de ·los precios constantes se refieren, en algunos ca­

sos, a esOs mismos afios, pero en otros al período 1935--1964.

Un sistema de cuentas nacionales debería servir al logro de dos objeti­

vos fundamentales. En primer lugar, debe sumin1strar--un euadz-o rc'Laro y

completo de las relaciones eoonómicas durante un período de tiempo dado.

En segundo lugar, debe sentar las bases de un sistema integrado de esta­

dísticas básicas, de las cuales se obtendría una oorriente oontinua de

datos, dispuestos en conformidad con las necesidades del aná11si& eco:nG..
mico. Este último factor resulta particularm,ente importante para la ma-

yoría de los países en vías de desarrollo, en los cuales se carece, por

10 gens ra'l., de un sistema satisfactorio de estadíst1cas-~·':básicas. Por 10

tanto. la utilización de las cuentas nacionales para las labores de pla­

neamiento pu.ede ser evaluada de acuerdo con dos criterios: en primer lu-
. .

gar-, haata qué punto las cuentas nacionales han realizado el objetivo. de

suministrar un conjunto sistemático de datos relativos a un período !'á-­

c1ente, a un nivel de agregación lo suficientemente bajo como para que

se le pueda utilizar con fines de planeamiento; y, en segundo lugar.ha.!

ta que punto el sistema de cuentas ha contribu!do a la elabol:~ac16n de

un programa estadístico que, conjuntamente con el sistema de cuentas

mismo, haga posible evaluar la ejecuc16n del plan de desarrolloecon6m1-
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Es evidente que. este problema se plantea al inicio de un proceso de pla-
neam1ento. Una vez que éste ha adquirido cierto grado de continuidad y

de eficiencia,.· la dificul tad debe desapareoer, dado que el sistema de

información debe evolucionar, atraves de un. prooeso de interacción re­

cíproca, ~1guiendo una línea que corresponda con los requisitos del

planeamiento. El segundo aspecto de la cuestión carece de importancia

en lo que atañe a la Argentina. Dentro del marco de los probl:'éma:spo:(í -
- -

t1cos mencionados en la introducc16n, la utilización de las cuentas na..
c10nales para Las labores de p'Laneamaerrto puede juzgarse sólo desde el

punto de vista de su valor en tanto en cuanto método para organizar ar

chivos, loa cuales bri~d~ránln~ormaciónsobre el desarrollo de la eC~

nomía durante un período reciente.

2. Cálculos de acuerdo con Jos precios actuales. Los cálculos que

ee realicen sobre las corrientes y agregados componentes en un sistema

de' cuentas naoionales oomo el que se utiliza en la Argentina -que es

prácticamente el mismo recomendado por las Naciones Unidas, salvo que
---

no incluye las ouentas de reconciliación de capital- deben, en princi-

pio, derivarse de un conjunto de cuadros regualres donde se indiquen

las a.ct1vidades de las diversas unidades económicas durante cada período

Es "'ti1er sab1.do t 81n embargo, que ello resul.ta imposible en las circuns­

tancias actuales. Paz-a hacerlo factible, todas las unidades económicas

deben registrar sus'operaoiones de aouerdo con los principios comunes

de clasificación y con una base oomún para el registro de las transaccio--
nes; los datos as! obtenidos deben estar a la dip~osici6n de las; personas

responsables de establecer las cuentas naoionales.

En vista de que no se posee dicha 1nformaci6n, la tarea de prepara~ c~

culos de las cuentas nacionales' conlleva un largo proceso de verificación

de los datos obtenidos de diversas fuentes, con destino a objetivos muy

variados y mediante prooedimientos diferentes: algunoá, publioados por



. organismos estadísticos oficiales o privados y otros,

resultado ma~g1na1 de actividades gubernamentales.

Dentro de este proceso de reajuste pueden distinguirse tres enfoques o

métodos característicos,- oombinando los cuales pueden calcularse los

factores componentes del sistema: el método de producción o de valor

agregado, el método de ingreso de los factores.~ y el método del empleo

final o de gasto. Si se dispone de estimados que no sean 1nterdependie.!!

te~, preparados sigu1e~do más de un procedimiento, se t~ene una g~rantía

de que las cifras residuales obtenidas en relación con los agregados se­

rán realistas.

En la Argentina, los datos relativos a la producción son más completos

y fidedignos que las estadísticas sobre el ingreso. La elaboración de

informes sobre la producción en los campos de la minería, ¡a industria,

la construoci6n, así como muchos de los sectores de servicios, puedo a­

poyarse ya en una cierta tradición; a este objeto, se están publicando

a'intervalos regulares estadísticas actuales y datos relacionados con

los censos de poblaci6n.

Las estadísticas en materia de ingreso resultan inferiores tanto en ca­

lidad como en cantidad." Si se exceptúan los sueldos y salarios, los da­

tos de que se dispone en relación con otras corrientes del factor remu­

nez-at ívo son fra&rmentarios e incompletos, debido a la subevaluac1ón y

a la evaeí.on , que a su vez obedecen pr¡llcipalmente a las bien conocidas

infracciones de las leyes impositivas, lo cual afecta la exactitud de

las estadísticas sobre impuestos, que constituyen la fuente natural pa­

raese tipo de informaciones.

En tales condiciones, el método basado en el ingreso no .puede utilizarse

adecuadamente para estimar los' agregados que reflejan la actitud econó­

mica global. Parece razonable que la determinación de dichos totales se

base en datos sobre la corriente de productos. Este enfoque brinda dOS



posibilidades: el producto puede ser caloulado sumando los usos finales

de producci6n (mét-odo del gasto o del uso fin~l), o bien substrayendo

el consumo intermedio de la producci6n (método ~el valor agregado o de

producción). Este úl timo procedimiento parecía presentar alguna.s venta­

jas sobre el anterior, princ1pal~ente debido a 1a falta de datos' sobre

los cuales basar un cálculo separadQ del cons~mo doméstico. El producto,

por lo tanto, se determinaba mediante el método de producción, lo cual

implioaba la estimación del valor agregado en cada sector de actividad

sobre la base de la diferencia existente entre su producción y su consu-
mo 1nt.ermedio.

En a'lgunoa sectores t se disponía de datos suficientes para que el valor

agregado se computase oomo la suma total de estimados independientes de

sus factores componentes: compensación de empleados, excedentes operat!

vos, apropia.ciones para la depreciación de artí.culos fijos, y la tasa­

oión indirecta neta de subsidios. Esto resultaba oorrecto en 10 que at~

fle al importante grupo compuesto por empresas públicas y cie.rto~ ser~"'i­

cios (bancos, seguros, etc.) y a las transacciones gubernamentales gen~

rales. Como puede verse, los casos en que se disponía de información su
I -. -

ficiente para que el valor agregado pudiese calcularse igualmente como
~

la diferencia entre la producoión bruta y el consumo intermedio y como

la suma de sus componentes, abarcaban aquellos sectores económicos o gr~

pos de actividades-en los cuales las unidades de pr~ducción or~anizadas

en forma de empresas públicas o corporaciones desempeñan un 'pa.pel prin­

cipal. Esto. no se aplica a los sectores principales de la actividad ec~

n6mioa, (Agricultura, manufactura, comercio, etc.), en que predominan

las sooiedades u otras formas de empres2s no incorporadas. No ~e dispose

de datos a este respecto, por lo cual los excedentes operativos pueden

calcularse directamente, con lo cual se elimina la posibilidad de calcu­

lar el valor agregado como la suma de sus componentes. La única posibi-
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bil1dad que' resta consiste en deducir el valor del consumo 1nterme'd10

del de la producción bruta. La estimaci6n del producto mediantéelmé­

todo del valor agregado brinda, por supuesto, l~ forma de calcular la

contribuc16n que cada sector de actividad económioa ha 'aportado a su

formación en términos de valor agregado mediante el procesamiento ,de

los b1el'les inte,J:med1os y el suministro de servicio.

Sí'-los datos econ6micos .ae ordenan en un juego de ouentas, similar al

sistema a~optado~~es necesario realizar un desglose del valor agregado

por sus elementos componentes. Esta necesidad se hacía aún mayor en el

caso que se estudia, 'en vista de la i~vestigac1ón que se efectuaba so­

bre la distri0~cióIl del ingreso. Por lo tanto, en lo que atafie a la pr~

paraci6n de Los cálculos, el segundo paso consistía en realizar dicho

desglose,. Con ese fín, y salvo en los sectores más arriba mencionados, ..,J'

en los cuales se disponía directamente de la ~nformación requ~r~da, los

factores relativos a la compensación de empleados (sueldos., salarios y

contribuciones de los emp'leadorea a los fondos de seguro social) fueron

estimados separadamente. El ingreso bruto por concepto de propiedad de

capital y empresariado, o el excedente op~rativo bruto, se obtuvo dedu­

ciendo la compensación de empleados del producto bruto sectorial' al co!,

to de factor (el 'valor bruto se a,greg6' al costo de factor) t el cual se

había calculado previamente para cada sector sobre la base de las infor~

mac'í.onee de que se disponía sobre producción, consumo intermedio y tas.!

oión indirecta neta de subsidios. Del totaJ. así obtenido, se dedujeron

los estimados del interés neto y de las rentas pagables en cada sector,

as:! como las apropiaciones para depreciación de. artículos fijos, con ol!

jeto de determinar en forma residual el factor gananc1r:ts.,Al desglosar

el ingreso bru.to de la propiedad de capital y el empresariado, no se ut,!

lizaron los datos sobre impuestos de que se dispone por lo general en pa,!

ses en que se aplica el método de ingresos. Las cifras desglosadas deben



interpretarse como cálculos aproximados, .basadce en

como las que pueden obteDerse en la Arge'nt1na en .La

bazgo , los res.ul tados de las verificaciones realizadas

relativos al empleo y a la distribución del ingreso mediante niveles de

ingreso, o grupos socio--econ6micos, 'o ambos, resultaron ba's't;'ante sat1s-
:-",,1''1

" ~'"
"factorlas.

La necesidad de poeeer datos suficientes para calcular el ingreso" par...

sona! ha sido mencionada ya como la raz6n que motivó el que no se aceR.
tase el .método de gastos como un procedimiento de base para, estimar el

producto.' LO$ trabajos que se realizaron en esta materia se limitaron

a La prepa~ac~_~!r:tie estimados sobre los siguientes factores: inversi6n

bruta fija (mediante el ~étodo de la corriente de artículos); cambios
~ .

de invent,ar10, con respecto a un lmport~te grupo de productos, princ!.-

palmente agrLtcolas. sobre los cuales existían datos disponibles; cons.!!
,

mo del sector. gubernamental (sobre l~ base de los datos recogidos con

miras a la preparación de las cuentas de ingreso y ordenamiento para

este sector) y el balance de las t raneaccñonee exteriores actuales (en

concordancia con los et?t1mados que aparecen en las cuentas relativas al

resto del ID:~d~) ." ~,~ cálculo de estos agregados se dedujo del total del

producto br~to nacaonat, a los preoios de mar'cado (que a~ calculó, como

más arriba se.' explica, mediante el método del valor agregado) para ob-
. ,

teDer una cifra de consumo doméstico. De la misma manera que en el oaso

del ingreso se intentó verificar la exactitud de este cálculo residual.

Con ese fín, .la corriente de artículos para el CODSU~O doméstico se cal­

cu16,~oRr~ l~~: base. de estimados de producci6n de bienes. La discrepan­

cias que apa~ecen entre ambos cálculos en los distintos afios pueden oon-

siderarse ra~Gnables para estimados de este tipo.

Aún quedalla bastazrte por hacer para completar el juego de cuentas. En

primer lugar. había que clasificar los beneficios de acuerdo con la con-'

dición jurídica de' las' empresa,s. Las corpOraciones y empresas públLicas
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se distinguen oomo regla general de otros tipos de organizaciones, y a­

sí se hizo en el presente estudio. Los beneficios de las corporaciones

y empresas p~b1icas sedeag10saron por tipos de distribuci6n (dividen-
, . ,

dos o transfere~c1as al gobierno, segun el caso, impues·tos directos y

beneficios no distribuídos). Como es oostumbre, los beneficios de ampre-
· aaa de ot~o .tipo se desglosaron, y se Asignaron enteramente al ingreso

doméstioo. Los cálculos sobre beneficios se prepararon 1ndepend1ente-

· mente en el caso de las corporaciones y emp.resas públicas, sobre la ba­

se de sus sistemas de cuentas.

El siguiente paso cons1st'ía en ,desglo~ar el ingreso por tipos de rec1..

pien.te final. El factor correspondiente a la corriente de remuneración,

resultante de los cuadros 4~ producai6n e ingreso por' sectores de acti­

vidad económica, se asignó a los diverso~ participaD~es en transaccio­

nes (empresas, hogares,. gobierno en,general y resto del mundo), habién­

dose obtenido datos completarios de las cuentas actuales de recibos y

gastos del gobiePBo, aaí como la de las cuentas $obre transacciones ex­

ternas. Finalmente, los cálculos que figuraban' en el juego de cuentas

fueron complttmentadO.s con los factores correspondientes a impuestos y

otras transferencias corrientes, que representan las operaciones de r~
'. ',1-

dtstribuci6n del ingreso entre el sector gubernamental y los otros ée~ .
'.f ..

tores de la economía.

El sistema que así se describe se basa, particularmente en los oasos

concernientes a los sectores de pr9ducción de bienes, sobre los datos

de produeci6n•.Esto resulta particularmente cierto para· la agricultura,

la pesca, la minería y canteras, la industr.1a manurac'turera y la cona-­

tracción. Con ~especto a las tres primeras, se' disponía de cifras anu!!

· les bajo·la fo~a de estimados regionales de obser~adores en lo que a­

tañe a las cosechas, datos' sobre la supervisi6n de 1a matanza en el c,!

so de la producc16n de g~ado, y de informac16n directa de los produc­

tores en el sector minero. El método utilizado en lo que atafie a la in

dustria manufaQturera consistió en extrapolar las cifras del censo me-
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d1ante índices de precio y volumen. El último año sobre el cual se d1~

ponía de cifras procedentes del censo era 1953~ Existe una fuente d1re~

ta de información para las actividades de cOD$trucción' que llevan a ca­

bo instituoiones públioas, mientras que los estimados sobre las cons­

trucciones privadas se basaron. en las estadísticas de' permisos de con~

trucci6n.

En lo que se refiere al'-\comerc10 y otros servicios se prepararon estima
\ ,

dos utilizando los mismos metodos que se aplicaron al sector industrial.

Los' datos del censo, también para 1953, se extrapolaron mediant.e indic.!

dores de volumen comercializado o de servicios prestados, respectivame~

te. En 10 que atañe a las comunicaciones. servicios públicos (electric1

dad, gas yserv101os san1ta~ios), bancos. seguros y otros intermediarios
. ,

financieros, así como para una proporción con~1derable del sector del

transporte, los estimados se basaron en datos tomados directamente de

los libros de la empresa.'Los estimados para el sector gubernamental se

obtuvieron también d.el sistema de contabil.idad.

Las características de los estimados sobre consumo intermedio son las

mismas que para la producción en el caso de la industria manufacturera

la minería- y canteras, las comunicaciones, los servicios públicos (ele,g

trici(1ad, gas y servicios sanitarios), los bancos. seguros y otros in-

. termediariosfinancieros, y el sector gubernamental. Para la agrioultu­

ra, los estimados anuales se elaboraron utilizando el método de la 00­

rr~1eDte de artículos, mientras que en lo que atafie al comercio, la con.!

trucción y el transporte~ se utilizaron estudios anuales.

El sistema 'de cuentas que así se describe viene complementado por un

juego de cuadros ilustrativos. donde figuran desglosados varios factores

a los precios aotuales. lo cual brinda una información más amplia que

los cuadros sugeridos por el Sistema de las Naciones Unidas y aportan
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características que les son propias.

Estos cuadros com~renden, en primer lugar, las mencionadas cuentas de

producción por sectores de actividad económica" en' general, se sigue

la clasificación de la C1asiflcaaión Internacional Uniforme por secto­

res de actividad. En el cuadro 1 figura un caso particular, consistente

en el estimado de cifras para la 'industria manufacturera en 1960.

En segundo lugar,. estos cuadros comprenden las cuentas de pro'ducción e

ingreso por normas organizativas de unidades de producción, Los cuadros

de este tipo, nos61o no figuran entre los modelos existentes del Siete

ma dé las Naciones Unidas, sino tampoco entre las sugerencias para la

revisión de loa mismos que se disc'uten actualmente·•. En países como- el
. .

nuestro, este tiI>.O._de clasificaciónt' d:e .empresas, basada en la condición

jurídica' de "lZ~'s mismas, reviste particular importancia, en primer lugar

porque ~ermit;é';ti·btablecf:runa distinción clara "entre las actividades de

los sectores públi~o y privado. y además porque las empresas estableci­

das en gran escala, q~e ·generalmente se organizan como copporaciones,

usualmente difieren en alto grado, por sus caracterís,ticas técnicas, de

las sociedadesy. otros tipo de empresas n,o incorporadas. En el cuadro

2 figura la clasifioación adoptada. Como se verá en el mismo, el nivel

de agregación en cada sector es mucho más alto que el) las cuentas de

producción,sectorial. Los intermedios financieros no han sido clasi­

ficados como UD sector separado, dado que el Cuadro DO contiene un jue-
go de cuentas de servicios financieros.

Con objeto de vincular los estimados del ingreso bruto nacional con los

de distr1buci6n del ingreso por nive1es, se 1nclqyen cuadros detallados

donde se muestra el ingreso act~al y disponible de los hogares, d1strl­

buído por grupos según la profesión del jefe de ~ami~1a.

Los estudios sobre distribución del ingreso son parte integrante del s1~

tema de cuentas y constituyen un tema especial., que t por su naturaleza
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misma, no será estudia..d.o en este trabajo. Los restantes cuadros ilu's~rá.

tivos brindan detalles sobre el ingreso y las cuentas de gastos gubern.!

mentales, así como del resto del mundo, y de las cuentas de ahorros e

inversiones, que en general si~guen 18;6 recomendaciones del Sistema de

las Bac10nes Unidas.

Se prepararon ta:mb1.én estimados, que no llegaron. a publicarse, del su­

/ ministro y el uso globales de los productos; como se verá aCODtinua­

c1ón, resultaronsuma,mente 'útiles en el proceso del planeamient,o.



CUADRO 2

ARGENTINA. Ctm1NTAS DE PRODUCCION E INGREflO PARA LA

INDUSTRIA MANtJFAC~RA. 1960

(M111onesde pesos a loa preoios aotuales)

Ingreso de ,faotor bruto, interno 280 562

b) Contribuciones de losempla.!.
doras a loa fondos de soguros
aooiale s 8 273

Compensación de empleados·

a) Sueldoa Y' salarios

Exoedento operativo bruto
a) Apx.-opiaoiones para dapre~oia-

o1ón ~

b) Interéaneto yrentaa
o) Benefioios

126 383

118 110

154 179

14 294
15 839'

214 046

Producoión bruta
Consumo intermedio
Producto seotorial bl~to a
preoio<s del meroado

Tasación indirecta, neta

de subsidios

Produoto seotorial bruto
aloosto de faotor

749 264
42202'3

327 241

46 679

280 562



CUADRO~ .2

ARGENTINA • PRODUCTO BRUTO lfACIOlfAL .AL PRECIO 'DE FACTOR

POR SECTORES DE ORIGEN Y TIPOS DE ORGAlfIZAOIOB

(Millones de pesos a los precios actuales) .

74.-

Sector de origen
] .

1. Sector. Público

a) Sector gubernamental
b) E.mpresas públicas

~!in,er!& y canteras f industria
manufacturer·a Y' construcción

--Servicios

l. Sector priv&Q.o

a) Corporaciones
..Agricultura 7-., pe soa
.fJ[iner!a '3 oanteras, indust·r1a
manufaoturera y construcoión

..f3errioios

'b) Otros
--Agrioul tura 11 pesca
-minería y canteras J industria
manufaoturera ycoDstruooión

-Servicios

Total.

1955

27 224.3

15 245.1
11 979.2

1 095.5
10883 •.7

20 992.0
428.8

16 090.1
4 473.1

115 218.4
2'5 315,.3

40 684.3
49 2:58.8

163 474.7

1960

133 948.5
65938.,6
68 009.9

16 690.1
162 .779.7

144 496.6
4 113.8

114 094.1
26 288.7

618 274 .•·1
146 804.4

199727.6
211 742.1

896 719.2



2p'ADRO. J.

INGRESO ACTUAL DE LOS HOGARES, POR GRUPO" DE EMPLEO DE LOS JEFES DE F!MILlA, 1961.

~ del Vol.prg.Promedio per-
ingT!. medí o .cápita de in-

%del Millones %del Miles so pra del ho- gr(!SOS (miles
Millares to- de to- de p!. medio" gar(NO de pesos)

tal pesos tal sos de mien
. b:r_o~)_--:___~ .~."_.~_~

32.7
15.5

3.7
4.2

0.71 3.6 34.9

1.14 3.4 54.9

0.77 3.7 34.0

0.18 3.6 ...35.8

1.62 3.9 68.2
1.21 4.:5 44.1

2.43 3.8 104.9
2.03 3.7 90.2

2.14 3.8 92.4
0.82 "3.6 37.3.

1.37 3.7 60.7

0.10 2.4

3.84 2.7
1.00 U

0.74
0.40

~L. Em:pleacloa 3 613.1 84.2 436 896.6 41.0 120.9
En agrioultu:ra y pe soa 444.9 1.9 28 948,1 3.~ 65.1
En minería y oanteras,
manl1fao-turas, eleotr1cidad,
gas y agur.¡ 1 285.2 "22.7 161.539.8 17.4 125.7
En organismos oomeroiales
':1 finanoieros 285.4 ." 5.0 53 317.3 5.1 186.8
En transporte. almaoenaje
yoomunicao1ones 417.7 7.4 52 562.3 5.7 125.8
Enelseotor gubernamental
y otros servicios 843.6 15.0 108 540.5 11.1 128.7

11 • Empresa.rios o empleadores 1 618.6 28.6 430501.0 46.4. 266.0
En agrigultura y pesoa 475.3 8.4 94 157.4 10.1 198.3
En minerías y oanteras ma-
nufacturas y oonstruooión 2'44.8 4.3 97 582.9 10.5 398.6
En oomeroio 337.9 6.0 112 794.3 12.1 333.8
En transporte, almaoenaje
y oomunioao1o~es 72.5 1.3 25 449 ..1 2.7 351.0
En. servioios 100.6 1.8 13 510.6 "1.5 134.3
Profesionales y trabajado-
ros independientes 387.5 6.8 '87 012.7 9.5 224.5

111. Personas que disfruta.n de j.!!
bilao1oneay otras pensiones 395.1 7.0 45 334.3 4.9 114.1

IV. Reoipientes de un ingreso
no ganado 25.4 0.4 16 022.3 1.7 630.8

Total 5652.2 lOO.Q. 928 760.2 100.0 164.3



CUADRO 4

INGRESO DISPONIBLE DE LOS ROGARES, POR .GRUPO DE EMP'LEO DEL JEFE DE FAMILIA.1961
'\~ .

-.
• . l • • ...

Grupo de empleo
Ingreso
total
del

-hogar

Transforenciasa,l seo.. 'Transferenoias al seo-
tor gubernamental Ingreso di!. tor gubernamental

~~~~_~~~~~~~~~~p~b~b_ b

Parsonli:sylos hogares Personas y
Total Impuestos otras 'trans Total Impuestos ot~a.s trans... - ...

Dix-eotos ferenoias Direotos ferenciaa
, SR n

~,~illonas de
pesos

l. Empleados 436 896.6 28 122.1 4 506.6 23 615.5 ,408 774.5- 6.44 '1.03 5.41

161 539.8 9 856.5 1 619.8 8 236.7 151 683.3 6~lO 1.00 5_.10
31 988.0 1 561.2 128.9 1 432.3 .. 30 426.8, 4.88 0.40 4.48

II. Empresarios oemple!!
dores 430 507.0 19 995.4 17 617.6

5.21

1.20

6.062.19

0.05

0.85
---/

348.4 . 28 58.4.4' 1.25

-,

7 627.1 99 783.2 8.07 1.04 7 ~O3

2.331.8 410' 551.6 4.63 4.09 0.54

89.7 93'751.3 0.43 0.33 0.10 -.J
0\

2 739.2 49 378.5 6.06

3.231.2 48 918.3 8.25

310,.4400.194 151.4
En agrieul tura. y
pesca

En agrioultura y
pesca 28 948.7 364-.3 15.9
En tnineríaycete..
ras, manufacturas,-.
eleotrioidad
En construcción
En insti tuciones 00. -
mercialesy finan--
oieras 53317.3 4 399.0 1 167.8
En transporte, alm§:.
cenaje yoomunios"
oiones ' 52 562.3 3 183.8 444.6
En al seotor guber--
namental y otros
sorvioios 108 540.5 8 757.3 1 129.6



//1

87 012.7

25 449.1
13510.ii

151.6 23 687.9 6.92 6'.32 0.60
85.8 13 064.4 3.3,1 2.61 0.64

836.1 83 670.6 3.84 2.88 0,96

''',\

0.4$
0.62

6,.83
5'~46

7.31
6.08

90 441.6
105 9'29.8

412.8
701.8

2 506, .•0

6 668.5
6 162.1

1 609.6
360.4

3 342.1

7 141.3
6 864.5

'1 761.2
446.2

I~n:fdner,ía y oante­
ratJ, manufaotura.s y
oonstruooión 91 582.9
En oomercio 112 794.3
EntrQnsporte,almA
cenaje y comunioa-­
oiones
En sorvici,os
Profesio,nales :1 tri.
bajadorea indepen..
dientes

16022.3 1 291 ~t+ r '~5~:l¡'.

III. Per.son.~s que disfllU-'
ton de jubilaoiones
yotraa pensiones 45 334.3

IV. Reoipientes de un.
ingreso no gan.ado

\

478.2 107.6 370.6

31.7

44856 .1 1 .,06 0.24

14 730.9 8.06 7.86

0.82

0.20

Total 22,8160 ,2 !l2 8 Al .1 23 421 ,2 ~6;)~.§.. 81.8 213 .1 2aJ6 .2.22 2,84

..,
~

•t
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Cálculos de acuerdo con los precios constantes de 1960. Es de to­

dos sabido .que , sopre todo en ]-0 que se refiere a países en que los pr.!

cios aumentan rápidamente, si Las ouentas naoionales se expresan en tér

minos de valores aotual.ea , resulta imposible. resolver en su conjunto el

problema de la comparab11idad de los diyersos agregados económicos en

diferentes períodos. Este pr-obLema se vuelve particularmente agudo al
. .

formular un plan de término medio, como es el caso de la Argent111a, da~

do que la metodología-adoptada se basa en el emp'Leo de precios constan-

tes.

El trabajo de base, al elaborar cuentas de acuerdo con precios constan-
I

tea, se concentró en indicadores de cantidad y precios con respecto al

suministro y ut11izaci6n de bienes y servicios. El producto bruto ha­

cional por sectores de actividad, así como los componentes de'1 gasto

naoional, se cakcul.an a precios constantes, desglosados de diversas ma­

neras. El método general para obtener estos estimados consiste, en el

primer caso t en- un sistema de doble deflac-i:óri - o de indicadores indire.2.

tos (especialmente en los sectores de· servicios). En cuanto-a los oon­

ponentes de gasto, se. utilizaron indicadores de calidades revaluados

según los precios básicos del año, o bien precios corrientes, reduci­

dos mediante indioadores de precios adecuados.

Finalmente, en vista de los serios problemas que se plantean tanto des­

de el punto de vista teórico como en la práctica, se presenta un siste­

ma integrado de cuentas de acuerdo con precios constantes. El mismo

comprende cuatro cuentas: a) cuenta del producto y el ingreso naciona­

les; b) cuenta de consumo y ahorro de residentes; e) cuenta de transac­

ciones externas actuales; y d) cuenta de ahorro ~ inversión. El conte­

nido de estas cuentas se describe a oon~inuaci6n:

a) La cuenta del producto y el ingreso nacionales es la cuenta de pro­

duccDn del sistema y abarca los beneficios y pérdidas derivados de cam-



bios en las condiciones comerciales. Dicha cuenta muestra

bruto nacdona'l, real, clasificado por tipos de uso

condiciones comercaat.ee , así como la distribución del ingreso bruto

res.l -la suma de los dos componentes anteriores- entre salariados y no

salariados. Los agregados de uso de los productos se definen en la mis-

ma forma en que se expresan en precios actuales. El volumen de servi­

cios prestados por los empleados se define, a falta de indicadores de

las horas trabajadas, como equivalente al número de empleados contrata­

dos durante cada período. Los salarios pagados durante el año de base

fueron utilizados para la agregación de los diferentes tipos de empleo.

El ingreso real de los empleados se definió como un concepto indioat1-

ovo del. poder adquisitivo de la compensación global de los empleados.

Su cifra varía según las tendencias seguidas por la compensación agre­

gada nominal y por los precios de los bienes de consumo. Si el índice

de incremento de los salarios supera o'queda por debajo del incremen­

to de' los precios de los bienes de consumo, la misma unidad de volumen

de servicios prestados posee mayor poder adquisitivo que en el periodo

de referencia. Las ganancias en el ingreso real de los empleados se de­

finen como la diferencia entre el poder adquisitivo de su. ingreso y el

valor de los servicios ~ que prestan, ambos en términos de precios cons­

tantes.

El ingreso bruto real por concepto, de .. propiedad de capital y empresa­

riado se ob-:t;uvo substrayendo del producto bruto nacional. real ~l in­

greso real de los empleados, teniendo debidamente en cuenta los impues­

tos indirectos y subsidios. Los problemas conceptuales que queda.n por

resolver conllevan la definición precisa de un concepto -como los ser­

vioios prestados por los empleados- que sería aplicable a los servicios

de capital y empresa.riado. Por lo tanto, dicho punto DO está definido,
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así como tampoco' ·las ganancias de capital y empre sar-íado , El' factor de­

flac1on1sta implícito para el ingreso bruto por concepto de propiedad

d~ oapital y empresariado es un índice que combina la~ variaciones en

los precios de los bienes' de consumo y de capital con el factor defl!!

cion1sta implícito en el baJ.ance de las transaccione s externas.: Dado·

que los precios de los bienes de consumo se utilizan con miras a la de­

flaci6n de la. compensaci6n de empleados, el peso relativo del precio

de ~onsumo y de los indices de inversi6n en la composici6n del factor

deflacion1sta 'implícito en el ingreso de los no .sa1ariados, no· corres­

ponde al peso que corresponde a cada uno de estos grupos de gastos en

la as1gnac16n de daeembokoaos derivados de dicho ing~eso.

b) La cuenta de consumo y ahorro de residentes muestra la aplic~cióD

del ingreso bruto nacional real, o el poder adqu.isitivo de 'los resi­

dentes, para la compra de bienes de consumo; el balanoe de esta cuen­

ta se define como ahorro de los residentes. Teniel'.1do en mente la rela­

ción que existe entre las definiciones del ingreso y del consumo bru­

tos nacionales reales, la inversión bruta nae í onal, y el bal.ance de las

transacciones externas, el factor de deflación implíQ_~to para el eho-
. .!{\

rro de los residente's es un índice que combina las var-í.acaonea de pre...

010 con respecto a la inversión bruta nacional, con el balance dalas

transacciones externas.

No se hizo ningún esfuerzo por presentar cuentas de consumo y ahorro

para cada secto~ económico individual, debido a dificultades conoep­

tuales.que surgían al tratar de, definir las unidades de quantum y por

lo tanto, los fa6tores' de deflaoió~n. en .las corrientes de pag.o de tran.!

ferencias, el ingreso porconceptQs' d.e capi ta,l y empresariado y sus di
, -

versas normas de distribuoión y ahorro'•. Estas limitaciones se neutra-

lizarí, en 10 que se refiere a la economía en su conjunto, si se co~si­

dera la cuenta a.malgamada del consumo global y del ahorro de los resi­

dente e ; dado que el registro de transferencias intersectoriales desap~
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definido sobre la base de agregados de bienes y servicios•.

e) La cuenta de transacciones externas actuales refleja las importa­

ciones de bienes y serv1c1osy el ingreso neto de factO'r, así como las

exportaciones de bienes y' servicios y el efecto de las condiciones co­

merciales. Es necesario introducir este concejrto con el fin de preser­

var el poder de equilibrio de la cuenta, así como para poder otorgar

una significación especial al bakance t ~ue es igual -s1 bien de signo

opuesto- a la posici6n de balanza de pago de la cuenta corriente. En c.2,n

formidad con el e riterio aplioado al caloular el efecto de las cond1cio

nes comeroia.les, el balance se 'considera como UD agregado de importa....

eiobesde bienes y servicios. indepenqientemente de~ signo que posea.

El índice de preoios de importación se adopta, por lo tanto, como fac­

tor de deflación.

d} La cuenta de ahorros e inversiones muestra, de una parte .. la for­

mación de capita,l bruto nacional, y de otra parte, los' dos tipos de

financiamiento: ahorro de los residentes y ahorro externo. El otro mé­

todo posible. que consiste, en presentar el ahorro de 106 residentes,

de una. parte~ y la inversión bruta y el balance de las transacciones

externas (ahorro externo con el signo opuesto) de otra parte, hace aún

má.s ola.ro el' factor de de~lacióD implícito para el ahorro de los res1­

dentes,. el cual;-- conforme se explicó en relación con la cuenta ñe con­

sumo y ahorro, es un índice que combina las variaciones de precios con

respecto a la 1nversi6n bruta con el factor de deflación imp1ícito·en

las transacoiones externas.

3. El "Plan Nacional de Desarrollo_~:l;965-69n fue concebido como un'

instrumento que facilitaría la adopción de \decisiónes racionales tanto

por el sector público como por el privado, Posteriomente se le descri­

bió así: "no conat í tuye la úl tima pal.abz-a en la mate,ria, ni tampoco una
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objetivo nacional perfectamente t::ilcanzable; la organización y coord1..

nación de nuestra economía durante el quinquenio de referencia, con

miras a lograr un í:n.dice de desarrollo que icor-re sponda a las posibili­

dades reales del país".

Las metas fijade.·s en el Plan eran las sigu.ientes I

a) Mantenimiento de una tasa específica decrecimiento del produoto

per cápita.

b) Pleno empleo.

o) D1stribuc~6n más equitativa del ingreso.

d ) Un incremento en el consumo, compatible con.. la ampliación de la ca­

pacidad p,roductiva, y un mejoramiento en los niveles de la ~ducac1ón,

la. salud pública Y' el alojamiento.

e) Eliminación progresiva de las tendencias inflacionistas.

Como ell Plan comprendía un período (1965-1969) que . coano í.dfa con el

mandato del gobierno que asumió el poder a fines de 1964 t su ejecución

cesó al producirse un cambio de gobierno en junio de 1966.

Desde el punto de vista,de la metodología, puede ser definido -como un

plan global formulado en .términos de precios oonstantes, 'si bien las

proyecciones generales vienen complementadas por pr-ogz-amae sectoriales

detallados, y un capítulo se ocupa del plan anual a corto plazo en

térmi'nos de preoios actuales.

Dado que. al revisarse 'los estimados de las cuentas)nacionales, surgie­

ron a la luz diferencias importantes, especialmente en el sector 1ndus­

tr1aJ.., en las cifras para 1950 y años subsiguientes, se consider6 nece­

sario incluir un capítulo preliminar donde se analizara la evoluc16n

reciente de la economía argentina, Los capítulos siguientes se ooupan

de los objetivos globales del Plan yde las proyecciones af~regadast las

cuales ,. a su vez, vienen seguida,s por programas de desarrollo sectorial



y la formulación de las políticas de ejecución requeridas.

El análisis de las tendencias econ6micas recientes se basa en·los estu­

dios de cuentas nacionales realizados por la CONADE, cuyas principales

característica.s han sido ya mencionadas. El z-asgo más interesante de

la metddologí.a aplicada lo consti tuya el uso de sistemas paralelos de

clasificac'ió~ para el análisis de las cuentas de producción. En el con­

texto de las característ1ca.s especia.les del sistema. argentino de cuen­

tas nacionales, se ha mencionado ya el hecho de que se presentan dos es-­

quemas comp'Letoe de producción, uno basado en categorías de 'actividad

econ6mica, y el otro en la condición jurídica de las empresas producto­

ras. En el capítulo preliminar que estamos es'tud1ando se aplicaron

ambas clasifioaoiones, la primera, para analizar el incremento del pro­

ducto por eector-e s , y la segunda, para considerar las actividades es­

pecíficas del sector público, el cual, como se ha demostrado, compren­

de lasact1v1da,des del sector gubernamental (incluyendo, en el caso de

la Argentina, t-odo>"!,el sistema de seguroá sociales) y de las empresas

públicas (inclüyendo tanto las'" corporaciones como las empresas que son

propiedad del Estado.

Además, gracias a estos dos métodos de clasificación fué posible que

las cuentas de producción se vincularan con las de recibos y gastos

preparadas en la misma forma. Se utilizaron datos de este tipo, en pa~

ticular, para estudiar el efecto ejercido por 1as actividades agrega­

das del sector público sobre la +asa de I inflación.

El hecho d~ disponer de cuentas de producci6n, así como de cuadros don...
de se desglosaba. a nivel del ,grupo, la 'producción industrial según los

usos, result6 de especi~ importanoia para el análisis de las tenden­

cias en la producción industrial. Los cuadros en cuestión'constituyen

un primer intento de realizar estudios de oferta y demanda con respecto

a los productos, pero debe explicarse que, salvo eD los años del censo



la producoión .pira el consumo intermedio fue calculada

a nivel de cada grupo.

Una de las característ1ca.s del desglose por sectores de las cuentas na-

cionales consiste en que, debido a la escasez de datos básicos, los se.2­

tores de la salud pública 'y la eduóación no se estudian por separado,

sino' vienen --inci-u'!do s , ya sea entre los ft_servicio~ gubernamentales ge-

nerales", ya entre "otros servioios", según la naturaleza de la ínsti­

-tución de que se trate. Sin embargo, hubo que amalgamarlos con objeto

de analizar la pol.ítica en materia de educación y salud pública.

En 10 que respecta al análisis· global, en algunos casos se utilizó una

clasificación por agregados amplios. ~no de ellos lo constituía un sec­

tor de. ipfr~estructu.r& económica~ que comprendía ia energía y los com­

bustib¡es ( producción de energía el~ctr1ca, petróle'o crudo y der"iva-
.' f

dos del petr61eo, gas natural, y otros combustibles); tra,nsporte y al-

macenaje (definidos ampliamente, cosa ~e que abarcaran, por ejemplo,

la construcoión de carreteras, ferrocarriles. puentes, etc.); y, fina!

mente, las comunicaciones. El otro agregado consistía en un sector de

infraestructura social (educación, salud pública y alojamiento). En

ninguno de estos casos hubo problemas para realizar el desglose de los

datos básicos. ~_.,

El análisis de los componentes de demanda final, de gastos público y de

balanza de pagos se basó también en datos procedentes de las cuentas

naoionales, y no se produjeron dificultades serias en lo referBntea

su clasificación o presentaoión.

D~sde el punto de vista de las cuentas, los términos en que se formu­

laron, en el capítulo correspondiente¡; los objetivos globales y las

proyecciones agregadas, fueron similares a los ya mencionados, El uso

de precios constantes imp116 que el trabajo se basara esencialmente

en los componentes de demanda final, y en 1a,8 oifras de producción y



producto a nivel sectorial.

Teniendo en cuenta el uso de sistemas de cuentas a precios' constantes

el principal problema que se planteaba era el de la conformidad entre

los métodos utilizados para calcular el producto sectorial y los com­

ponentes de demanda fina.l, en relación' con el pasado y con los obje­

tivos futuros.

En el caso de ~l<>s países en vías de desarrollo, especialmente aquéllos

que en un momento dado aspi~an a lograr un cambio súbito en su tasa

global de crecimiento, el proceso de desarrol·l0 se caracteriza usual­

mente por amplias variaciones cuantitativas en la oferta y la demanda,

con respecto a los diferentes bienes y servic'os, que se reflejan ine­

vitablemente en cambio en la estructura de los precios relativos. Apa~

te de estas var-í.ae í.onee cuanti tativas, queda otro problema cuya solu-

ci6n es más difícil desde el punto de vista de las cuentas, y ·qu.e se

deriva de las variaciones en la calidad de los diferentes artículos su
1'#, _

ministrados, o de la demanda en el mercado, o de c~bio ocurridos en

las funciones d~ ~roducc1ón real, o porque surjan nuevas aotividades •
. .'\ ,."', ~ ,

En 10 que'respeiita a la Argentina, los principales obstáculos apareoían

en los sectores industriales y los servicios. 'Las características de la

producción agríoola y el método de cálculo en si mismo permitían com­

templa~ una solución -efectiva, aplicable también a las coseohas y pro­

ductos de la ganader~a para el consumo y la exportaci6n. Esas mismas

características resultaban comunes a la minería y la pe eca; En los sec­

tores de servi~ios' las dificultades eran mayores,. e~pec1almente cuando

el volumen de servicios se mide en términos de, empleo )sector guberna­

mental; otr-oa s~rvicios; bancos, seguros y otros intermediarios finan··

cieros) ~ En 108_ otros sectore-e'.de.· servicios (comercio y transporte) t

los principales obstáculos fueron eliminados determinando los reque­

rimientos de inversiones, dado que el volumen de servicios fue estable
. . -
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oido sobre la base de la evolución de los sectores de producción de bie­

nes y de las importaciones.

La,,8 proyecciones de la producción y del producto, por grupos, fueron

también formuladas en lo que atañe al sector industrial~ eoao ya se

ha dichot~,se disponía para cada grupo de cuadros anuales de' oferta y

demaDda. Además, para 1950 y 1953 existían cuadros detallados de insu-

mo productos" elaborados sobre la base de los datos del censo para di­

chos años , que : arrojaban algunal~z sobre las diversas funciones de

producci6n que prevalecían· en esa época. Al combinar este material con

la informaci6n que se podía obtener de los programas de acción, espe...

cialmente los de ciertas industrias (elaboración de metales ferrosos

y no ferrosos, as! como las industrias productoras de bienes de capi­

tal, pulpa y papel, petroquírnica, vehículos motorizados. bienes de con-
sumo durables y' materiales de construcción), fue posible encontrar

una solución adecuada para los principales problemas. Un procedimiento

de este tipo implica que la. calida:d de 1.os estimados varía grandemen­

te (le un grupo a otro. En los sectores más altamente desarrollados,sin

embargo, el uso de métod<?8 tradicionales de evaluación no presentó ma­

yores dificulta.des. Esto se aplic6 particularmente a las industrias de

preparac16n de alimentos. textil y de oueros. Los principales proble..

mas surgieron en sectores donde se planeaba utilj.. zar técnicas más mo­

dernas, o cuando ent-raban en ejeoución nuevas actividades. Muchos de

estos casos quedaron com.prendidos en los progra,ma~ específicos más arri

ba mencionados.

En general, S~ utilizaron los mismos métodos para la proyección de los

, componentes de demanda final y para los estimados por ano. Los e·s·tima­

dos de inversiones por tipos de bienes y sectores, o por uso final,

fu.eron preparados en términos de los precios de costo de 1960, con­

juntamente con proyecciones detalla.das de exportaciones, llegando a in-
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cluir y analizar las posibles tendencias en los precios. La cifra, cal­

culada res1dualmente, del consumo doméstico, se compar6 con estimados

por tipos de b1enes,sigqiéndose para ello. el mismo procedimiento que se

adoptó pa~a los estimados de cuentas nacionales.

Al igual que en el caso de Loa e~timados referentes al pasado, se dedicó

especial atención a los problemas del sector público, part"icularmente

a los programas de inversiones de los diversos organismos componentes.

Finalmente. una comparación de los estimados de balanza de pagos y de

inversi6n global suministró una base para analizar los requerimientos

del financiamiento externo y las posibilidades de hacerles frente.'

Las proyecciones globales abarcaron también los problemas de población

y de empleo. En este caso, los estimados referentes a la distribución

del ingreso por niveles de ingreso resultaron particularmente útiles,

dado que suministraron información sobre la población activa y el em­

pleo, desglosada por sectores de actitud y categorías profesionales.

Los programas sectoriales "aportaron muchos detalles que sirvieron de

tela de fondo a las proyecciones globales. Los sectores abarcados fue­

ron la agricultura, la industria forestal y la pesca; 1a industria ma­

nufacturere.., y la minería; la energía y los oombustibles (véase la de ..

finición arriba mencionada); el transporte y las comunicaciones; y la

infraestructura social.

Resumen, A modo de resumen podemos decir que el carácter racional

de las decisiones econ6micas viene condicionado por 1~ exactitud de los

datos 'cuatitat1vos disponibles, y por ende por el sistema de informa­

ción de que dispone cada unidad econ6mica. Los sistemas de cuentas nacip.

nales se han elaborado a lo largo de lineamientos que permitirán resol­

ver este problema,. y es precisamente en términos de la necesidad de que

así lo resuelvan que debe discutirse la necesidad de su revisión. El
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enfoque integrado que ahora se estudia bajo los auspicios de\~'~s Nacio-:,

nes Unidas representa un gran paso de avance en la direcc16n 'correcta•.

El planeamiento en términos de precios constantes conlleva el descoDO:

cer una gran parte de la verdad y puede conducir a graves divergenoias~
I

entre los objet·ivos del planeamientoy las decisiones empresariales, es

pecialmente en la empresa privada. en que la asignación de recursos d.!

be basarse en: los niveles actuales de los precios. El hecho*de que el

plan argentino no tome en oonsideración las variables f1na.ncieras impl.!

ca igualmente.la presunción de que la estruotura de precios relativos

ex1stenteen un ano específico (en el caso que se discute" 1960), se

mantiene vigente. Esto se debe a varias razones, la principal de las

cuales reside en la falta de informaci6r: sobre los procedimientos de

metodología que dicho problema conlleva.

Hechas esta.s reservas, los objetivos del proceso de planeamiento enco!!

traron expresi6n, desde el punto de vis~a de la metodología, en la e­

laboración de un plan global en términos de precios constantes. Vistas

desde este ángulo. puede decirse que las cuentas nacionales han cumpl!

do los requerimientos der1vados~de la elaboración del plan de desarrollo.

Para evaluar adeouadamente_esta a.firmación, deben tomarse en cuenta las

siguientes característioas especiales del si.stema argentino de cuentas

sociales:

a) El país posee un acervo considerable de exper~encia en el campo de

la investigao16n sobre cuentas nacionales. Los primeros cálculos ofi­

ciales de ingreso nacional se publicaron en 1947, y la ser~e f:le ha mtm­

tenido sin interrumpción ·hasta nuestros días. Se dí.spone eÓ>» ~e· estimados

de las exí.atencf.as de cap í te.les y del producto , a nivel regional, conjU!!

tamente con ma.trices de insumoproductos, desgloses de balanza de pagos

y t oomo se ha mostrado ya, los estimados relatiV'OS 'al siste'ma regular

de cuentas y cuadros ilustrativos, así como estimados de la distribu-



c1ón del ingreso por volumen:

b} El sistema de cuentas y cuadros ilustrativos que sirvi6 de base para

preparar el Plan Nac Lona.l, de 'Desarrollo estaba destinado .a brindar un

marco de referencia para los estim~dos de distribuoión del ingresoYta1

mismo tiempo, a-'suministrar la 'inforClación requerida para el proceso

de pl'aneiam'iento t particularmente en 10 que atañe a las cuentas de pro­

ducción. Por 10 tant'o,.el sistema trasciende 'las recomendaciones actual
" --.

mente en ejeou9·!ón, y se aproxima grandemente al nuevo enfoque integrado

que en la actualidad se encuentra en .discus:ión.

e) El estudio sobre cuentas nacionales fue rea11·zado por la of-icina de

planeamiento misma, y

d) Las estadísticas de base están vinculadas al suministro de datos so­

bre producción de bienes y servicios.

En la nota preliminar se sefíaJ.ó que la utilización de las cuentas nac1~

nales en, labores de planeamiento puede evaluarse desdé dos ángulos di­

ferentes. El primer requisito, que consiste en suministrar· un conjunto

sistemático de informaciones relativas a nn período reciente, a nive­

les de agregación lo suficientemente bajos para que resulten utiliza­

bles CO~ fines de pl~neamientot fue cumplido en forma satisfactoria.

Con respecto al aegundo -la formulac1,ón de un programa estadíst1coco­

roo parte integrante de UD sistema de. cuentas, mediante el cual pueda s~

guirse la ejecución del plan-,Do es posible real'izar una evaluación de­

fin1tiva. .ñado que el plan se aplicó solamente durante u..n corto período

·detiempo.

Pero ea muy probable que, si hubiera continuado aplicándose, el sistema

de cuentas no habría permitido efectuar una veiificac1ón efectiva de su

ejecución., debido a las lagunas exist,Antes en las informaciones básicas

disponibles y a las demoras que se producían al tratar de obtenerlas.

4. En el siguiente cuadro puede vers~ los principales indicadores

macroeeonómicos correspondientes a Argentina. Sobre la base de estas 01-
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fras y de los parciales constitutivos se permite efectuar un análisis
. .

bastante extenso del comportamd.ento de las principales variables tales

como ahorro, e,structura financiera, sistema bancario; activos y pasi-­

vos, etc. y que se pasa a z-eaeñaz- brevemente y su incidencia' en el CO!!

portamiento eoonómico.

Cuadro 1

COEFICIENTES ECONOMICOS y FINANCIEROS.BASICOS.

l. l?NB per cápita, 1961

2. Coeficiente de inversión (bruta) 1950...59

3•. Coefioiente de ahorro interno (bruto)

1950..59

4. Tasa de crecimiento del producto nacio­
nal bruto real (porciento anual), 1950--
59

5. Coeficiente de interrelaciones financieras.

6·. Activos financieros %del PNB (1960).

7. Activos del total de instituciones finan..
cieras %del PNB (1960)

8. Activos del sistema ·bancario ~ del PO
(1960)

20

18

2

6

250

95

49

Existen dos factores que juegan un papel de importancia. El primero es

el tamaffo reducido de loa sup-erav1t y défic~t sectoriales en comparación

con el producto nacional bruto e i·ncluso con el ahorro y la i ..nverslón t.2

tales. Esto, desde luego, ee .debe en parte a la amplitud de. los sectores

partioularmente e·1 sector p~ivado interno.

El segundo factor que 'vale la pena mencionar es que el déficit .financie...
ro, generalmente de alguna consideraci6n, del sector privado interno se

compensa en la cuentas globales principalmente con superavit financiero
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del sector externo, es decir. por importaciones de capital, ~t1!L~.él~

ci6n entre grandes agregados se expresa en términos netos, y, desde lue...
go, no significa que los extranjeros financian diredtamente todos los

déficit financieros del sector privado interno. Es muy posible, y aún

probable que algUDas de las importaciones de capital se destinaran al

gobierno y que éste a. su vez financiara algunos de los déf10it ..del se2

t<?r privado interno. Componentes de igual importancia del sector priva­

do interno,· como las unidades familiares', pueden haber tenido superávit

. financiero que financiaron los déficit de otras unidades de ese sector,

específicamente las empresas privadas internas. La dificultad de utili­

zar los balances financieros netos de sectores muy grandes de manera a­

nalítioa subraya, una vez más, la necesidad de obtener cifras simila­

res para sectores más pequefios y de expresarlas en té'rm1nos brutos.

El cuadro 11 muestra las cifras absolutas que se pueden conseguir exam!

nando rápidamente las fuentes de fácil acceso, mientras que el cuadro

III'."e~pone las cifras absolutas como coeficientes del producto nacional

rr~to que se utilizan como denominador en ausencia de cifras más apro­

piadas de la riqueza nacional. Los espacios yacios que siguen desfigu­

rando los cuadros reflejan pos1bíemente la incapacidad de enoontrar

las fuentes apropiadas. Sin embargo, en grado considerable ates,tiguan,

la ausencia de información financiera básica referente a estos rubros,

Lo mismo pareoe acontecer con respecto a la informs<?ión sobre el volumen

de los' d1fer'entes instrumentos financieros.

El coeficiente de interrelaciones financieras. puede considerarse como

el mejor indicador individual del tamaño de la superestructura,finano!!.

ra de un país, y, por tanto, puede utilizarse con cierta precauc16n co­

mo medida del nival del desarrollo financ1ex:o del país-.



Cua.dro 11 .

CARACTERISTIC4S PRINCIPALES DE LA ESTRUCTURA

m.de milI.
de pesos

92.-

'l. Pro'ducto~al. bruto

2. Formación bruta interna de capital

3. Ahorro interno bruto

4. Riqueza naedonal,

5. Inversi6n externa

6. Total de activos, financieros

Activos de
7. Bancos centrales

8. Bancoscomerc1ales

9••Bancos de ahorro

10. Oías. privadas de seguros

11. Seguro social

12. Bancos hipotecarios'

13. Instituciones de crédito públioo

.14. Total de instltlic10nes financieras
(estimación aproximada).

Saldos

15. Deuda pública

16. Bonos privados

'17. Hipotecas

18. Crédito e'ntre comerciantes

19. Deudas de consumidores

20. Valores corporativos

21. Moneda en circulación

más 1959
menos 1958
Solo deuda interna

785

106 más

106 más

(3500)

(250)

(,2000)

167

233

10

60 más

43
230

75

104

179



t~s de interrelaciones financieras

considera que es más import'ante el estudio

más detenido- de que el coef"1c1ente de interrelaciones financiera.s pa­

ra la mayoría de ios países latinoamericanos se hallt.' probablemente en­

tre 0.30 y 0.60. Esta e~cala c~loca al desarrollo financiero de Latino-

"amértca bien por debajo del nivel. alcanzado por Estados Unidos y los

países de Europa Occidental ya desde principios del siglo.

Cuando comparamos los coeficientes de relaciones financieras internaci.2

nales de América Latina con los de otros países de áreas menos desarroQ

lIadas no movenos en terreno más peligros. Sin embar-go; parece bastan­

te seguro afirmar que el coeficiente de interrelaciones financieras de

la mayoría de las repúblicas l~tinoamericanas está por encima de los

coeficientes prevalecientes en Asia Sudoriental, incluyendo a la India

pero no a Japón, que ha tenido un coeficiente similar al nivel occiden--
tal durante una o dOl3 generaciones; o en Africa, excluyendo a Sudafr1-

":;8..

Esta posici6,n del nivel de les coeficientes de interrelaciones.financi.!

ras estaría,. desde Luego , de aou.erdo con la posición que América Latina

ocupa con respecto al ingreso real "par cáp1ta, probablemente el mejor

i/ndicador 1nd1v1dual del desarrollo económico, considerablemente por

debajo de Norteamérica y Europa, pero muy por encima de la mayor parte

de Asia y Africa.

Nos encontramos en terrenos más seguros al observar la relación entre

los activos de las instituciones financieras y el producto nacional brJ!

to, en ausencia de un denominador meyor como la riqueza nacional, vol­

viendo para este prop6sito al cuadro I.

No deja de tener interés observar que, con una excepci6n, los activos

combinados (pero no consolidados) de todas las instituciones financie­

ras serán iguales a un medio o dos tercios del valor del producto naci.2
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na! bruto de un aRo. Esto contraeta con un valor de ~_'? y me~io del

producto nacional bruto en Estados Unidos y valores similares para los

países de Europa Occidental.

Cuadro 111

ACTIVOS DE LAS INSTITUCIONES FINAN'CIERAS E INSTRUMENTOS 'FINANCIEROS

EN RELACION CON EL PRODUCTO NACIONAL BRUTO

Activos

l. Banco central

2. llancos comerciales

3. Bancos de ahorro

4. Seguros privados

5. Seguro social

6. Bancos hipotecarios

7. Instituciones de crédito público

8~ Tode::s 1a.8 insti·tuciones finanoieras

Saldos

9. Deuda pública

10, Bonos privados

11. Hipoteoas

12. Créditos entre comerciante's.

13. Deuda de consumidores

14. Valores de corporaciones

15. Moneda 'en circulaoión

. Porcientos

21.'

28
1

8

5

29

95

13

23

Los países de América Latina han mos t.rado claramente una segunda carac...

teríst1ca de su escaso desarrollo fina~ciero: la posición dominante

del sistema bancario entre las instituciones financieras, 'Y" dentro de

este s1,stema f la preeminencia del banco central. Los bancos centrales

/



y comeroiales

partes de los 'Activos de todas las instituciones

traste ~9n. una proporción de UD tercio. en Estados Unidos, donde aunque
-- .. \

se incluya.. 'a los bancos de ahorro .y a las asociaciones de ahorro y prés. -.
tamos sigue estando por debajo de un medio.

Más -'caraoterística aun es el tamaño del banco central en -c-omparac16n

con-los· bancosoomerc1ales. los cuales generalmente llenan también

las funoiones de bancos de ahorro y asociaciones de construcción en

América del Norte y Europa Occidental. Los activos del banco central

no son menores de 45~, de los bancos comerciales en ninguno de los siete

grandes, y el coefioiente generalmente se acerca a lO~ •. Esto contras­

ta con un coefic:iente de más o menos un quinto en Estados Unidos, si se
, .

excluye a los bancos de ahorro y a las asociaciones de construcoión

y de--préstamo y a un sexto si se los incluye.

El contraste entre los países latinoan\ericanos por un lado y los países

financierament'a más desarrollados por otro, igualmente es pronunciado

en otros dos aspectos: la importancia relativa de las organizaciones

de seguros y de otz-aa instit~o1ones de crédito público.

Los activos de las compañías privadas de seguros no exceden del' 5" del

producto nacional bruto de un año o un dooeavo de los' act1yos de todsf?_

las instituciones financieras en ninguno de los siete países menciona­

doa, Esto contrasta con más de un tercio del. producto naciona1. ,bruto d~

UD afio y casi un cuarto de los activos de todas las instituciones fina.!!.

cierás en .. Estados Unidos y con coeficientes similares. si bien de volu...

men 11g@ramente menor. en Europa Occidental •
." ~

Finalmente, los únicos instrumentos f1n'8zlc1eros principales de los que

tenemos datos referentes a los países de. los siete grandes son dos:

di·nero (efectivo y dep6s1tos bancarios) y valores gubernamentales .•
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Cuadro 111 (:~.)~- ..

ACTIVOS DE BANCOS CE,NTRALE S

Ouadro 111 (b)

ACTIVOS DE BANCOS OOMERCIALES

Fines
de

1900

1913

1929

1939

1946

1950

1960

'1 -,

Porciento's
de PNB

(21-) ~

(69)
61

21

Z'1
/
./
/
/
/
/
/
/
/

'Fines
de

1900

191·3

1929

1939
1946 I ,_

1950

1960

Porc1entos
- : de FIm· '

'27

46

41

30

89

28

Fines de
1900

1913

1929

1937

1946

1950

1960

1900

1913

1929

1939

1946

1950

1960
'-r .

Cuadro 11.1 (e)

r DINERO EN CI.ReuLAOION r
. I

. Poro1ento de PO
-\,

12

J.5

15

10

19
13

. Dinero en ciroulac1ón -y 'cuentas de cheque

26

36

35

23
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Re1aoi6n entre el desarrollo financiero 1 el crecimientoecon'6níic'ó

Debemos ahora ocuparnos del problema tan importante de la influencia.. .

ñe'la estructura y el desarrollo financieros sobre el crecimiento econ~

mico. Una vez más no se puede dar una respuestas categ6rioa., por lo me­

nos una respuesta que pueda respaldarse con datos estadísticos. Para

destacar claramente la naturaleza y dificultad del problema, va~os a

exponerlo en términos directamente rel-ac1onados con la ~~perienci~ la­

tinoamericana., En la ac tual.Ldad , el nivel del desarrollo económico, me-·

dido por el ingreso nacional bruto per cáp1ta, desde principios de siglo

ha sido de un promedio en Argentina de .1 %al año. Ahora ~l problema es

éste: puede derivarse una parte considerable en el .. nivel o la tflsa de

crecimiento de producto nacional bruto per cáp1ta de factoras financ1e~'

,
Posiblemente puedan conseguirse pruebas ·adicionales de correlaciones

de e~te tipo, pero de agr-acaadamezrte nO r-esponden a la pregunta impor­

tante de si el ritmo del desarroilo financiero es lo que ,influye en la

tasa de crecimiento econdmíco , o si ·el desarrollo extensivo ,;e~~intens.i­

vo jel sistema finanoiero DO es más que un reflejo del crecimiento eCOR

nómico.

Si pudiera mostrarse que el sistema financiero de Argentina se ha desa­

rrollado tan rápidamente en tamaño y comple j idad durante los úl timos

treinta años, cuando la tasa de crecimiento del país era muy 'baja, como

durante las tres primeras décadas de este siglo, cuando Argentina d1s~

frutaba de una tasa de crecimiento muy alta, uno podría argu1r en for~

ma plausible que el desarrollo financiero no es suficiente para garan­

tizar el crecimiento econ6mioo. Esto ha~ía que fuese más probable, si

se encontraran otros casos sim11ares, que el desarrollo financiero re­

fleje el orecimiento eoonómico en lugar de provocarlo o acelerarlo.

No habiendo tenido mucho éxito esta primera línea de ataque del proble-



ma, se puede probar otra. Mediante algunas

n6mico durante las siguientes .décadas" y se ve

cambios en la estructura financiera actual que contribuyan a la reali..

zac16n de estas metas.

Cual'quinr serie de metas de este tipo es, por necesidad, subjetiva, y

desde luego" debe diferir de país a país cuando llegamos a los detalles.

Sin embargo. es probable que la mayoría'de los que hable de metas eco­

nómica~ para América Latina. piensen en todos o en casi todos-los pun-=­

tos siguientes:

1) Acelerac16n de la tasa de creoimiento en el producto nac1oñ-al--pe,r

cáp1ta de su nivel actual a aproximadamente el 2~ per cáplta.

2) Reduco16n de las fluct~~c1ones.a corto plazo en la tasa de crec1-.

miento,.

3) Reducción .d~ la dependencia de exportaciones de unas cuantas mercan­

olas.
4) Inrcremento del tama.ño de los sector-es secundarios de la economía y,

.. R,',,:. menor ex:i;ensión, de los sectores terciariQs, a expensas de los sec­

tores' !'::ttimarios.

5) Red~.oc1ón de la dependenoí.a de fondos del ext'erior, particularmente

importaoiones privadas de capi"ta1 en el desarrollo financiero.

6{ Reduoción en la desigualdad de la distribución del ingreso además

de la 'distribuci6n ocupacional y la distribución .regio,nel del mismo.
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9API.TlIJLO 111: EVOLUCION DE LOS SISTEMAS CONTABLES.

1. Introducción.
2. Las mejoras en estudio del Sistema Standard de las

Naciones Unidas.
3. Los balances nacionales.

1. En pocos afios, la contabilidad nacional ha llegado a constituir

un instrumento fun4amental en América Latina para el análisis de los

problemas del desarrollo económico y para las act1v1dades de planif1c~

ci6n. Al mismo tiempo, la Secr~taría de la CEPAL',~ sint16 una gran res­

ponaabLl.Ldad al participar en la reU1ii6~ del Grupo de Expertos convo­

oados por el Secretariado General de las Naciones Unidas, pues las ex1'

gencias de su programa de trabajo la han llevado a actuar en, los dos
;"'·"1#,#:';" .

planos en que se sitúa el problema: 'el de la elaboración estadt~s"t'1ca

de las cuentas y el de su utilización para· fines analíticos. Alguna e,x­

periencia se ha ganad~ en los primero, gracias a múltiples esfuerzos

conjuntos con inst1tuciones y funcionarios nacionales resp,onsables de

esa tarea, con quleBes se ha tratado de colaborar en la medida de los

recursos de que se ha dispuesto para ampliar y perfeccionar la base pro
." ....

p1amente estadística. Como usuaria de sus resultados, la CEPAL no s610

ha recurr1doextensamellte a la información disponible, sino que ha pro-
curado su mejor adaptaci6n a la.s necesidades de análisis de los proble-

mas particulare.s de América Latina, llegando a sugerir la. def1n1ci6n

de nuevos conceptos complementarios.

A base de esa. experiencia, considera muy poaftiva la orientación gene­

ral de las nuevas propuestas, Lo cierto es que las neoesidades de aná":

lisis y planificac16n rebasan ya en la práctica los marcos del sistema

formal y vigente, y hacen necesario establecer, nue-vas prioridades. así

como rédoblar esfuerzos en aspectos que no siempre constituían parte

esenoial del aaquema en v1gor.

Aéi ha oourrido." en partioular., con las mediciones a precios constantes

de los principales conceptos macroeconómicos. La evaluación periódica
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del cr.~im1ento y la fo~ulac1ón de objetivos en términos

oióndel ritmo de desarrollo,en economías que con

afectada-s po~ agudas presiones. inflacionarias, han

fuerzos por ~stablecer med1e.i..o~_~s elLY-alQres reales. A su vez, esa's~~-:~----~'

preocupaciones, uniaas al peso que sigue teniendo,el sector externo en

Las eoonomías latinoamerican~~J, han llevado-.s, disce.rn1~t con la mayor

precisi6n posible, los impactoB~favorableso negativos sobre la acti­

vidad económica ,l.de las frecuente.s y acentuadas variaciones en la relaA!l

c16n de precios emtre nuestros producte6 de exportae16n y los que impor-
tamosólesde otras regiones.

La elaboraoión de planes de desarrollo ha planteado asimismo la necesi­

dad de ampliar oonsiderablemente, el instrumental-analítico re~·at1vo a

las.cuentas con el exterior, tanto en .las transacciones corrientes .co­

mo en las de capital. Al e~ecto, se han disefiado y vienen aplicándose

diversas olasificaciones que describen la estructura de las exportac1o-
~' .

. 11- & • ,.

nes e importaoionesy sus cambios ae~gún orig~.n y destino, así come los

cuadros que P~:ª;.Dt8.Jd las distintas modalidades qqe reviste el finan­

ciamiento exte~o•.
I

Aunque no 'se han traducido-en avances conoretos de igual magnitud, vie-
"..... ,~. . .-, ... ~---._¡ --.,.... :-- ..' /

nen desplegándose tó,mbién eSf\lerzos' ·importantes·· en otros aspectos. Por
~ ,

ejemplo, eomo,-'complementos del s1steD),a vige~te se>han emprendido traba-
,. o ••

jos 's~gnificat1vos'-en materia' de cuadros de relacion,e·s interinduatria-
, .

les, así OOEO de esquemas de cuentas finanoieras que ayuden a una mijor

oomprensi6n y análisis de los problemas-básicos del f1~a~Qiam1ento del

desarrollo ·latinoamer~cano.

Junto a loa muchos e importantes progresos, subsisten ciertos campos
,

de retraso. en que la insuficl'enc1a o fal ta de sistemati.zación de los

ant'ecedentes estadísticos no han permitido avances aj>reQ1á.bles en la
oC

problemática del desarrollo económico de América Latina. Entre éstos

"
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destaca la necesidad de un mej or conoc ímí.ento sobre las características

de la distribución del ingreso en nuestros países, que facilite el aná­

lisis de sus raíces y factores determinantes, para ir derivando .los li~·

neamí.entoe de una ·política redistr1but1va apropiada y ,eficaz.-- -~- --

En igual sentido, cabe mencionar los problemas que plantea la informa-

ción relativa al sector públioo, tanto del lado de la estru9tura de sus

ingresos como de la orientaci6n de sus gast~s corrientes t d~ invers16n.

El peso relativo que suele tener el sector público en las economías la­

tinoamericanas, su influencia directa e indirecta sobre la intensidad

y modalidades del crecimiento econ6mico, el papel que se le atribuye

en las iniciativas de planificación, y las mayores y nuevas responsa­

bilidades que vienen aeigándosele en la política general del desarro­

llo regio'nal t justifican' sobradamente' una preooupaci6n creciente por

perfecoionar los instrumentos estadísticos que permitan "evaluar' con

propiedad los resultados de esa acción del sector públicp.

Respec~o de éstos y otros problemas esenciales, 1as nuevas propuestas
. .

represenJGan ciertamente un avance notable t que en est·a oport~.~dad co..
... ..... 't'.

rresponde pe.crccofonae a la luz de las experiencias nacionales' y regi,2

nales. Ese es el espíritu que anima a la secretaría de la CE~AL al pre
"~:" .-

sentar algunas suserenc1aRJ que acaso resulten útiles a los fines de la

discusión en el Grupo de Trabajo~

Lo dicho respecto de las med1cionef? en términos reales lleva a pensar

en la conveniencia 4e que, más que destacarlas- en el juego de cuadros

complementarios, debería incorporars~ al nuevo sistema un conjunto es­

pecífico de ouentas a precios constantes. Se.presenta en tal sentido u
;~ ---

na. sugerencia concreta, sin otra intención que ·-l~de que-··f-acil1 te en

esta oportunidad la consideración eppecífica del tema. Al. hacerlo, en­

contrarán en el nuevo sistema un reconocimiento :eormal .de los concep­

tos Ode hecho incorporados 1-aen la práctica l.atinoamericana y de otras

regiones- de la r@laci6n de interoambio y del ingreso real.



~. __ . 102.-

~~~~~;_:_~.:.

I fry&'~,,,{,",.~.. (1 ;/-0-;...
te' ~ .., .~

El esfuerzo que envuelve el perfeccionamiento y aplicación d~ U;~d~.
~ ~~ .. ;

sistema ofrece también, a juicio de la secretaría, la oportWlitl!!~~" ',.

ampliar la base fundamental de infómaci6n respecto del sector exter-
~ .

no, y de la distribución del ingreso, así como de efectuar un examen

apropiado del mater1al"de anáJ.isis para el sector público, Pensamos que

mediante ciertas ampliaciones o modificaciones de naturaleza más bien

formal -sobre las que también se presentan algunas' sugerencias espec!....

ficas como bases para la discusión-- puede ..atenderse a esos objetivos

dentro del espíritu y la concepción general. de las nuevas propuestas.

Ciertamente el nuevo sistema oonst1t~ye un programa de trabajo de lar­

go aliento en mat~r1a de contabilidad social. La confrontación de exi..

geneias oon el 'avance logrado h~sta el presente en la mayoría de los

pa.íses de la regí6n'pudiera llevar 'a estimar como excesivas algunas de

las demandas que plantea. Sin embargC? creemos que, al evaluar su posi­

ble aplicación a América Latina, no debiéramos ceder ante las dificul­

tades inmediatas. sino interpretar el sistema como una orientación bá­

sica para una tarea de largo plazo y como una guíá'para intensificar

una acción que de todos modos urge fortalecer en' viste ·de las necesi-'

dades de análisis y ~planif1cac16n que día a día nos imponen creci:entes

responsagilidades en 9stas matEn'1as.

Habrá necesariamente un período de transici6n, en que los- esfuerzos

tendrán· que concentrarse. en determinados aspectoe deutr-o del amplio

campo de' trabajo que supone el nuevo sistema. Por lo mismo, parece pa~

ticularmente oportuno el examen de las prioridad,es que seafeonsejable

tener en cuenta para el mejor ordenarlld:ento 'de tales esfuerzos, o inclu
. , . --

so la revis16n ~uidadosa de la formulación esp~cífica de las cuentas

principales a fin de que no se omitan en ellas algUnas de las i~fºrma~

cienes' básicas que ya vienen' ofrecién~o'se dentro 'del- esquema v:igente.

También sobre este aspecto se someten a discus16n algunas ideas' que" se­

ría interesante confrontar con las eXperiénci"~'s.nacaonal.e s representadas

en el Grupo de Trabajo~
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2. La Ofioina de Estadística de las Naoiones Unidas propuso una a~

.<f.aptac1ón daL sistema de .cuentas y cuadros pre,sentadcls en "Uns1s tema

de cuentas nacionales" (propuestas .para la revisíon del SON. 1952),

E/eN.3/320, adaptación aj_ustada. a las circunstancias de los países en

vías de desarrollo•. En dicho documem~o se reconooe que, s1~ien -~s18­

tema de cuentas y' cuadros en su versión completa ofrece obje~1vos apre­

ciados pa:~~ los trabajos de contabilidad nacional ypára el-progreso

estadístico de esos países, es preciso adaptarlo a la-etapa de desarro­

llo económico y estadístico alcanzada en e1J.os. Se requieren reajustes

desde el punto de vista de los ~apectos estructurales de la dconomía y

de la gama de instrumentos dé potít1ca que caract~r1za a diversos países

en VíS3 de desarrollo, oomo también desde el punto de vista de las es­

tadísticas ·;;disnonibles.
• • ,,' • 1 ~ .. _1.__ !......~~

En vista de'·'i~ variedad de adelante estadístico que presentan 198 países

en vías de desarrollo" y dado que el sistema en su versión completa pa­

rece ofrecer objetivos finales adecuados, el reajus~e en relación a las, ..

estadísticas l.isponibles se trata por el sistema de sugerir amplios ór-

denes de prioridad en la compilac16n de las diversas cuentas_y cuadros

del ~.sistema. La disponibilidad general de 10,1. datos básicos' necesarios

las dificultades relat1v'g,8 de obtener tales datos y La urge!Jc1a c~n·-que

se requieren series de contabilidad nacional fueron los criterios eD

que se inspir6 1a adopc16n de los 6rdenes de prioridad.

Sin embargo, ~as .~pec1ales circunstancias estructurales de varios paí­

ses en vías dede~~~rroiio··"s'ign1ficó la introducción 'de idgunas-- c1asif1-

cacionesnnuevas, la pormenorización de otras. y la ampliación de aJ.gt1­

D98 de los cuadros y cuentas del sistema. Las modificaciones propuestas

traducen sobre ·todo la coexistencia de niveles acen'tuadamerrte diferen­

tes de' ~ecnolog!a y adelanto económico en las economía~ de los países
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en vías de de sar-ro'lLo, las diferencias entre países en de-sarrc;>llo y paí

ses desarrollados en cuento e,' SU grado de diversificación económica. y

la importancia esencial de ciertos pro~lemas y actividades- ·en él caso

de los países en vías de desa~rollo.

Tales c1rcunstancias.varían,ee un .país en desarrollo a otro; Y algunos

de los aspectos especiales que se sugirieron serán más aplioables a.cier.
1 •

tos p.aís.esque a otros. Por consf.gufentie , la adaptación de- 'la revisión -

del SeN que se propone t~ene por objeto proporcionar un marco adecuado

derrtz-o del cual cada país en vías de 'desarrollo puede configurar su pro
. , ....

pío sist~ma de cuentas y\~:cuadros.' Por ejemplo, las cuentas especiales
r

, que se proponen tal vez no se necesf,ten en el caso de algunos países

en ~ía.s de desa.rrollo.

La adaptaci9n de la revisiQn propuesta del. SeN se restringe a las par­

tes del sis~ema que' se \expus.ieron ~n el documento E/CN.·3/320 bajo 'la

forma de cuentas y cuadz-os detallados~ Por lo tanto, no s-e trataD los

balances nacionales y sectoriales, las estad!~.t1cas de dis·tribuc1ón' del,

ingreso y los sistemas de estadística's de mano de obra, demográficas y
. .

sociales. A medida que avance ~1 trabajo sobre estas materias, se ten~

drá:n .en cuezrta Tas C1~c~Btancias de los país~s en vías de :·desarrollo .y

poSíQ¡·8.mente. se necesi.ten adaptaclónes de las pr-opue etaa generake a, '.

Al' formular la adaptación.. as! como al elaborar la ver~ión completa del:

. sistema, . se ha tenido en cuenta La experiencia' de los países en ,vías de

'desarr~ilo poxa.19·. que se refiere a las cuentas nac1onal'ac,' y. también

las discúsiones.internac1onesl sobre esta materia.

Necesidades de los países en vías de desarróllo en ~aterla de con-
~ .

tab'ilidad nacional. Las economías en tr~sición. como son 1-08· países en
. ,

vías de de aar-ro'l.Lo., t~enen necesidades especiales en mater~a de coritab1-
. .

l1dad nacional. Estas s~g~n de 'las estructuras ,económicas y sociales

)
(
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que caracterizan a los países en desarrollo y de los ráP1dOS~Q~1~s que
, " .....~,,'.~/:~,~ \'.

en ellas se producen; de los criterios, instrumentos de política'y'-tec-

nicas que se hayan adoptado para lograr el adelanto económico y social

y de su situaci6n en materia de estadísticas y contabilidad.

Pla.nifica.ci6n. La mayor par-te de los países en vías de desarrollo,

por no decir todos, han adoptado la planificación sistemática como ins­

trumento de su desarrollo eoonómico y social. Sea cual fuere la políti-­

ca econ6mioa y' social de uno de tales pafea, en la mayoría de los ca­

sos se formula mediante un organismo de planificación u otra entidad

análoga. Estos planos presentan considerable variedad en su alcance, fi

nalidades e instrumentos; pero todos presentan en común la necesidad de

un volumen considerable de informaci6n a fin de poder tener en cuenta

los :-e.)ursos y objetivos dados, el modo de funcionar de la eoonomía y

los resultados de loa esfuerzos en pro del desarrollo.

Los' .da'toa .que' exigen los organismos de p1anificaéíón tienen que ver con

laf6rriiúi~é.C:ión,y ejecución de los ,planes de desarrollo y con la observa­

~i6n de los resultados obtenidos. Los datos necesarios se refieren, con

diversos g:r:e~j.:··s de d(:talle, a acervos y corrientes, estadíst1~~s ~e")_lea

y financieras y estimaciones sobre precios corrientes y constantes. Es .

verdad que algunos de los datos más con~retos, por ejemplo, los detalles

necesarios para evaluar proyectos, d1f1cilmente se pueden incorpora~ en

un sistema un1versal de cuentae nacaonaáe s r eon t odo, el sistema que se
.,1

propone en el documento 0/0)1.3/320 parece susceptible'de adaptarse para

satisfacer la mayor parte de las necesidades de datos en la planif1ca­

ci6n del desarrollo. Por ejemplo .• , la planificac16n exige. en grado cre­

ciente, tlatos detallados sobre industrias y produQtos; a estas necesida­

des responden las cuentas desglosadas de aotividad industrial y 'de pro­

ducoión de mercaderías que, se han Lrrt.roduc fdo en la propuetas revisión

del SeN.
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En términos más generales, los tipos de adaptac16n qmhacen fálta en

el sistema expuesto en el documento E/CN.3/320 se pueden revisar mejor

a l.a lzu de las circunstanoias económicas .y sociales básicas que prado
, -

min~n en todos los países en desarrollo, o en.la mayor parte de ellos

como ~ambién de los criterios adoptados para promover el desarrollo.

/ Recursos naturales y humanos. La dotación de recursos natura~es
a . .

BÍe¡e tener conseouencias más decisivas sobre la estructura y creci-
¡,'¡.;/ . .

mr~nto económ1c~ de íos países en vías de desarrollo, de lo que ocurre

/én las zonas yá desarrolladas. Esto impone prestar mayor atención a las/¿ 'ji

7/' ~stad!sticas que se refieren a los recursos naturales, como son la tie-
-j" /

rra y los recursos mine~a1es.

Como es natural, las estadísticas sobre los recursos con que se cuenta

ti~nen que ver más bien con ace~vos que con corrientes. De ahí que el

SON sea incompleto a este respecto; pero las propuestas de revisión del

mismm amplían el sistema haciendo lugar también a los acervos. En la

parte 1 del documento C/CN.3/320, la contabilidad de acervos de distin­

gue de la contabilidad de corrientes; y de modo análogo, las cuentas y

cuadros relativos a acervos (inventarios) 'se ha de distinguir de los

reJ..ativos a corrientes. En la parte de dicho documento que trata de

los a.cervos, se distingue entre activos ~angibles reproñuct1bles, acti..

. vos tangibles no reproducibles, ~ct1vos intangibles con oontrapartida

de pasivos y otros activos intangibles. Los conceptos que aquí intere­

san son la tierra y los re~ursos minerales. La tierra se introduce ex­

plícitamente en el sistema a título de a~ctivo no reproducible. y según

allí se indica, cabría interpretar~a.en el sentido de incluir las riqu~

zas minerales. Dada la importancia de éstas para el desarrollo, se ha de

seguir esa 1nterpretaci6n cuando se trate de los países en vías de desa­

rrollo.

Son bien conocidas las dificultades que entra~a la valoración de la tie
. -.

rra y los recursos minerales, dificultades que se complican aún más cuan
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de las transacciones de mercado son poco frecuentes o nUlas. Como~es na

tural, en el sistema se podrían introducir cuadros de inventario en tér­

minos puramente físicos, pero las adiciones ,se deben integrar en el s1s-
'" .. , . ,tema a fin de que este mantenga su articulacion. Tal. cosa se conseguira

cuando se especifiquen las cuentas y cuadros de balances nacional.es y

sectoriales que se deben incluir en el sistema, y que abarquen la tie­

rra entre otros conceptos. Como parte del tra.bajo ulter10rde revisión

del SeN se examinarán los problemas de val.orar el activo y pasivo real.

y financiero, con el objeto de especificar dichas cuentas y cuadros.

Tratándose de recursos humanos se hace frente a una situación semejan­

te. En el caso de los IBísesen vías de desarrollo se necesitan con ur­

gencia_ E1stadísticas demográficas" de la mano de obra y' otras sobre as­

pectos sociales. presentadas en una forma que facilite el defini·r sus

relaciones con JOs elementos de la situación económica y social ya com­

prendidos en las cuentas y cuadros del sistema. En esos países, el rit­

mo y dirección del desarrollo se ven fuertemente influidos por la mag­

nitud, distribu~iones ~or edades y otras características de la población

el éxodo rural y la urbanización rápida, y las modif1oacione~ ~ue O~1".­

rren en las instituciones y hábitos sociales. La urgencia de integrar

esas estadísticas en el flistema de contabilidad queda corroborada por el

hecho de que ese trabajo ya está en marcha en aJ.gunos países en vías de

desarrollo; y fue recalcada por el Grupo de expertos encargados de la

revisión del SeN y también en las conclusiones de la Comisión de Esta­

dística en su 130 período de sesiones. Se ha dado comienzo a esta labor

al. incluir en el sistema un cuadro sobre el empleo; el trabajo ulterior

de ampliar el seJe comprenderá el estudio de los medios de coordinar-re

integrar en el mayor grado posible toda la. gama de estadísticas socia­

les (demográficas, de la mano de obra, etc.) con las cuentas y cuadros
del SeN en su forma revisada.



Capital existente. Además

el sentido corriente de

brs, sobre el nivel de la

y su ritmo de erecimiento. Muchos de los estudios analíticos empren­

didos como parte de La p.lanificaci6n económica y act1vidades conexas d!,

penden de las estimaciones estadísticas del cap1tal •. Una qe las 1nnova- "

ciones importantes en las propuestas de revisión 'son SeR consiste pre­

cisamente en incorporar al eis.tema oonceptual los balances nacionales

y sectoriales completos. La 'compilaci6n de.;*ales balanoes dependerá

más ·bien de la información contable que de los dat~s~,s·tad:!st1cos,cal

contrariada Jo Clue;'é6el2'~re en otras partes de las c~Ert~i nacio:naJ.es.

r:/" Esto complicara ,los'::problemas que tienen los países en vías de desarr.Q.

110 para compila~ las cuentas! ya que los sistemas contables de las

empresas estál~ lejos .de ser uniformes.

En las propuestas derevi.sión del SeN se hace hincapié en la distinción

entre los aspectos "reales" y los "financieros" de la acumulación de

capital. En el primer caso, la atenoión se concentra en los propios ao­

tivos f"ísieos;' -en el segundo, ofreca~ in·terés J?redow~inante las tran,sac-

'cionesfimme1eras relac1l~r;tadas con la acumulación. E~ la etapa act~ual

de desa¿1rollo y de modo de actuar de los países en vías de desarrollo

es probable que 'los d.atos sobre los aspeotos "ree'.es" de 13. acumulación

d.e capital se necesiten con más urgencia y acaso sean más factibles de

cómpilar. Para la CGm9ilaci6n de datos utilizables con ~especto al va-

lor de las existencias de activos fijos, diver~os países han' estado ex­

perimentando con el criterio del inventario perpetuo. o sea emplear da~

tos que sirvan de marco (sacados de censos) en cuanto a ¡os aceI-vos.cO~

binados con estimaciones corrientes de la formación de capital fijo. Los

censos de act1vo~ fijos existentes pueden suministrar informaciones a­

ceptables sobre 'su t1j>o y distribución, pero or1gin.a.n problemas comple­

jos al tratar de extraer datos signifioativos sobre el valor de ,los
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mismos. En los países en vías de desarrollo~a;menudo se establecen

estimaciones· de la formación de capital fijo mediante una oombinación

de estadísticas sobre importaciones, sobre actividades corrientes de

construcción y s-obre producción Lnterna de manufacturas. Al utilizar es
~.

tadísticas -de importación, se han de añadir naturalmente márgenes por

concepto de tra~sportet distribución e instalación; y las distribucio­

nes de ias importaciones de activos fijos según su destino industrial

son necesariamente aproximadas. Las estadísticas corrientes de la cona­

trucci6n posiblemente sean incompletas, ya que ni los permisos 'de ed1­

f1ca.c16n ni las informaciones d1recta.s dadas por las empresas construc-
toras abarcan la totalidad de estas actividades. 'pe todos modos, es pr.2,

bable que ,el criterio del inventario perpetuo ser¡ el más -fructífero pa­

ra establecer datos utilizables con respecto a las ex1stenc1a's de act!

vos fijos.

El desarrollo d1sp.arejo. -Una característ1ca fundamental de los

países en vías de desarrollo es la existencia de 10 que a veces se den2.

mina "dualismo", esto es, la coexistencia de situaciones muy diferentes

en cuanto a formas y modos de producción. El desarrollo, especialmente

cuando se da en. forma acelerada, no se presenta en toda la economía con

uniformidad, Algunaa'partes de loa eoonomía avanzan con mucha rapidez;

otras se rezagan; y las- hay también que ee estacan o se extinguen. Es

-así como existen paralelamente unidades produotivas aoentuadamente di­

versas: mode~a~.y tradicionales, dinámicas y estanc~das. La tecDología,

productivida.d y condición juríd.ica de estas unidades, y ..l~s niveles de

ingresos, modos de llevar a cabo la actividad económica Y' actitudes de

-los interesados difieren hasta tal punto, que de hecho represen'tan ec.2

nomías radicalmente diversas, de conexiones recíprocas muy débiles. Oon.

frecueneiaesas ~!ferencias tienen carácter regional, por ejemplo, eua.!!

do se dan entre. las zonas urbanas y rurales.
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Muchas de esas dl1f~renc1as reflejan el tipo y magnitud del','mercadé> 'ál.
que sirven las uní.dadea productivas; en efecto, el mercado puede ser

mundial, nacional'o local, y también puede no -existir en absoluto. Por

ejemplo. las actividades de exportación de un país en vías de desarro­

llo que compiten en el mercado IJlund1al y ejereen profunda influencia

en el resto de ía economía.. podrían oonsiderarse como el segmento cla­

ve de la,economía. Los productores industriales y agríoolas que abaste­

cen a la naci6n es probable que también contribuyan al desarrollo de la

economía, y que por ende lo reflejen. En cambio, las pequeñas unidades

manurac'turez-ae o los artesanos, sobre todo en las zonae rurales, y los

agricul tores que sat1sfa.cen las necesidades locales, pueden formar UD

segmento estancado y las actividades productivas que se efectúan en las

zonas rurales, y tienen sobre todo una flna1idad de subsistencia, son

susceptibles de extinguirse.

Las sefialadas distinciones entre grupos no son fáciles de traducir en

criterios utilizables de clasificación, sobre todo en lo que se refie ...

re a las unidades que sirven al mercado nacional y las que sirven a me~

cadas locales. EJ1~e ambos grupos puede haber un amplio grado de super­

posición. En el presente dooumento, las unidades del primero y las in­

dustrias de exportación muy desarrolladas se consideran como "modernas",

mientras que las del segund~ y las actividades de subsistencia~se con­

sideran como t1 tradicionales'". Los criterios para distin'gu.1r entre los

dos grupos se basan sobre todo en la tecnología y en el tamaflo de las

unidades productivas.

Sin embargo, la distinción entre lo moderno y lo tradicional no resuel­

ve las difioul ts.des estadísticas que surgen, al utilizar clasif1cac1one,s

industriales detalladas, por la falta de especialización que caracteri­

za a muchos países en vías de desarrolj)o. Las actividades que se reali­

zan en una misma unida.d de tipo tradicional tenderán" a sobrepasar los
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límites d.sdoa en un esquema de clasif1caci6n industrial. En el caso de

las unidades de tipo moderno, la diversificación vertical u horizontal

de las actividades también puede' contribuir a crear problemas de clasi-·

ficación. Las empresas financieramente poderosas, estén financiadas des

de el exterior o no, a menudo encontrarán promisor1as oportunidades de

inversión fuera de su propio campo de actividad. La falta de mercados

financieros las inducirá a aprovechar tales oportunidades para reali-

'zar inversiones directas.

En el SON. tanto en su propuetas revisión como en su forma actual, la

unidad de clasificación de las cuentas de producción es el estableci-
I

miento. Las Unidades de las mismas empresas que difieren, por el tipo de

su actividad económica se clasifican dentro.deindustrias diferentes en

las cuentas de producción; al paso que las empresas, por diferentes que

sean las aotividades de sus establecimientos, son las unidades estadís­

ticas que se emplean en las cuentas financ1eras:~ La Comisión de Estadí!.

tiC8 t en su 13° período, de seaiones,. sena16 que podría elevars~e la uti­

lidad analítica del sistema si en las cuentas fi"nancieras se empleara

una clasificaci6n por grandes sectores industriales. Tratándose de pai

ses en vías de desarrollo, .se estimó que el empleo de este procedimien­

to sería proveohoso en el caso de las' empresas que poseen 1mportancIJ1a

descollante para la totalidad de la ·economía.

Los segmentos rur"al,es: tradicionales. Los segme.ntos rurales tradi­

cionales de la economía (es decir, las actividades productivas de tipo

tradicional que se realizan en las zonas rurales y en las correspondien­

tes unidades familiares) ofrecen interés especial para el d1sefio de la

política eoonómica, no" sólo por los problemas econémí.cce y sociales que

plantean, sino también por las reservas que contienen para el desarrollo

futuro de la economía. Gran parte de esas actividades productivas han

de entrar en la categoría de subsistencia, pero el grado en flue estas
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unidades desarrollan transacciones monetez-Lae. ..variará de un país a otro.

Como unidades productivas de tipo trad1cionfil se .pueden definir todas
, .

las de p~queño tamafio que ~mplean un mínimo de equipo meoanizado y se

dedican a actividades ~económicas que no entran en la esfera de servicios

gubernamentales, profesionales, médicos, educativos, bancarios y de se­

guros~ Como unidades familiares correspondientes a las actividades pro­

ductivas de tipo tradicional realizadas en las zonas rurales, se pue­

den considerar las situadas en zonas rurales y encabezadas por los due­

nos de tales unidades productivas •. Es verdad que la d1stinc16n .'precisa

entre unidades ,productivas tradioionales y de tipo moderno ha de variar

necesariamente de un país a otro, pero podría servir de orientación ge­

neral a este respecto el empleo en la unidad de menos de cinco personas

y el uso de equipo mecanizado oon una capacidad máxima de dos caballos

de fuerza.

Las unfdadaa pz-oduc t í,vas de tipo trad1c'1onal situadas en las zonas rura­

les representaDán~lamasor parte de la producción de subsistencia (es

decir, l~ producc16n destinada sobre todo al consumo propio) que se dé

en el país. Sin emba~go, otras unidades económicas también se dedioarán

a producc16n de subsistencia,. de modo que t par-a reunir datos sobre el

volumen total de tal producción en la economía, también deberá tenerse

en cuenta esta producción de subsistencia.

Cada. uno de los dos enfoques tiene ciertas ap11cac~ones. El segundo se

concentra en todas las transacciones de la economía que no tienen que

ver oon el análisis monetario. El primero se refiere a todas las tran­

sacciones, así monetaria como no monetarias, de determinado grupo de

personas, y proporciona datos para el análisis de sus circunstancias.

Las unidades económicas rurales de tipo tradicional y las unidades fa­

miliares correspondientes, por lo común se. 'pr~sent~,rán en conjuntos y

predominarán en determinadas zonas rurales. Sin~:mbargot en estas zonas
.•. -r. ~,

~ .



también habrá unidades de tipo moderno; en.cambio, en las

se encontrarán un1da4es familiares que corresponden a unidades de pro­

ducc16n de tipo ·tradicional.

El segmento clave. Se indicó más arriba que los establecimientos

que producen para el mercado mundial a menudo desempeñan en las econo­

mías en vías de desarrollo un papel que permite considerar a las empr~

sas de que dependen como el segmento clave de la economía. Ello puede

ser así porque las actividades de tales empresas representan la fuente

principal (o única) de divisas o ingreso.s públicos; porque la tecnoló­

gia y productividad ~e dichos establecimientos dejan muy atrás a todas

las demás unidades; o por ambos motivos' a la vez. En el segundo caso,

los aumentos de producción de los establecimientos no crean mucho em­

pleo adicional para la mano de obra.- Otra ca.racter:íst1ca común de 'las

empresas matrices es que a menudo la fuente principal de su financia­

ción se encuentra en el exterior.

Para los fines de elaborar un conjunto de ~uentas sobre ~as empresas

que componen el aegmen'to clave, se necesita una definición más precisa

que la ya señalada de las unidades y transacciones que deben abarcar.

Como lo que hace fal ta son datos sobre todos los aspectos de las tran­

sacciones res,les y financieras del mismo grupo de empr-eaae se sugiere

que el segmento clave abarque a todas las empresas dotadas por lo me­

nos de un establecimiento deddcedo a la producción de bienes que dese!!!

peñen en la economía el papel esencial mencionado anteriormente. La

cuenta de producción.del segmento tendría que ver con todos loa esta­

blecimientos que componen esas empr-aaaa , y, como es natural, incluiría

todas las actividades pertinentes de esos establecimientos. Los bienes

esenciales se e ona.í.de rar-fan como los productos primord1~es de esos es­

tablecimientos; los demás aparecerían en la cuenta de producoión como

otros productos. Las cuentas financieras del segmen~o clave tendrían

J
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que ver con el conjunto de todas las empresas que aquí quedan def.1nidase

Las transacoiones externas. Las transacciones externas (importa­

ciones, exporta~1onea, transferencias corrientes, transferencias de ca­

pital y movimiento de capital) desempeñan un papel especialo'en casi to­

dos los paíees en vías de desarro110. Por lo tan~o, los ~~tos ~obre

esas transacciones se necesitan con urgencia y -deben proporcionar in­

formación detallada sobre asuntos .tales como me~caderías exportadas

e importadas, participantes en las trasacciones, -la corriente de ingre~

sos derivados de propiedades en el extranjero o l·as fuentes externas de

financiaci6n para la "formación de capital.

En cuanto a 10 relativamente detallado de- los datos sobre los partici­

pantes en las transacciones externas, se debe hacer resaltar la pos1b!

l1dad, sugerida en la Parte 1 del documento E/CN.3/32Q, de que las cuen

tas con el resto del mundo se dividan según los· grupos de países o re­

giones con que se efectúe~ las transacciones. Sin embargo, fuera de las

exportaciones e importaciones de mercaderías, es probable que las difi­

cultades estadístioas oon que se tropezaría para realizar esa división

fueran demasiado grandes para que resultara practioable. La subdiv1si6n

de las exportaoiones e importaciones de mercaderías conforme a su des­

tino y procedencia, respectivamente, acrecentaría·la utilidad de los da~

tos sobre tales transacciones, esp~oialmente cuando una clasificación

según tipo de las mercaderías se cruce con una clasificación por grupes

de.países.

Se requ1ere~ comparaciones entre la producción interna y las importa­

oiones, en la mayoría de las diversas aplicaciones analíticas y estadís­

ticas de los datos sobre importaciones de mercaderra~. La~ ~cuen~?s ~e

producci6n del sistema relativas a mercaderías permiten efe~tuar tales

co~p~raciones. En el caso de los países en vías de desarrollo, también

se sugiere pare este objeto un cuadro su~¡ementario detallado.
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Situación del sector público. Eh muchos países en~v!as de-desarro­

llo, el sector público desempeña en la vida econdmí.ca de la nación un

papel más amplio de 10 que ocurre en las economías de mercado más desa­

rrolladas, Este papel se puede traducir en medidas de orientación y ad­

ministraci6n y también en una participaci6n directa como empresario. Por

estos motivos se considera conveniente subdividir según actividades pú­

blicas y privadas, los datos· sobre producción, además de los conceptos

de ingresos y gastos y transacciones de capital. En-el caso de los da­

tos para las ouentas de producción, los establecimientos clasificados

según la clase de actividad económica se dividirán en públicos y priva­

dos, según quien sea el propietario o el administrador de ellos.

Clasificaciones l Eroblemas especiales. La materia de los sistemas

de clasificación se trata en el capítulo X del documento E!CN.3!320.

Eatos sistemas de clasificaci6n se refieren a tipos de activi-dad - econ6­

mica, productos, bienes y servicios de consumo, actividades y gastos de

consumo del gobierno, sectores institucionales, créditos financieros

y transferenc1a.s corrientes. La mayor parte de los problemas de clasi­

ficación a que da lugar la estructura económica de los países en vías de

desarrollo se pueden resolver mediante sistemas de clasificación menos

o más detallados que los que se sugieren en el documento E!CN.3!320, pe
. -

ro hay varios puntos que se examinan explícitamente en este capítulo.

Además, se trata .el problema especial de estimar la depreoiación con que

se encuentran los países en vías de desarrollo al establecer sus cuentas

nacionales.

Clasificación de los establecimientos. Al olasificar los estableei-
mientos industriales según tipos de actividad económica pueden surgir d!

ficultades debido al mellor grado de especialización de sus aotividades

en los países en vías -de desarrollo que en los países industrializados.

Esta situación puede exigir la refUD:dic1ón de algunas de las categorías
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más detalladas, y tal vez incluso de las listas resumidas, qu:~ .,,~~e~:
-:"'...... t.)_· .

ne la cla.sificación industrial propue sta en el documezrto E/eN. 3/3'2-0~
Otra circunstancia que' puede exigir la reducci6n de es-tas clasif1caci.2,

nes es la existencta de m~ pocos establecimientos (por ejemplo, menos
, ,

de tres) que entren en alguna categoría de la clasificación.

Al pasar revista a las necesidades especiales de los países en vías de

desarrollo, se han puesto de relieve la existencia de establecimientos

de tipo "moderno" y de tipo "tradicional". O.uando convenga, los estable
... - ~

cimientos industriales se debieran subdividir en estas dos categorías,

como también según t~po de actividad. Para esta subdivisión se han su­

gez-í.do , como criterios, loa tipos de actividad, el número de personas

empleadas en el establecimiento, y si hay equipo mecánico iDstalado o

no. La falta de especia11zac16n en las actividades de los establec1mien

tos en los países en vías de desarrollo, se manifiesta a menudo en la

importanoia de las actividades complentar1as que se realizan en esas u­

nidades productivas. Tales actividades consisten con frecuencia en tran~

PQrte por cuenta propia, generación de electricidad o construcción. En

algunos ~asos parte de lo producido se puede vender en el mercado,H por

ejemplo, la energía eléctrica, En el documento E/CN.3/320 se sugiere

que la cons.trucción por cuenta propia se separ-e de la industria en que

se realiza y se incluya en 'la industria de la construcción ·p~op1amente

dicha. Del mismo modo, el tranSpDrte por cuenta propia, -:-cuando -s-e-a--"es­

pecialmeDte importante y separable, se podría c1as1f1car en la indus­

tria del transporte. En cabio. por lo que se refiere a la producción

de energía eléctrica, no parece factible separarla del tipo principal

de actividades del establecimiento.

Clasificaciones de meroaderías. Por lo que se refiere a las clasi-. ,

f1caciones ~e mercaderías, en el documento E/CN.3/320 se reconoce que

para el uso nacional se necesitarán sistemas más detallados que para

el internacional. Lo mismo puede decirse de la subdivisión de la ofer-
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ta de mercaderías en las de origen nacional y las importadas, y de la

subdiv1si6n de la demanda. Para los fines de estos sistemas más deta­

llados de clasifioaci6n, se podría usar el nivel de tres dígitos de la .

eUeI, y en algunos casos los niveles de cuatro o oinco dígitos. Sería

eaencí.al, agrupar estas categorías de a.cuerdo a la clase de la creu en

que entra su producción prino1pal~ sea. nacional o internacional. El gr~

do de detalle en la clasificaoión de mercaderías dependerá de la impor­

tancia dé éstas para det:rm1nado país y del grado en que-ellas se pue­

dan sustituir entre sí~

En' l.a clasificación de la 'formación interna bruta de cap1tal por tipos

de bienes de capital .se ,ha introducido un asiento relativo a "bon1f1o~

ción·de tierras" en vista de la importancia que este gasto tiene para

el desarrollo.

Los bienes y servicios -d! consumo. La modificación que se propone

a la clasif1caci6n de los bienes y servicios de consumo expuesta en el.

documento E/CW.3/320 tiene por objeto facilitar la combinación de ciei

tos gastos de consumo privado y público. Tal modificación consiste en

subdividir la clase i, "otros bí.enea y servicios" del cuadro 14 que

aparece en'el capítulo X del documento E!CN.3!320. en la siguiente fo~

me,:

8~ Otros bienes y servicios

A. Cuidados personal·es y artículos para los mismos, y otros artículos
n~e.p.

a) Servicios de barbería y salones de belleza (S)
b) Artículos para cuidados personales, otros artículos n.e.p.(ND)

-B. Restaurantes, cafés y hoteles -excedentes de los gastos Ifobre el
v~lor de los alimentos, bebidas y tabaco consumidos (S)
\t &

C.' Servicios espe~ia1es de bienestar (B)

D. Organizaciones religios&s, fraternales 3' sooiales y·servicios co­
munitarios n.e.p.• (S)

E. Servicios financieros y de otra índole n-.a.p. (S)



12,0.-

Actividades del ~obierno. No se sugieren modificaciones del siste­

ma de clasificaci6n de actividades del gobierno expuesto en el documen­

to E/CN.3/320, pero en uno de los cuadros que figuran como apéndice se

propone una clasificación cruzada de los gastos de consumo- por tipos y

por actividades determinadas. Además, se ha sugerido la olasificación

.por actividades no s610 de los gastos de consumo, sino también de las

transferencias y de la formación de capital del gobierno general.

Clasificación de sectores inst1tucionales y créditos :::~inanci·eros.

Se sugiere que en el caso de los países en vías de desarrollo se mod1f1-
que la definición dada en el documento E/CN.3/320 del sector de insti-

tuciones financieras, de modo que se excluyan los prestamistas en pe­

queña esce.la no consti tuidos en sociedades de cap1ta¡.• Es poco proba­

ble que tales prestamiste~s lleven un juego completo de libros de conta­

bilidad por separado sobre estas aotividades, que se requiere para su

inclusión en las cuentas sectoriales de instituciones financieras; 'por

eso deben incluirse en las cuentas sectoriales de las unidades familia
. -

res, como ocurre con la mayor parte de las empresas privadas no finan-

cieras no oonstituidas en sociedades de capital. En países en vías de

desarrollo, gran número de empresas privadas no constituidas en socie­

dades de capital se incluirá en el sector de unidades familiares. En

vista de ello. y (ladas la diferencias de comportamiento económico entre

las unidades familiares de los propietarios de tales empresas y 1a& de­

más unidades familiares, también se propone en un cuadro del anexo 11

que tales unidades se subdividan según que se incluyan O no los propie­

tarios de empresas no constituidas en sociedades de capital. Además se

propone que las unidades familiares que no incluyan a esos propietarios

se subdividan según que estén encabezadas por empleados o personas de

otros grupos econ6mico-soci.ales.

Consumo de cap! tal fijo. Con frecuencia iae ha pue s üo en tela de ju!



cio la confianza que merecen las estimaciones. relativas

capital fijo, sobre todo en los países en vías

borar esas estimaciones se puede echar mano de dos fuentes pr:incipales

de- información: la conta.bilidad de ~las empresas·y otras unidades. y los

inventarios perpe tuoa de activos fijos dr que se habló anteriormen-te•. --~

Cada una. de estas maneras de proceder presenta problemas y dificultades

en el caso de los países en vías de desarrollo. Incluso cuando se puede

examinar la contabilidad, r-eaul,ta que la manara como se calcyls. ,la d
4e­

preciación se aparta mucho de lo que se necesita para las ~uentas naci~

naleso Por su parte •. loa in~entarios perpe tuos de activos fijos no se

pueden llevar en las etapas iniciales del proceso estadísti·co.

No habiendo informac16n directa sobre el consumo de capital fijo a ve­
oes se recurre a utilizar datos ñe otros países, por 10 general más de­

sarrollados. Con este modo de proceder no se obtienen cifras satisfac­

torias," pues cabe pensar que habrá una apreciable diferencia. entre las

tasas de depreciación que se refieren a países desarroll~dos y a países

en vías de desarroilo. Es verdad que la obsolescencia puede tener menos

importancia en estos paíees que en aquélios., pero en cambio, el desgaste

físico puede ser mucho más considerable~

Por lo tanto, se propone en este documento que las est1m~o1ones (explí­

citas o implícitas) del, consumo de capital fijo se introduzcan en las

cuentas Y' cuadros como un segundo orden de prioridad. Entretanto, se

u~11izarán conceptos brutos en todas las cuentas y cuadros; si bien

se sugieren excepciones en lo relativo a má~genes ~e depreciación de

los edifioios cuya propiedad y ocupae ídn oorresponde al gobierno general

y a instituciones privadas sin fines de lucro, y también con respecto

a los activos fijos del segmento clave.

3., Uno de los pasos principales conducentes al tratamiento científi-

co de la economía -tratamiento que consiste en expresar los hechos per~i..
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nentes en forma ordenada'Y cuantitativa, a fin de que-se puedan formular

y verificar hip6tesis-- 1:0 tenemos en el desarrollo que ha experimentado

durante la última generación, el sistema de contabilidad nacional. Este

sistema no se ha completado todavía en forma plenamente i.ntegrada,· pero

los componentes son similares por cuanto que cada uno está relacionado

no con la vida económica de los consumidores individuales, o empresas

de negocios determinados, sino con la vida económica de la nación en

conjunto, o con grandes segmentos de ella. La parte del sistema de con-
. -

tabilidad naoional desarrolla.da más recientemente trata de los balances

nacionales y seotor~í.'alés.

En el balance que se prepara para una empresa se enumeran los activos 1

dala misma (10 que' posee la firma), sus pasivos (las deudas contraídas

por la firma), y el líquido neto (es decir la diferenc1.a entre el acti­

vo y el pasivo), En el balance los activos son igual Qesto es, balancean

a la suma de los paafvos y el valor líquido•. El balance que se prepara

con respecto a una nación o parte de ella Q.poX: ejemplo. todas las unida­

des familiares... o todas. las emp=csas comerciales es, hablando en térmi..

nos generales,. como un ejarcieio de balance que se prepar~ para unarem­

presa. Hay activos, como todo el ganado y automóviles del país; y hay

pasiVOto como deu.da del gobierno federal y todas Las hipotecas sobre bi!.

nes inmuebles; y hayal valor neto. El balance nacional, al' igual que

el se prepara para una ~mpresa comercial. es un buen instrumento con el

oual contar.

Los encas111ados'eleme~talesque forman -la estructura de¡ balance nacio­

nal cor-r-e sponden a los balances de todas las unidades económicas indepe!!

dientes.

Los balances de las unidades económicas independientes se suman en con- ­

junto, artículo por artículo --se combinan. oomo se expresa. en lenguaje

de contabilidad- para formar balances con respecto a los diferentes seo

tores y grupos de la economía.' El término sector se reí'1ere a las agz-u-



123.-

pacianas más amplias, como todas las unidades estatales y gubernamenta..

les, todas ¡as instituciones financieras o todas las unidades familia-

. res no a.grícolas. La palabra grupos se refiere a las subdivisiones de

sectores, por ejemplo, unidades familiares no agr:!~olas de ma clase de

ingre.so determinado, o bancos de ahorro o compañías siderúrgicas. Los

balances correspondientes a grupos y sectores se agregan después para

constituir 10 que estamos buscando, el balance nacional. La forma en que

se combinan las unidades económicas en gru.pos y' sectores dependen de la

finalidad que ·se prpyeo;ta dar al balance y de" la disponibilidad 9.e da­

tos estadísticos.

El problema más importante,. y al mismo tiempo más. difícil, que se plan­

tea al integrar los balances nacionales, reside en,la evaluación de aC­

tivo y pasivo. Oon el fin de poder establecer com.p~r~c"iones entre grupos
..., ~:-...

y sectores, la evaluación de artículos idénticos -pongamos por caso, c~

miones de un tipo determinado y del mismo atio- debe ser la misI.uC::, inde­

pendientemente del valor con·que hayan sido asentados en los balances de

sus propietarios. El utEBlizarel costo original que tuvo para el prop1.!!.

tario, 10 cual constituye la base de la evaluación en los balances que

se formulan de acuerdo con las prácticas actuales de contabilidad," con­

duce evidentemente a una evaluación heterogénea" de "'art"!6ulos idéntico~

obseriándose discrepancias que dependan de la fecha en que sead'qttir1e­

ron origin"almente esos activos, y de Los cambios posteriores en 1 a pro­

pieda.d del mismo. Para hacer de los balances ~e grupo, sec.toriales t
nacionales, un instrumento de análisis económico, la evaluación debe

ser uniforme._

Habida cuenta de esto la mejor solución, cuando se ~rata de hacer com­

paraciones de unidades o sectores en una fecha idéntica para todos, la

ofrece el tomar como referencia la evaluación de todos los activos y

pasivos a su valor de mercado en la fecha del balance. Si el objetivo
J
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es establecer una comparación entre valores "en dos fechas determinadas

o durante un¡:eríodo prolongado de tiempo, los "valores de mercado de un

período base común suministran UD.a base aceptable de evaluación.

En el caso q.e muchos activos para los que no se puede establecer un va..

lar de merca-,dos. se recurre a dar la aproximación práctica más próxima.

Esto, p.;ra ~Qtivos reproducibles, es oosto de reemplazo" que se inter....

preta como "costa original ajustado con respec.to a cambios a precios o­

curridos entre la feoha de construcción o adquisición y la del balance,

si se trata de establecer· 'comparaciones duranne un ¡eríodo de tiempo•

.Si se toma. en cuenta. la fracción del costo ori.ginal ~justado con respee-­

Ito a cambios de precios generalmente por depreciación) t la cifra resul­

tante se 'denomina valor neto; de locoDtrario es valor bruto.

PRINCIPALES COMPONENTES DEL BALANCE NACIONAL

l. Activos tangibles
l. Terrenos
2. Estructuras residenciales
3. Estructuras no residenciales
4. :Bienes duraderos de producción
5. Existencias
6. Bienes duraaleros de consumo
7. Metales moneta=ios

II. Obligaciones
8. Derechos contra el gobierno
9. Derechos contra instituciones financieras'

10. Derechos contra-consumidores
11. Otros derechos

ItI,. Valores -"r1í'quidos de negocios
1.2. Acciones de sociedades de oapital
13. Activo neto de empresas no de 'capital

IV. Activos nacionales
( 1 mds Ir m~s III)

V. Pasivos
14. Deuda del gobierno
15. Pasivos de instituciones financieras
16. Deuda del consumidor
17. Otros pasivos
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19. Otras emprGt~a~
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21. Goloi®rll@
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CAPITULO IV: SISTEMAS' COMPARATIVOS. '"

l. Las Cuentas Nacionales en la República Argentina.
2. Las Cuentas Nacionales en páises desarrolla.dos.
3. Las Cuentas Nacionales en IBises al tamente desarrollados
4. Las Cuentas Nacionales en las Reuniones de Técnicos de

:Bancos Centrales del Continente Americano.

Asentado ya el principio ..de acuerdo a lo desarrollado hasta es-

. tos momentos- de la inne.gable utilidad que grindan a los responsables

de la conducoión eoonómica los esquemas consistentes de las cuentas na..

cionales, pasaremos a analizar la realidad práctica .del presente y la

distinta información que surge según se consiga o no salvar las dificul

tades existentes para elaborar dichos esquemas.

En general y a título de síntesis se puede anticipar que el grado dei!!

formaci6n que se obtiene de los sistemas de cuentas está estrechamente

ligado a la amplitud y desagregación de las entidades y transacciones

que se computan y éstas a su vez de las limitaoiones y posibilidades

de las bases y los sistemas estadísticos existentes en los diferentes

países.

Atendiendo a este enfoque se podrian clasificar en tres grandes ca~eg.2 .

. rías a los distintos países que elaboran estos trabajos; catalogación

que como se ha expresado, tiene una gran dependencia con la calidad. de

la estadística primaria y o.tros mecanismos de captación de hechos eco­

~6m1cos en series crono16gicas, y que podría ser:

a) Cuentas nacionales de países menos desarrollados: caso de ArgetJ~1na •.

b) Cuentas nacionales de países desarrollados.

e) Cuentas naeronat.ea de países altamente desarr,ollados.

El conceP1Jode desarrollo de los países debe interp~etarse en el senti­

do "en cuantos la calidad, cobertura e información que detentan los si.!,

temas de cuentas, y no el concepto económico del vocablo, puesto que

existen países como Chile y Costa Rica, en el grupo latinoamericano,

que merecen ubicarse entre los primeros puestos en cuanto a sus sistemas
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si la variable a medir sería la de su riqueza ~xistentet

tivldad écon6mica, el ingreso medio, etc. )
. .

1. Ubicada en la categoría de los países en los que la calidad (en

función de su elaboraci6n e información que brinda) no es de alto rango,

la Argentina ha sido. sin embargo desde antigua data uno de los países

pioneros en el desarrollo de estos estud~os y está u.bicada en un primer

plano en el conjunto de latinoamér1ca.

El desarrollo teórico de los sistemas, la form 'liaoión de evidentes me­

joramientos metodológicos y el inventario de las necesidades reales de
informaci6n de Los sistemas en uso, en el campo internaeional han na.c1­

(10 en mucha medida de las ponenc1e.s del país en distintas reuniones in­

ternacionales y de la labor de distintos funcionar~os en organismos in­

ternacionales rectores en la materia. No obstante ell~, y _~.n ;virtud de

un evidente estancamiento en la infraestructura estadística nacional y

regional, no ha permitido hasta el presente alcanzar en series estadís­

ticas cronologícas al avance existente en el conocimiento teórico de la

materia.

Como ya se ha resefiado oportunamente el organismo permanente que elabo­

ra estas series es el Banco Central de la Repub11ca Argentina y para

un período de 3 años de Jmor al Conade, con filles de planeam1ento, y

en ambos trabajos -que por otra p8.rte y según el estudio y consultas

rea.lizadas, az-r-Lban a resultados que pueden decirse prácticamente igua­

les- no ha sido posible concretar en mucho lo estipulado en los esque­

mas teórioos conoeptuales y debió traba,jarse a menores niveles de desa­

gregación y cobertura que los ideales y utilizando series básicas que

en mucha medida no constituyen el universo de la actividad que se pre­

tende medir.

j
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de nuestro IBis se efectúan apoyándose en cuatro tipos diferentes de in

dicadores:

a) Censos nacionales.

b ) Est~~dístlcas muestrales permanentes.

e) Encuestas no estrictamellte estratificadas y al azar

d) Compilaciones especiales

En la primera categoría puede. decirse que deberían basarse todos los

grandes parámetros que constituyen la estructura y nivel de la activi­

dad económica. pero en nuestro pafa, este factor es de limitada aplica-­

ción ya que el último relevamiento efectuado y con·resultados disponi­

bles se remontan a 1947 para Transportes" Bancos yComW1icac10l1es; a

1953 -para Comercio e Industria; a 1960 para Población. Vivienda y Agr.2

peouario y de los Censos Econ6micos relevados en 1964 sólo se ha publi­

cado un resumen no desagregado del Sector Industrias manufactwreras.
~

Ante la carencia de una investigación universal permanente oomo lo cona
~ -
tituyen los oensos, q,ue de acuerdo con disposiciones l~gales deberían -

efeotuarse cada 10 anos y a recomendaciones internacionales, cada 5 años

nos eneontramoa con un intervalo, sin información qtte. en algunos rubros

sobrepasan los 20 anos.

En ausencia de los documentos citados pr~cedentemente debe reunirse a

estadístieas muestrales tales como los índices de volumen de ventas,' de

producción indu.strial, de costo de la '~Y,~dat de precios mayoristas y

otros que elabora. el recientemente transfcrmado Instituto Nacional de

Estadística y Censos, pero que lamelltabl,e.mjinte·f· y a raíz de la ausencia

de valores censales aotuales, sus' bases de ponderaci6n, cobertura y ac­

tividades medidas, están también oompletamente desactualizadas', por. lo

que es necesario ..efectuarles ajust.es más o menos arbitrarios baeadoa en

reponderaoiones e inclusi6n de actividades no capbadae , que pueden lle..

var implícito sesgos sistemáticos y conducir a errores cuya magnitud ne



,es posible cuantificar.

Ante la situac1ón imperante al presente., el encargado de efectuar la

medición del comportamiento de la actividad econ6m1ca; creoimiento del

producto bruto interno en el año o en el trimestre; estructura.del in­

greso generado por .esa producc16n; comportamiento del gasto, es deoir,

pr-opoz-c í én que se ha destinado o se destinará "ex-ante" a 1a formacióD

de capital y al consumo privado o público; .stock no utilizado y expor­

taciones realizadas, debe montar su; propio mecant.smo captador de info~

mación y es así que el Banco Central debe rea,lizar, fuera por comp))eto

de sus funciones de análista económico y aseso~ del Ministerio de Eco­

nomía y usuar-í.c de 20 grado de la estadística bási'ca, procedimiento en­

caminados a captar con bases actualizadas los movimientos que se regis­

tran en la actividad económioa.

Para ello programa encuestas perió~icas al sector industrial, comercial,

servicios públicos, bancos y otros intermediarios financieros. que si

bien no se pueden r~iseñar cumpliendo los requ1sitoar de muestra al azar

y categorías según estratos. se estima que los resultados que obtieue

pueden merecer fé f y. que por otra parte, es la única invest1g8:~i_Qll efi­

cial que se real.iza, de modo que no queda otrd alternativa que la de su

utilización.

Por úI timo' también debe reunirse al empleo de apz-ecd.acaone e, opiniones

y estimaciolles no baaadaa en documentos puramente estadísticos,. para el

cálculo de algunos de los pa.rci~les de las cuentas. Esta categoría de .

informaci6n es lo que podría denominarse "compilaciones especiales" que

se utiliza.n preferentemente en las determinaciorJes de márgenes de comer-.
cializac1ón, gastos de reparaciones mayores que se practican a los bie-

nes de invers16Il t tales como las fe.r-roviarias, vehículos de transporte

de pasajeros y en algunas otras partida.s residuales del balance de pagos

En resumen y tratando de cuantificar, de acuerdo con informaciones re-
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cogidas u Op1n1.0neS personales de las personas que tienen a s~~' - .:
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estas tareas, el empleo alternativo de las bases de información utili-

zada para las cuentas nacionales, surge q~e aproximadamente el "6q% de

elles se sustenta en dato censal o estadística muestral corregida, el

30% en encuestas no técnicamente perfectas y el 10% en apreciaciones

parciales de comerciantes e industriales, cámaras profesionales y sin­

dicatos profesionales.

2. En esta catalogación y siempre haciendo abstracción del enfoque

econ6mico del concepto desarrollo, se encuentran aquello.s países en que

su base estadística conforma en gran medida los requisitos teóricos'pa­

ra la elaboración de las cuentas. Así podrían citarse los oasos de Fran-
cia, Italia, España, Alemania Occidental, los Países Bajos, Suecia y No

ruega en Europa y Venezuela, Chile, Costa Rica, y Méjico-en América.

Las cuentas de estos países se elaboran pue~ con amplia información de

bese, esto es, censos universales oada 3-5 años, estadísticas muestra­

les. anuales o de menos periodicidad, encuestras sobre ingresos y egresos

de las unidades familiares; encuestas sobre gastos de consumo de las pe~

sonas;encuestas sobre las adquisicmones de bienes de capital por secto­

res económicos, que permite calcular la riqueza existente, es decir el

capital neto aoumulado total y por rama de actividad, también y en un

grado de avance importante han podido incursionar en el fluir monetario

de la economía, a través de los esquemas de las cuentas llamadas finan­

cieras o monetarias, rama de las cuentas nacionales de reciente data,

que permite estudiar laa variaciones de los activos y pasivos financie­

ros, el endeudamiento sectorial y el financiamiento del ahorro nacional,

como reaultad9 de la actividad de producción de loa entes productores,

La posibilidad de deságregación d~ los sectores, subseotores y ramas e­

conómicas que permite la abun~ante información báslca hace que las cuan-
tas de esta categoría brinde aperturas, que como en el vaso de Argentina
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no es posible, Así por ejemplo,. y como lo señala la recomendación de

los MSIDuales de las Naciones UI1id~st e.xlste un conjunto de cuentas que

miden la pr-oduccddn y generación de ingresos sector1ale S,. clasificados

en un primer at~ibuto de capital y no de capital y~ para cada una de

'ellas en financieras y no financieras. A su vez estas dos categorías en

empresae agrícolas y no ,agrícolas, industriales, comerciales, de servi­

cios y' el Gobierno· General.

Siguiéndo esta, amplia clasificación o subdivis'ión de actividades:J luego

se desglosan las ouentas denominadas de ttafectaoión't que afiada a los va­

lores registrados en las anteriores, los otros ingresos que DO son los

generadoa por la actividad princi~al de las empr-eaus , tales como intere­

eses, dividendos, rentas mobiliarias, transferencias guberna.~i1t;aless'
otras de, menos signif1cac16n.

De estos dos conjuntos de cuantas se bbtiene el superávit o déficit de

operaoión de cada una de los sec~ores, que"reclasificados según criterio

institucional e.n familias y empresas, no financieras, entidades finan­

cieras, gobierno general y resto' del mundot permite medir el ahorro del

período que permitirá fina,nciar los gastos en bi.enes de inversión. '

Compleme·ntariamente. se pueden confeccionar te.blas -especiales en las que

se tabulan otras relaciones de sumo interés para el estudioso de los pro...
cesos económicos. Ejemplo de ello lo constituyen las estadísticas de po-

blF~ci6n eeonémí.camentre activa por sector produc·tor; remuneraciones medies

según ca1;egorías ocupacionales; participaoión en el ingreso nacional del

sector asalariado y empresarí'o; c~apit al existente; relación producto...

capital y coeficientes marginales producto-oapital, ent'r.e otras.

3. Dentro de esta categoría,en las que las elaboraciones de los sis

temas de contabilidad nacional se han cal1fic8~do como m~'de~os de trabajo

y de una alta calidad se pueden citar a los E.E.U.U., Reino Unido y Ca-­

nad,á, principalmente.
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La peculiaridad de estos tipos de cuentas no estriba -tanto en--las dife-
.:........... . ~ .

rencias que puedan existir en los métodos empleados en la categoría an-

terior, ni en sus desagregaciones, ni en los aspectos informati~os que

brindan" sino más bien en la eeonomí.cadad del mecanismo de los cómputos

y en el acortamiento del tiempo empleado en las elaboraciones.

El primer atributo -la econom1c1dad- surge en el hecho de que tratándo..

se de país~s con una larga trayectoria en este campo y de una-mentalidad

o conciencia estadística de su población altamente desarrollada, que va­

lúa la utilidad· de los procesos analíticos y las técn1ca.s modernas de

estudios '"td,nto en un modesto taller como hasta en las grandes e~presas

integradas, al procedimiento de la compulsa .paro t.al, mediante muestreo

es de una gran efectividad.

Eldepartamenteo de Comercio, del que la Oficina de Ingreso Nacional es

una dependencia, dispone a través de todas las agenoias gube rnamennakea .

y de los gobiernos locales, de investigaciones permanentes sobre todos

los a~pectoa de la actividad económica. mediante el relevamiento de en..

cuestas mensuales, trimestrales y anuales. Ello trae aparejado una gran

economía de recursos puesto que no crea la necesidad imperiosa. del re..

levamiento de censos universales con mucha periodicidad, sino que su e ..

laboración cada 5 o 10 años, según los campos a medir. resulta sl.lficien..

te.

El costo de un censo, de acuerdo con la.~xper1enc1a en nuestro país, es

altísimo y si se consultan .las autorizaciones presupuesta·r1aJs oportuna­

mente afectadas en los últimos anos, se estima que a la fecha un rele­

vamiento general de la 'población estaría en el orden de los 150/200 mi­

llones de pe sos.

El otro factor que caracteriza a los sistemas de ouentas de estos países

es la celerida.d an efectuar las compilaciones' y presentar los resultados

totales, luego de vencido el período bajo estudio. Ello debe atribuirse
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al uso intensivo de-las computadoras electrónicas, que, en~' pdr,
ejemplo de una encuesta de ingresos y egresos de las fami11a~~'~QlaS
las planillas individuales de los hogares consultados (previamente datar...
minados por muestreo al azar de una región también predeterminada en

esas mismas eondae í.on sa) pasan directamente a alimentar al mecandsmo

lector de la computadora que en escasos minutos crea en tabulados datos

comparativos y con todos los cruces estadísticos necesarios que si de­

b1~ran realizarse con procedimientos convencionales llevaría varias se­

manas de trabajo medido en hora-hombre.

P~r'aupuesto que los errores por p~obables fallas personales en los

c6mputos y los derivados de las" dimensiones del material estadístico a
-tratar quedan en gran medida de esta manera salvados.

4. No es posible entrar a resefiar el lugar de importancia que siem-

pre han tenido en el orden del día d,e los grupos de trabajo en estas

reuniones los estUdios y propuestas sobre contabilidad nacional someti­

das a la cons1deraci6n de esta asamblea continental, sin incursionar .~

brevemente en las oa,racteríst1cas de los bancos centrales americanos.

Estos bancos, órganos que tienen a su cargo la política monetaria, -"Efs-··

tán intimamente ligados al sistema político y económico y:".. a la estructu­

ra financiera vigente en las distintas nac í ones, Los pafae a _¡a~inoameri­

canos presentan amplias variedades en sus vitales actividades agr~éolas

y extractivas y es distinto también el grado de diversificaoión de sus

"industrias y de su comercio. Pero todos ellos, y esto es oomún, han 'or­

ganizado y dirigido los sistemas bancarios comerciales para el f1nanci~

miento del comercio y otras actividades en forma periádíca y a corte

plazo y ~stán logrando la transformación económica que' tiende a conducir

a los países a niveles de producc16n más avanzadas ~ a una distribución

aoe í.af de mayor al.cance,

En este medio y con estas variables en juego se han formado y consolida-'
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de los bancos centrales latinoamericanos y han contribuido al cambio o­

perado, a promover nuevos cauces e instrumentos de financiaci6n. --á apo­

yar nuevas clases de entidades financieras tanto públi.oas como 'pri~adas

y al asumir funoion,es de at.ermediarios entre el gobierno y el sector"-=

financiero, dentro de sus respectivos países, y entre dichas inst1tuci.2

nes y otras extranjeras e internaoi.onales.

Por la descripción de la trayectoria que han venido eumpliendo estas eD­

t t dades surge claramente el ascendente y part1c1,pac16n directa que les

corresponde en el imp~so .al desarrollo económico.

En presencia de este hecho mundial el de propender al progreso de las

naciones J los bancos centrales de América Latina no han tit ubeedo en

oompartir con otros órganos del Gobierno la r-esponaab í.Ladad de formular

y en determina,dos países. ejecutar Laa políticas nacionales de desarro­

llo.

Estas políticas de desarrollo, consistentes en una prí.mez-a etapa en la

evaluación de recusas, riqueza explotable, saldos exporta.bles, etc,;

luego en la fijaci6n de metas. aeump11r a mediano y largo plazo y final--
mente el modo de aplicao16n (legisla.c1ón, financiamiento, e~to.) está

intimamente ligado eon el tema principal de este trabajo: las cuentas na....
cionales. Ya se ha visto en -Los capítulos corres:pond1ent~s" el instrumea .-

. to ~oderno de medición de los hechos económicos, su porqué y cómo que

surgen. perfectamente de los esquemas de cuentas y si éstas están a car-go

en la mayoría-o de los países americanos de la banca central, const1tuyen

un tema de debate permanente en la sede de su propio asiento,.o cada vez

que se efectúan reuniones en el orden internaoional relacionadas con

bancos centrales.

Una de estas reuniones, la que a través de Comité permanente del CEra.A

$e. conoce con el nombre de Reuniones de Técnicos de Bancos Centra.les,·

que se efectúan anualmente con sedes variables en cada país americaDO,
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son de trascendental importancIa por los temas que en

y por la capacidad técnica del personal delegado a esas deliberacionea.

Las agendas de trabajo de las reuniones de bancos americanas contemplan

desde su iniciaci6n el estudio de diversas ponencias que podrían clasi­

ficarse en distintas categorías.
/

Una de ellas lo constituye· los problemas de orden operativo en Las rel~

cianes entre los países~ tales como los acuerdos sobre pagos, intereses

y vencimientos; los asu~tos relativos a las formas de instrumentación

y cómputo en las operaciones de crédito comercial y algún otro tema 81-
,/

milar, tal como el tratado en la última reunión realizada en Bs. As.

en el año 1967 y referente a la .liquidez internacional y los derechoa.de

giro propuestos por el F.M.I.

Otro punt o de las agendas son tameién problemas der1vados de las poiíti-. , .
cas crediticias y monetarias de los pa1ses. En este terreno la esfera

de las reun,iones S9 refiere más bien a estudios de casos prácticos pre­

sentados por loa países y a ponencdas y documentos teóricos, en algunos

casos presentados por eoono~istas de las instituciones participantes o

invitadas especiales por BU carácter de emi~enc~as en los temas.

y finalmen.te,. el capítulo de la agenda dedicado a las cuentas nacLona.Lee

que no se incluye por nueva trad1c16n sino porqu~ se trata de una mate­

ria viviente que se desarrolla. a diario y que termina en ....nuestros días

con loa nuevos conceptos de cuentas integradas, es decir el ensamble en

un esquema de base similar al hasta ahora convenido de las corriente

reales de las cuentas con el de las corrientes monetarias o financieras.

Presicamente, en la última reunión citada en Buenos Aires, en setiembre

de 1967, caat totalmente el mate r-íal. presentado por los pe.lses miembros

o por los invitados especiales sino en los aspectos integrados de la CO~

tabilidad nacional, con informes de trabajos realizados en Canadá, Fran--
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cia y Australia y con documentos sobre adaptaciones que proponen otros

países aouya tareas piensan dedicar a la brevedad ,importantes recur..

sos.

En estas reuniones, los distintos delegados asistentes se dividen en

grupos de trabajo para oada tema de la agenda y durante el tierapo que

duran las mismas se analizan yse eaabaan opiniones y experiencias de

cada país. arr1bándose luego de e,llo a las conclusiones finales ;J/ a

la reduooión de las re,comendaciones que se proponen "a lareuni6n a ni...
vel de· Presidente de Bancos para que corrtempken .la posibilidad de su

puesta en práctica.
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